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			Para Steve, 


			porque ya era hora 


			de que te dedicara uno de estos 
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			La Sociedad Secreta de Brujas se reunía el tercer jueves cada tres meses, pero eso era prácticamente lo único que nunca cambiaba. Jamás quedaban dos veces en el mismo lugar. La última reunión, por ejemplo, había sido en el salón de Belinda Nkala y había incluido scones recién hechos, y la anterior a esa había sido bajo la gloriosa luz del sol en el jardín de Agatha Jones. En cambio, esta reunión, una tarde fría y húmeda de octubre, daba la casualidad de celebrarse en un embarcadero diminuto y abandonado en las Hébridas Exteriores. 


			Un embarcadero. En las Hébridas Exteriores. En octubre. 


			Por supuesto, no se llamaban la Sociedad Secreta de Brujas. En realidad, no se llamaban de ninguna manera y justo por eso Mika Moon había decidido buscarles un nombre. Primero le había dado vueltas a varias alternativas, como la Liga de las Brujas Extraordinarias y la Sociedad Supersecreta de Brujas Brujiles. Todavía le gustaba bastante esta última opción. 


			Los nombres ridículos eran más que nada para fastidiar a Primrose, la jefa en sí del grupo, un puesto que presuntamente se había otorgado ella a sí misma en algún momento de los últimos cien años. (Esto bien podría haber sido una exageración por parte de Mika, pero era imposible saber cuántos años tenía de verdad Primrose, porque nunca lo decía). 


			Acurrucada en las profundidades de su abrigo, Mika se balanceaba con impaciencia sobre las puntas de los pies mientras otras veinte brujas se reunían con ella en el embarcadero. Suponía que eso era otra cosa que casi nunca cambiaba: su número. Mika era una de las últimas incorporaciones a lo que definitivamente no era una sociedad y llevaba formando parte de ella desde hacía casi diez años, lo que significaba que hacía mucho tiempo que no recibían a nadie nuevo. Eso no quería decir que hubiera solo veintiuna brujas adultas en toda Gran Bretaña. Sin duda, las brujas eran poco comunes, pero Mika sabía que había otras por ahí. Primrose, que se había asignado ella misma la función de buscar e invitar a brujas nuevas a la no-sociedad, había mencionado que algunas la habían rechazado en el transcurso de los años. 


			A Mika le resultaba difícil creer que alguien se hubiera resistido a las persuasiones de Primrose (una persona menos generosa podría decir que se parecían más a un acoso refinado), pero aun así era bastante reconfortante saber que este pequeño grupo empapado en el embarcadero no incluía a todas las brujas que existían. 


			No es que la cantidad importara. Estas reuniones eran el único momento en el que se suponía que hablaban entre ellas. A Primrose Beatrice Everly jamás se le ocurriría decirle a nadie cómo vivir su vida (o eso aseguraba ella), pero tenía la firme convicción de que las normas las mantendrían a todas a salvo, y por eso debían seguirse a rajatabla. Decía que demasiada magia sin control en un sitio llamaba la atención y, por el bien de todas ellas, tenían que vivir separadas. No podía haber conexión entre ninguna, no se podían visitar, ni mandarse mensajes al móvil ni correos electrónicos. En resumen, nada que pudiera conducir a alguien de una bruja a otra. 


			(Primrose, claro está, era la excepción que confirmaba la regla. Mika suponía que era solo uno de los muchos privilegios de ser la más vieja, la más poderosa y la más mandona). 


			Por esa razón, cualquier sentido de comunidad y alianza en el grupo debía limitarse a aquellas breves horas una vez cada tres meses, lo que lo convertía en un sentimiento de comunidad bastante vago, ciertamente. 


			Mientras la lluvia caía constantemente del cielo frío y gris turbio, Primrose se aclaró la garganta. 


			—¿Cómo estáis, queridas? 


			—Mojadas —no pudo resistirse Mika a señalar. 


			—Tu aportación queda anotada, gracias, cielo —dijo Primrose, impasible. 


			—Nos estamos haciendo pasar por un club de lectura, Primrose —respondió Mika, exasperada—. ¡No tenemos que escondernos en mitad de la nada! ¿Por qué no hemos quedado a tomar un puñetero café en algún sitio con calefacción? 


			—Para empezar, creo que nuestra seguridad está por encima de nuestra comodidad —contestó Primrose, y luego fue directa a la yugular—. Pero, considerando la manera tan rebelde que tienes de pasar el tiempo, cariño, no me sorprende lo más mínimo que opines de forma diferente. 


			Mika suspiró. Se lo había buscado. 


			A sus treinta y un años, era bastante joven para un grupo de brujas donde casi todas eran mayores. Aunque no tuviera precisamente una hoja de cálculo con la edad de cada una, estaba segura de que Hilda Kim, Sophie Clarke y ella eran las únicas menores de cuarenta, así que tal vez debería haberse sentido mucho más intimidada por Primrose de lo que en realidad lo hacía. Pero la verdad era que la conocía mucho mejor que la mayoría de las brujas allí reunidas, y Primrose y ella habían tenido una relación inestable desde antes de lo que Mika podía recordar. 


			El problema, de hecho, era que las brujas siempre eran huérfanas. Según Primrose, se debía a un hechizo que salió mal en otra época. Mika estaba segura de que aquella historia era producto de la imaginación de Primrose, pero tampoco tenía una explicación mejor, porque la cuestión era cierta: cuando una bruja nacía, poco después se quedaba huérfana. No importaba en qué lugar del mundo naciera y la causa de la muerte podía ser cualquier cosa, desde enfermedades inocuas hasta accidentes cotidianos, pero era inevitable. De ese modo, a algunas brujas las criaban sus abuelos u otros parientes y, con el tiempo, terminaban descubriendo la existencia de su propia magia. Bien mirado, suponiendo que no fueran tremendamente imprudentes con sus conjuros, conseguían llevar una vida bastante normal. 


			Pero algunas brujas, como Mika, eran hijas de brujas. Y algunas de esas brujas, como Mika, eran también nietas de brujas. Desde luego, no era frecuente. La mayoría de las brujas, conscientes de sobra de la espada que pendía por encima de sus cabezas, elegían no tener hijos propios, pero a veces sí ocurría. 


			Y de ese modo, cuando Mika Moon, la hija huérfana de una hija huérfana de una hija huérfana, se halló en la India bajo el cuidado de una trabajadora social estresada, a principios de los noventa, Primrose la encontró, se la llevó a Inglaterra y la colocó en un hogar adecuado y agradable con niñeras perfectamente adecuadas y agradables. 


			Mika, por supuesto, no se acordaba de nada de eso, pero sí recordaba criarse bajo el cuidado de niñeras y tutores de todos los géneros, etnias y caracteres, a los que se les permitía quedarse hasta que vislumbraban algo mágico (lo que no tardaban mucho tiempo en ver); después los sustituían. Así que Mika recordaba tener comida suficiente, una cama caliente y todos los libros del mundo, pero muy poco amor y compañía. 


			Y también se acordaba de Primrose, que la visitaba de tanto en tanto, normalmente para contratar a alguien nuevo que la cuidara o para recordarle a Mika las normas. Los sentimientos de Mika hacia Primrose, por lo tanto, eran contradictorios. La había mantenido a salvo, lo que le agradecía, pero también le molestaba tener en su vida a una figura tan voluble y autoritaria. En cuanto fue adulta, las niñeras y los tutores se marcharon y Mika rechazó su oferta de quedarse en la casa. Salió de allí y durante los últimos trece años solo había visto a Primrose el tercer jueves de cada tres meses, más o menos. 


			Mientras a Mika le parecía que nunca había hecho nada que Primrose aprobara, tampoco había hecho nada que Primrose no aprobara especialmente. Al menos, no hasta el año anterior, cuando empezó a subir vídeos a sus cuentas de redes sociales. 


			Vídeos brujiles. 


			De ahí su conflicto actual. 


			Por el momento, Primrose parecía haber cambiado de tema. 


			—¿Alguien está teniendo algún problema? —preguntó al grupo. 


			—A mí me está costando mucho no contarle a mi prometida la verdad sobre mi magia —dijo Hilda Kim—. Tengo la sensación de que le estoy ocultando mucho de mí misma y no lo soporto. 


			—Siempre podrías intentar no casarte —respondió Primrose, que creía que era deber de todas hacer sacrificios por el bien común—. Y mientras reflexionas sobre eso, querida —prosiguió cuando Hilda abrió la boca y luego la cerró otra vez como si se hubiera pensado mejor lo que iba a decir—, ¿hay alguien que esté teniendo algún problema de verdad? ¿Tenéis vecinos curiosos haciendo demasiadas preguntas? ¿Algún estallido mágico descontrolado? 


			Se encogieron de hombros y negaron con la cabeza. Primrose dirigió su penetrante mirada de una bruja a otra, deteniéndose demasiado rato en Mika. Pareció bastante decepcionada al no pronunciarse nadie, como si le hiciera ilusión regañar a alguna de ellas por ser descuidada. 


			—Entonces —continuó y se materializó en sus manos un enorme libro de hechizos—, ¿alguien tiene algún hechizo que compartir? 


			Hubo unos cuantos: uno para un sueño más reparador, una poción que teñía temporalmente de rosa el pelo de un gato (solo pelo de gato y solo rosa), un conjuro para encontrar algo perdido y otro para hacer desaparecer al instante las ojeras. (Al oír este último, Primrose, que guardaba sus propios encantamientos como un dragón su tesoro, pareció molestarse mucho por no habérsele ocurrido a ella primero). 


			Cuando dieron por finalizada la parte de los hechizos, Primrose se aclaró la garganta. 


			—Por último, ¿alguien tiene alguna noticia que le gustaría compartir? 


			—No pasa nada si dices que ha llegado el momento de cotillear, Primrose —dijo Mika alegremente—. Todas sabemos lo que viene después de los hechizos. 


			—Las brujas no cotillean —replicó Primrose. 


			Obviamente, eso no era cierto, porque cotillear era justo lo que iban a hacer a continuación. 


			—La semana pasada, mi exmarido me pidió que volviésemos a intentarlo —dijo Belinda Nkala, que tenía cuarenta y tantos y nunca le dedicaba tiempo a las chorradas de nadie—. Cuando le dije que no, me dejó claro que, por lo visto, no soy nada sin él. Luego se marchó —añadió con calma—, pero me temo que va a sufrir de una inexplicable picazón en la entrepierna durante unas cuantas semanas. 


			Varias brujas se rieron, pero Primrose dejó los labios bien apretados. 


			—¿Y tú, Mika, has estado haciendo truquitos de ese tipo? 


			—¡Ay, por el amor de Dios, Primrose, joder! ¿Qué tiene que ver eso conmigo? 


			—No es una pregunta disparatada, preciosa. Te gusta correr riesgos. 


			—Por millonésima vez —dijo Mika, irritada al máximo—, publico vídeos en internet haciéndome pasar por bruja. Solo es una actuación. —Primrose levantó las cejas y ella también levantó las suyas—. Cientos de personas hacen lo mismo, ¿sabes? ¡La estética de bruja está muy de moda! 


			—El witchcore —dijo Hilda, asintiendo al saber de lo que hablaba—. Aunque no está tan de moda como el cottagecore o el rollo de las hadas, pero tiene sus fans. 


			Todas se la quedaron mirando. 


			—¡No sabía que las hadas fuesen reales! —gritó Agatha Jones, que era casi tan vieja como Primrose y tendía a creer que debía gritarse a toda la gente joven para que no se perdieran la importancia de sus declaraciones—. ¡Qué será lo próximo! 


			—¿Ves, Primrose? —dijo Mika, ignorando esa interrupción—. La gente va por ahí llamándose bruja. No estoy poniéndome en peligro ni a mí, ni a ti ni a nadie. Ninguna persona de las que ven mis vídeos cree que sea una bruja de verdad. 


			Pero Mika tuvo la mala suerte de que, en ese preciso instante, a más de quinientos kilómetros de distancia, en una casa grande, en un rincón tranquilo y ventoso de la campiña de Norfolk, un anciano muy delgado con una magnífica bufanda arcoíris y unas enormes pantuflas peludas estuviera diciendo justo lo contrario. 


			—¡De ninguna manera! —exclamó Jamie, el bibliotecario de ceño fruncido, que, de hecho, no era el anciano delgado con la bufanda y las pantuflas. Ese era Ian. Y la tercera persona en la biblioteca era Lucie, el ama de llaves, una mujer regordeta de mejillas redondas, de unos cincuenta años, que suspiró como si supiera exactamente hacia dónde iba a ir esa discusión. (Lo sabía y, sí, tenía razón). 


			Ian alisó el extremo de su bufanda y respondió con la voz grave que había encandilado al público en muchos teatros pequeños a lo largo de sus ochenta y pico años: 


			—No te me pongas difícil, querido. No te pega nada. 


			Jamie se mostró indiferente ante su crítica. 


			—No puedes estar considerando en serio traer a esa —y al decir eso golpeó con un dedo el brillante rostro en la pantalla del móvil de Ian— a esta casa. 


			—¿Por qué? —preguntó Ian. 


			—Bueno, para empezar, ni de coña es una bruja de verdad —dijo Jamie, irritado. Aunque era algo normal. La mayoría de lo que decía Jamie, lo decía con irritación—. ¿Qué clase de bruja alardearía de su magia en una plataforma con millones de espectadores? 


			Mika se habría puesto muy contenta al oír eso si hubiera estado allí, pero parecía que Ian no se había tragado su farol. 


			—Sí es una bruja de verdad —insistió. 


			—¿Cómo coño lo sabes? 


			—Tengo una capacidad de observación excelente. Tú mira un poco el vídeo. —Ian meneó el móvil como si estuviera enseñándole una piruleta a un niño pequeño—. Un minuto. Es lo único que pido. 


			Jamie mantuvo firme su mirada asesina, pero cruzó los brazos sobre el pecho y se recostó en su escritorio para ver por encima del hombro de Ian. El anciano, contento, tocó la pantalla y el vídeo empezó a reproducirse. 


			La mujer que apareció en el móvil rondaba los veintimuchos y tenía esos ojos brillantes y esa sonrisa alegre que hacen guapa a la mayoría de la gente. Jamie entrecerró los ojos, intentando averiguar qué le había llamado la atención a Ian. No había nada en la mujer que se saliera de lo normal. Tenía el pelo de un tono castaño muy oscuro, largo, ondulado y lo llevaba suelto, envolviéndole los hombros desnudos. Unos ojos marrones, grandes como los de una cierva, enmarcados por unas pestañas negras espesas, parpadeaban alegremente en una cara reluciente sobre la que se había echado algún tipo de polvos, seguramente para parecer más mística. Sin duda no era blanca, pero, más allá de eso, costaba precisar su etnia: tenía piel morena, amarronada con un toque dorado, pero quizá fuese por la purpurina. El nombre en la esquina superior del vídeo, @MikaMoon, tampoco ofrecía respuestas. 


			«El secreto —estaba diciendo, con una sonrisa llena de travesura— es cosechar la luz de luna justo dos minutos pasada la medianoche. —Tenía acento inglés, pero no podía identificar de qué parte del país. Sostenía un cuenco de líquido plateado—. Coge una cucharadita de la luz de luna cosechada —continuó, removiendo la sustancia plateada con una cucharilla de cristal que tintineó agradablemente contra los bordes del cuenco— y añádela al caldero». 


			Mientras echaba la cucharadita de la supuesta luz de luna en un caldero, unos minúsculos destellos brotaron del interior, y danzaron en el aire como luciérnagas antes de apagarse. 


			«¡Y ahí la tenéis! —dijo triunfante—. La poción perfecta para un corazón herido». 


			Ian pausó el vídeo y Jamie lo miró, confundido. 


			—¿Se supone que los efectos especiales que le ha puesto al caldero me tienen que impresionar? ¿O esa chorrada del corazón herido? 


			—¿El caldero? —se mofó Ian—. No, no me interesa el caldero. Ella es la que me interesa. ¿No lo ves? Prácticamente irradia magia. 


			Al oír eso, Lucie habló por primera vez: 


			—Estás usando tu voz de escenario, cielo —dijo prudentemente, dándole unas palmaditas a Ian en la mano—. Con Jamie no funciona nunca. Pero —añadió, esta vez dirigiéndose a Jamie— creo que deberíamos escuchar lo que tenga que decir Ian. Ya sabes que tiene un don para estas cosas. Si dice que es una bruja, probablemente tenga razón. 


			—¿Lo ves? —dijo Ian, que parecía bastante satisfecho consigo mismo—. ¡Sería perfecta! 


			—¡Ian! —Jamie no se lo creía—. Aunque sea una bruja, ¡su cara está por todo el puto internet! El riesgo… 


			Ian puso los ojos en blanco de forma tan exagerada que por poco le desaparecen dentro de la cabeza y dijo: 


			—Tiene catorce mil seguidores. Yo soy más famoso y no parece que te importe que esté aquí. Por supuesto —añadió enseguida, para que Jamie no aprovechara la oportunidad de rebatirle—, le dejaremos claro que, si decide quedarse, ni Nowhere House ni las niñas pueden aparecer de ninguna manera en sus vídeos. 


			—¿Y qué te hace pensar que el duende del bosque este va a querer tan siquiera involucrarse? 


			—No lo sabremos hasta preguntárselo. 


			Lucie se puso de pie, claramente harta. 


			—La única manera de resolver esto es votando —dijo. 


			Ian se encogió de hombros. 


			—Entonces necesitaremos a mi marido, ¿no? 


			—Ken debe de haber metido ya a las niñas en la cama —dijo Lucie—. Voy a buscarlo. 


			—Yo soy el que resuelve el desempate —les recordó Jamie. 


			—Para eso antes tiene que haber un empate —dijo Ian. 


			La puerta de la biblioteca se cerró con un gran estruendo cuando Lucie se marchó. Jamie, con los dientes apretados, caminaba enfadado entre las filas de estanterías de madera, devolviendo los libros a su sitio. La biblioteca en Nowhere House se había construido como una ampliación del edificio principal hacía unos cincuenta años y era preciosa, llena de libros, manuscritos y globos terráqueos, con grandes ventanales y una escalera de caracol que llevaba a la segunda planta. Por un lado, las ventanas daban al mar debajo de las dunas y, por el otro, se veían los árboles, los columpios y la lavanda del jardín delantero. 


			Aquel era, fácilmente, el lugar favorito de Jamie en el mundo, pero justo en ese momento no podía apreciarlo. Estaba demasiado ocupado imaginándose los secretos de todos desenterrados y su vida, deshecha. 


			Cuando regresó a la parte delantera de la biblioteca, Ian estaba exactamente donde lo había dejado, reproduciendo otra vez el vídeo. 


			—Ojalá vieras lo que veo yo —dijo Ian con cierta melancolía—. Hay muchísima magia a su alrededor, es como si estuviera ardiendo. Como las niñas. 


			Jamie quería a Ian con locura, pero ¡Dios!, era como si el hombre hubiera salido de un libro de poesía y nadie hubiera tenido el buen juicio de hacerlo volver adentro. 


			—A mí no me parece que ninguna de las niñas esté ardiendo, Ian —respondió con un tono mordaz—, y, por lo tanto, eso no me ayuda mucho. Como he dicho, da igual que sea una bruja. Es muy arriesgado meter a alguien nuevo en esto. 


			Ian puso la mano sobre la de Jamie y se la apretó con fuerza. 


			—No se nos ocurre nada más, James. Nos estamos quedando sin tiempo. 


			—Edward… 


			—No es solo Edward —lo interrumpió Ian—. Desde luego, él es nuestro mayor problema ahora mismo, pero también estoy pensando en lo que vendrá más adelante. Después. Se trata del resto de la vida de las niñas. Lillian, Dios la bendiga, la ha cagado, pero bien. ¿De verdad es esta la vida que queremos para nuestras preciosas y queridas chicas? No pueden ir al colegio. Casi nunca salen de Nowhere House. Solo se tienen las unas a las otras. 


			—También nos tienen a nosotros. 


			—También nos tienen a nosotros. —Por un momento, el constante brillo en los ojos de Ian desapareció. Señaló una fotografía apoyada en una pila de libros encima del escritorio de Jamie—. Míranos. Hasta con la mejor de las intenciones, no podemos darles todo lo que necesitan. Tengo ochenta y dos años. Sé lo que es ocultar lo que soy. Sé lo que es vivir al margen de la sociedad. Puede que las niñas siempre tengan que mantener una parte de ellas en secreto, pero quiero que, aun así, sean capaces de salir ahí fuera y vivir. Necesitan a alguien que las entienda, que sepa lo que significa ser lo que ellas son, y que les enseñe a trazar un rumbo para el resto de su vida con valentía y de forma segura. 


			—Ya lo sé —dijo Jamie con voz grave—. Lo sé, Ian. Pero eso puede esperar hasta después de Edward. Y confiar en que esta hipotética bruja nos ayude es una apuesta muy arriesgada. No estoy seguro de que vaya a merecer la pena. 


			—A menos que tengas una idea mejor, es una oportunidad que no nos podemos permitir desaprovechar. 


			Para cuando Lucie regresó a la biblioteca acompañada de Ken, la votación no fue necesaria. Lo único que quedaba por decidir era cómo convencer a Mika Moon de que fuera a Nowhere House. (Ian quería enviarle un mensaje que empezara con las palabras SE NECESITA BRUJA. Creía que algo así le daría el tono perfecto, pero los demás no estuvieron de acuerdo). 


			Y allí arriba, en Escocia, Mika continuaba temblando bajo la lluvia, en un embarcadero, totalmente ajena a la bola de demolición que se dirigía hacia ella. 
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			SE NECESITA BRUJA 


			 


			Dos semanas más tarde, esas fueron las palabras que le hicieron a Mika dar golpecitos con nerviosismo sobre el volante de la Escoba, su coche amarillo mantequilla, en el que tanto confiaba. Acababa de pasar el cartel que le daba la bienvenida a Norfolk, una parte del país que no visitaba desde que estuvo dos años estudiando en la Universidad de Anglia Oriental, y el GPS pegado en la esquina inferior de su parabrisas le decía que todavía le quedaba alrededor de una hora para llegar. 


			 


			SE NECESITA BRUJA  

			
			Se necesita tutora interna para tres brujas jóvenes. Debe tener nervios de acero. No se requiere experiencia previa en enseñanza. 

			
			Brujería imprescindible. 


			 


			En realidad, catorce mil seguidores no eran muchos, pero sí los suficientes para asegurarse de que las redes sociales de Mika siempre reunieran una serie de mensajes raros, indiscretos y sumamente ofensivos cualquier día de la semana. Con un simple vistazo a la bandeja de entrada, donde se leían las primeras líneas de cada nuevo mensaje, ya sabía cuáles merecía la pena leer enteros y cuáles no. 


			Uno que empezaba con las palabras SE NECESITA BRUJA, en mayúsculas, como si estuviera anunciando el nacimiento de un bebé de la realeza, debería haber ido directo a la papelera. Mika sabía, incluso mientras clicaba para abrirlo por pura curiosidad, que probablemente fuera algún tipo de invitación para participar en algún encuentro sexual brujil con el remitente. 


			Así que imagínate la sorpresa cuando descubrió que, en realidad, era algo incluso más raro que eso. 


			Se rio de mala gana. A pesar de su buen juicio, contestó: 


			 


			Sobresaliente en creatividad, pero me temo que mis nervios están hechos de nubes. 


			 


			Esto le respondieron, casi al segundo: 


			 


			Da la casualidad de que estamos tan desesperados que aceptamos tus nervios sean de lo que sean. 


			 


			Y entonces, antes de que Mika se burlase, saliera de la aplicación o hiciera cualquier otra cosa que se hubiera visto tentada a hacer, apareció un nuevo mensaje. Con dos únicas palabras. 


			 


			Por favor. 


			 


			Y así fue como, después de hacer muchas más preguntas y recibir muy pocas respuestas de verdad, Mika se encontró conduciendo desde su apartamento en Brighton hasta un lugar con un nombre de lo más siniestro, Nowhere House. 


			Todo porque alguien de internet tenía buena educación. 


			Por eso y porque su último trabajo había terminado en septiembre, el alquiler de seis meses de su piso estaba a punto de finalizar, y, aunque no era probable que fuese una oferta real, legítima y para nada sospechosa, necesitaba un nuevo lugar donde vivir y el trabajo pagado que incluía. 


			Y también quizá, solo quizá, porque la magia, esa canción que nunca la abandonaba, le había dado un empujoncito. 


			«A quinientos metros, gire a la izquierda», dijo el GPS. 


			Ya había dejado atrás las grandes carreteras concurridas e iba por un camino rural, serpenteando por ciudades pequeñas y pueblos salpicados con pubs, colegios y casas de campo viejas con nombres pintorescos y típicamente ingleses, como Catfield o Hickling. Pronto hasta eso fue disminuyendo, dejando atrás los arroyos y los estanques de los Norfolk Broads, infinitas tierras de cultivo salpicadas de ovejas, vacas y caballos, y, en el horizonte, las dunas cubiertas de brezo que bordeaban la costa. Era casi tan perfecto que parecía increíble, un mundo idílico pintado con las suaves pinceladas doradas del sol de noviembre. 


			Conforme la Escoba se acercaba más al punto en el mapa que marcaba la misteriosa Nowhere House, las tierras de cultivo cedieron paso con elegancia a bosques de árboles altos, la mayoría desnudos, y capas de hojas amarillas a ambos lados de la estrecha carretera. 


			«Ha llegado a su destino». 


			Mika redujo la velocidad del coche, frunciendo el ceño. No veía nada más que árboles, hojas y la carretera. ¿La habrían engañado? ¿Estaban a punto de asesinarla en el bosque, como a las damiselas de ojos muy abiertos en todas las películas de terror? Chasqueó la lengua con desaprobación. 


			Comprobó los últimos mensajes de texto que le había enviado su misterioso convocante. 


			 


			Puede que te cueste un poco encontrar la casa. 

			
			Fíjate bien. 


			 


			Pues vale. 


			Después de asegurarse de que no tenía ningún coche detrás, retrocedió despacio, mirando por todas las ventanillas para confirmar que no se había pasado nada por alto en el camino. 


			Ahí estaba. Sí se había pasado algo por alto: unas simples puertas de hierro colocadas entre unos setos, medio escondidas por los árboles. Al otro lado, vio un camino estrecho de piedrecitas que llevaba a un granero y una casa pequeña y terminaba frente a una más grande con un tejado a dos aguas que contrastaba con el cielo claro e infinito. 


			Mika giró a la derecha y condujo la Escoba por el camino a paso de tortuga, teniendo en cuenta la supuesta existencia de las tres niñas, que, en cualquier momento, podían aparecer corriendo por allí sin previo aviso. Pero, en cuanto cruzó las puertas, notó un inconfundible chisporroteo en el aire a su alrededor. 


			«Magia». 


			No podía ser. ¿No? 


			Inquieta, Mika se preguntó si era demasiado tarde para dar la vuelta con el coche y salir huyendo. Miró con cautela hacia la casa al final del camino, pero, antes de cambiar de opinión, llegó a la altura del granero y la casita, desde cuya ventana delantera alguien la saludó efusivamente con la mano. 


			Aparcó la Escoba lo más pegada posible a la izquierda del camino sin darle al muro de piedra bajo que rodeaba la casita, apagó el motor y salió, nerviosa, del coche. Era adorable: un edificio minúsculo y perfecto, sacado de un cuento, con una puerta de color rojo intenso, un techo de paja auténtico y un jardincito delantero, cuidado de forma exquisita, a ambos lados de un sendero de grandes adoquines. En un rincón del jardín había un huerto diminuto con un puñado de calabazas en su punto, esperando a que las recogieran, y Mika vio a un anciano arrodillado entre ellas. 


			Se puso de pie cuando Mika pisó el sendero, entrecerrando los ojos por el sol. Era calvo, japonés y de unos setenta años. Iba vestido con vaqueros y un jersey a rayas con un delantal de jardinero encima, con los hombros anchos ligeramente caídos por la edad y una sonrisa cálida que hacía imposible no devolvérsela. 


			—Tú debes de ser Mika —dijo, quitándose el delantal y limpiándose las manos en él antes de tenderle la derecha—. Bienvenida. 


			—Gracias —dijo ella, estrechándole la mano. Era callosa, típica de un hombre que trabajaba mucho en el jardín—. ¿Eres Ian? 


			Al oír eso, se rio. Antes de poder responder, la puerta de la casa se abrió de golpe y salió un torbellino con pantuflas peludas. 


			—Ese es Ian —dijo el hombre, dándole unas palmaditas en el hombro con lo que ella sospechaba que podría ser compasión—. Buena suerte. 


			El ciclón resultó ser un anciano blanco tan eufórico y enérgico que Mika se sintió agotada con solo mirarlo. Era alto y muy delgado, con un pelo cano impactante, unos ojos azules brillantes y una bufanda a rayas arcoíris alrededor de su largo cuello. Entre la bufanda y las pantuflas peludas llevaba, inesperadamente, unos pantalones oscuros muy normales y un jersey negro. 


			—Ian Kubo-Hawthorne, a su servicio —dijo el ciclón mientras le daba a Mika un abrazo que casi le destroza los huesos. Tenía una voz grave y musical, con el tipo de nitidez que se asociaba con los intérpretes shakespearianos y los presentadores de la BBC—. A lo mejor has oído hablar de mí. 


			—Ian —dijo el otro hombre. 


			—Tienes razón, cariño, sí —se apresuró a decir Ian, disparando palabras a la velocidad de la luz—. Ahora no es el momento. Veo que ya has conocido a Ken —continuó diciéndole a Mika, señalando con el pulgar en dirección al otro hombre—. Soy su marido. O él es mi marido. No estoy seguro de cómo va. 


			—De las dos maneras está bien —respondió Mika. 


			—Ian y yo vivimos en la casa pequeña —dijo Ken con una voz tranquila y melosa que contrastaba casi de forma graciosa con la de Ian. 


			—Nos da cierta privacidad —apuntó Ian, guiñando el ojo—. En la casa principal no tendríamos ninguna, te lo prometo. Pero tú —añadió enseguida, como si acabara de recordar que su misión era hacer que a ella le pareciese atractiva— tendrás mucha privacidad si decides quedarte con nosotros. 


			Mika los miró, intentó valientemente reprimir una sonrisa y dijo con mucha firmeza: 


			—Me temo que voy a necesitar respuestas antes de decidir nada. Fuiste muy misterioso en los mensajes. A propósito, supongo. 


			—Hay cosas que uno no quiere poner por escrito —dijo Ian sin disculparse, y se le arrugaron las comisuras de los ojos—. Pero te agradecemos mucho que hayas venido hasta aquí para tener esta conversación, querida. No te puedes imaginar lo mucho que te necesitamos. 


			—¿De verdad os hace falta una tutora interna? 


			—Sí —respondió Ken a la pregunta antes que Ian, suponiendo que posiblemente (y no se equivocaba) Mika le creería antes a él—. Acompáñanos a la casa principal y verás por qué. 


			Puso el delantal encima del muro de piedra y empezó a caminar por el resto del sendero. 


			—¿Está bien si dejo el coche ahí aparcado mientras estamos en la casa? 


			—Sí, claro —contestó Ian—. Por norma general dejamos los coches en el granero, y tú también podrás hacerlo si te mudas aquí, pero de momento está bien donde está. 


			Mika miró una vez hacia las puertas de hierro, hacia el lugar donde había sentido aquel peculiar e insólito chisporroteo de magia. ¿Estaba imaginándose el destello de polvo dorado en el aire? 


			—¿Mika? 


			Apartó la vista rápidamente, cerró con llave la Escoba y siguió a los dos hombres por la senda repleta de guijarros. 


			Ian señaló con el pulgar por encima de su hombro. 


			—¿Te ha llamado la atención algo en la entrada? 


			—No —respondió Mika enseguida. 


			—Mmm —murmuró Ian, divertido. 


			Ken se giró hacia ella cuando esta le alcanzó. 


			—¿Sabes algo sobre Lillian Nowhere? —preguntó. 


			Mika negó con la cabeza. 


			—¿Debería? 


			—No, probablemente no. Lillian es arqueóloga y la propietaria de Nowhere House. 


			—Oh, ¿me voy a reunir con ella? 


			—No, ahora está fuera —le dijo Ian—. Por lo general no pasa mucho tiempo aquí. Suele venir a casa unas semanas o así, luego se marcha unos meses, vuelve otro par de semanas… Esta vez se encuentra en una excavación en Sudamérica. Por eso estamos al cuidado de la casa y de las niñas. 


			—¿Tú… y Ken? 


			Mika frunció el entrecejo; le costaba creer que ellos vivieran en una casita de campo mientras había tres niñas solas en una mansión. 


			—Nosotros dos, Lucie y Jamie —dijo Ken—. Lucie es una gran amiga de Lillian, y hace casi treinta años ya que es el ama de llaves. Jamie trabajaba en la biblioteca cuando las niñas llegaron —dijo, señalando la gran ampliación en el lado derecho de la casa—, pero ahora podría decirse que se ha convertido en un padre para ellas. Y en cuanto a Ian y a mí…, bueno, yo llevo trabajando de jardinero para Lillian más de veinte años. Ella e Ian se conocieron en una gala benéfica cuando él todavía actuaba. Me contrató y nos vendió la casita por casi nada. 


			—Todo esto será importante para la historia que te contaremos después—le aseguró Ian a Mika. 


			Una arqueóloga ausente, una ama de llaves, un bibliotecario, un jardinero, un actor retirado y tres improbables brujas. Como antecedentes de una historia, no se parecían a nada que Mika hubiese escuchado nunca. 


			—¿Quiénes son exactamente esas niñas? —preguntó—. Quiero decir, ¿qué relación tienen con vosotros? 


			—En términos legales, Lillian las adoptó y están bajo su tutela —respondió Ian. Tras una pausa, torció el gesto y añadió con pesar—: Pero pasa tanto tiempo lejos que, realmente, ha sido Jamie y el resto de nosotros quienes las hemos criado. 


			Se habían detenido delante de la casa mientras Ken hablaba, y fue entonces cuando Mika levantó la vista hacia el edificio. Era una estructura antigua, de dos plantas, con tejados a dos aguas y ventanas abuhardilladas. Las paredes estaban construidas con ladrillos cálidos, de un color marrón grisáceo, cubiertos de enredaderas en flor, y una chimenea que humeaba alegremente coronaba toda la estructura. La desgastada puerta blanca, escondida bajo los aleros, estaba rodeada por unas amplias ventanas saledizas abuhardilladas, como las del segundo piso. Y frente a la casa, extendiéndose a ambos lados del camino de la entrada y hasta donde se perdía la vista, estaban los jardines, que eran tan bonitos como el jardincito de la casa de Ian y Ken. Robles, lavanda, el césped recién cortado, columpios y un huerto totalmente cercado. A decir verdad, parecía un trocito de cielo. 


			—Es preciosa —se limitó a decir Mika. 


			—¿Lo suficiente como para que te mudes hoy mismo? 


			—Ian. —Mika contuvo otra sonrisa y se mantuvo firme—. Aún necesito respuestas. De hecho, todavía no me habéis contado para qué me necesitáis. 


			—Vayamos dentro —dijo Ken abriendo la puerta principal. 


			Mika se entretuvo un momento admirando el jardín. No se había imaginado lo de la entrada. Había magia, la sentía, y no era porque ella estuviera allí. 


			No podía haber tres brujas jóvenes viviendo en esa casa juntas, ¿verdad? 


			—¿Ocurre algo? —le preguntó Ian, balanceándose, entusiasmado, sobre las puntas de los pies. 


			Mika evitó responder formulando otra pregunta: 


			—¿Cómo es que la lavanda sigue en flor? 


			Ian parecía un poco decepcionado, como si estuviera esperando una respuesta completamente diferente, pero Ken sonrió. 


			—Eso no tiene nada que ver conmigo, me temo. Notarás varios fenómenos inusuales para esta época por los alrededores. 


			«Eso es porque hay un montón de magia aquí». 


			Pero no podía decir eso. Aunque a lo mejor ya lo sabían. A lo mejor sí había brujas de verdad viviendo allí. O a lo mejor era algo muy distinto, una trampa retorcida y con toques góticos diseñada para que cayeran en ella brujas imprudentes e ingenuas que no sabían cómo mantener la boca cerrada. ¿Era poco probable? Sí. ¿Imposible? No. Fuera como fuese, sí estaba segura de algo: Ian, Ken y ella no dejaban de darle vueltas al mismo asunto, cada uno intentando averiguar cuánto sabía el otro, y ella no podía ser la que se descubriera primero. 


			Así que fingió perder interés en la lavanda nada propia de la estación, esbozó su sonrisa más brillante y dijo: 


			—¿Entramos, entonces? 


			Mika tenía sus dudas respecto a la existencia de las niñas; no se conocía a la gente en internet precisamente por ceñirse a la verdad, pero el interior de la casa disipó la mayoría de esas dudas. Estaba llena de sillones alegres, mantas, plantas y libros. Las paredes estaban pintadas de un blanco crema que, de tanto en tanto, quedaba interrumpido por un garabato de cera por aquí o una mancha de pintura con forma de mano por allá. Había zapatillas de deporte, manoletinas y botas de agua de todos los tamaños, desde preescolar hasta adulto, amontonadas en una fila desordenada delante del vestíbulo. Una de las ventanas tenía la inconfundible marca que sugería que alguien apretaba contra ella su pequeña nariz con mucha frecuencia. Y, por supuesto, había juguetes por todas partes. 


			Desde luego, habían trabajado mucho en la casa para mantenerla limpia y caliente. Se escuchaba el alegre sonido de unos radiadores nuevos y la chimenea chisporroteaba en el enorme salón. Unos cojines vistosos y unas alfombras acogedoras añadían vida a los sillones y los sofás suaves. Las escaleras, las mesas y los tablones del suelo estaban todos hechos con una madera robusta y pulida y había macetas con plantas en cada pasillo y habitación por los que pasaron de camino al fondo de la casa, donde se detuvieron por fin en una cocina rústica y soleada. 


			Había dos personas allí: una mujer blanca, baja y rellenita de unos cincuenta años, que Mika supuso que era Lucie, y un hombre blanco con el ceño fruncido, de unos treinta y tantos, que debía de ser Jamie. La mujer, que estaba examinando con ojo crítico una bandeja con macetas de hierbas, se giró cuando entraron, pero el hombre se quedó junto a las puertas acristaladas al otro lado de la cocina, con los brazos cruzados sobre el pecho y su ceño fruncido dirigido al jardín trasero. 


			—¡Justo a tiempo! Puedes empezar a hacer la cena —le dijo la mujer a Ian. 


			—Mika, esta es Lucie —dijo él, cruzando la estancia—. ¿Puede alguien poner el agua a hervir mientras yo precaliento el horno? 


			—Ian es el mejor cocinero de la casa —le susurró Ken a Mika—, pero no le digas que te lo he dicho yo o se le subirá a la cabeza. 


			Lucie tenía las mejillas sonrosadas, arrugas casi exclusivamente alrededor de los ojos, el pelo castaño con las raíces grises y lo que parecía una tiara de papel hecha de mala manera y que descansaba torcida encima de la cabeza. Encendió el hervidor y le dedicó una sonrisa cálida a Mika. 


			—Encantada de conocerte —dijo—. ¡Por Dios, tu sonrisa es incluso más bonita que en los vídeos! 


			—¿A que sí? —dijo Ian, tan orgulloso que cualquiera habría pensado que era el responsable de la arquitectura de la sonrisa de la chica. 


			Mika se rio y luego se dirigió al hombre junto a las puertas acristaladas. 


			—Tú debes de ser Jamie. Hola. 


			Él se dio la vuelta y sus hombros delgados se movieron casi a regañadientes. No era tan alto como Ian, así que Mika supuso que mediría alrededor de un metro ochenta, porque le sacaba una cabeza. La humillante expresión «terriblemente guapo» se le pasó a Mika por la mente antes de apartarla de inmediato. Tenía unas cejas oscuras y rectas, un rostro que era todo ángulos duros y marcados; el pelo corto y despeinado, entre rubio oscuro y castaño; una sombra de barba del mismo color, y unos ojos grises perturbadoramente penetrantes. Teniendo en cuenta su cara enfurruñada, pensó que era muy maleducado por su parte ser tan guapo. 


			—Jamie Kelly —dijo con una voz áspera, como si la hubieran lijado. ¿Y le había notado un ligero acento irlandés?—. Hola. —Una respuesta muy educada, pero no amistosa, ni siquiera un poco. No había ni una pizca de la calidez y el entusiasmo que los demás habían ofrecido. 


			Mika se negó a tomárselo como algo personal, así que simplemente le sonrió. 


			—¿Vivías en Belfast? 


			—Sí. —No le devolvió la sonrisa. 


			Mika se volvió hacia Ken, más que preparada para las respuestas que le habían prometido. 


			—Creo que debería mencionar que la única experiencia que he tenido trabajando con niños es la vez que tuve que extraerle un guisante de la nariz a un bebé en un tren, pero supongo que no es el tipo de cosas que me pediréis que haga aquí. 


			—Tenemos cubierta la mayor parte de la educación de las niñas —explicó Ken—. Estudian en casa. Tienen algunas clases por internet, pero por lo general las educamos nosotros. Jamie les enseña inglés e historia; Ian, teatro, cocina y cosas imprudentes, como trepar a los árboles; Lucie, matemáticas, y yo, japonés, ciencias, jardinería y todo lo que se me ocurre. 


			Mika posó la mirada en cada uno de los presentes, desconcertada. Todo sonaba extraordinariamente normal. 


			—No parece que les falte de nada. ¿Para qué necesitáis una tutora interna? 


			Hubo una pausa, como si todos tomaran aire, y entonces Ian dijo: 


			—Para enseñarles magia, claro. 


			En teoría, no debía sorprenderle, considerando que en su primera conversación ya le habían especificado que buscaban a una bruja. 


			—Magia —repitió despacio—. Queréis que les enseñe magia. 


			—Bueno, tú eres bruja, ¿no? —dijo Ian como si no hubiera nada más obvio—. Pues ellas también. Por lo tanto, te necesitan. 


			—¿Es esto una actividad extraescolar en la que les dejáis a las niñas decidir lo que quieren ser y luego les enseñáis a serlo? —preguntó Mika—. ¿Y entonces ellas han decidido que quieren ser brujas y habéis buscado a alguien que publica vídeos brujiles en internet para seguirles la corriente? 


			Otro silencio. Lucie y Ken parecieron dudar, mientras que Jamie entrecerró los ojos. Solo Ian permaneció impasible y chasqueó la lengua. 


			—Mika Moon —dijo con un tono de abuelo que no le dejó ninguna duda de que, aunque de manera suave y amable, la estaban regañando—. La tuya es una de las cientos de cuentas que publican vídeos brujiles. Pero no quiero a ninguna de esas personas, aunque sin duda serán encantadoras. Te quiero a ti. ¿Por qué crees que es? 


			—¿Por proximidad? 


			—SilverSpoons vive en Suffolk —dijo Ian—. Mucho más cerca que Brighton. Tiene cincuenta y tres mil seguidores en comparación con tus catorce mil. Y, aun así, como habrás observado, no está aquí. 


			A Mika le recorrió un ligero temblor de inquietud, pero había pasado la mayor parte de sus treinta y un años aprendiendo a gestionar hábilmente justo este tipo de situaciones, así que no flaqueó. 


			—A ver si me ha quedado claro —dijo, abriendo mucho los ojos, como si no diera crédito—: Habéis visto mis vídeos y ¿ahora creéis que soy una bruja de verdad? ¿Con magia de verdad? 


			Dios santo, que no sea así. Primrose la mataría. 


			—Sí —se limitó a responder Ian, que se acercó a ella y le levantó ligeramente la cabeza para que lo mirase a los ojos. Su mirada era sincera y amable mientras parecía buscar algo en la de ella, rogándole que confiara en él—. Mika. Por favor. 


			Ese «por favor» otra vez. Joder. 


			—Vale —dijo Mika, retrocediendo un paso y cambiando de estrategia—. Digamos, hipotéticamente, que las brujas existen. ¿Estáis diciendo que las tres niñas que viven en esta casa son brujas? 


			—Eso es justo lo que estamos diciendo. 


			—No es posible —dijo Mika. 


			Por un lado, las brujas no eran comunes. No te topabas todos los días con una, y mucho menos con tres. Y, por otro, no se permitía a tres brujas vivir juntas. Era cierto que Primrose no era dueña y señora de todas las brujas que existían, pero era vieja, poderosa y, lo más importante, persuasiva. No era posible que hubiese permitido que se criaran tres brujas jóvenes bajo un mismo techo. 


			A menos que no supiera nada de ellas. 


			—Ian —dijo Lucie, vacilante—, no creo… 


			—¡Ay, me rindo! —la interrumpió él, levantando las manos en el aire—. Ir pisando huevos es demasiado exasperante. Mika, deduzco que no nos quieres decir la verdad hasta que no te digamos nosotros la verdad. Muy bien. Tú ganas. 


			—Ian… 


			—Hay tres niñas viviendo en esta casa —dijo Ian con firmeza, mirando a Mika directamente a los ojos—. Las tres son brujas. Jamie, Ken, Lucie y yo sabemos que son brujas. Sabemos que las brujas existen. Lillian nos lo dijo. Porque ella es una bruja. 


			—Ian —protestó Lucie. 


			—Espera —intervino Mika, verdaderamente atónita—. ¿Lillian es una bruja? ¿La propietaria de esta casa? ¿La arqueóloga que nunca está aquí? 


			—La misma. 


			—¿Y ella fue la que os habló de las brujas? 


			Ian asintió con entusiasmo. 


			—¿Me crees ahora? 


			Los pensamientos se le agolparon a Mika en la cabeza mientras intentaba encontrarle sentido a lo que acaban de decirle. Tenía sentido, ¿no? Allí había tanta magia que tenía que ser la casa de una bruja o, en este caso, de varias. ¿Y qué había de la magia que había sentido en la entrada? ¿Y si lo que había notado en realidad era la presencia de las guardas, una serie de encantamientos protectores que se ponían alrededor de la casa y los jardines para ocultar a las niñas? Mika, de hecho, había crecido en la casa protegida de Primrose, un lugar donde los hechizos y los accidentes pasaban desapercibidos para los vecinos, los transeúntes e incluso otras brujas. ¿Y si las guardas de Nowhere House eran la razón por la que Primrose desconocía la existencia de estas niñas en particular? 


			¿Acaso sabía Primrose que Lillian existía? Debía de saberlo. Seguramente Lillian fuese una de las brujas que, en algún momento, había rechazado la invitación de Primrose de unirse al grupo que, desde luego, no se llamaba la Sociedad Secreta de Brujas. 


			—No me crees —supuso Ian cuando Mika se quedó callada. 


			—No es que no te crea —respondió ella con cautela. 


			—Ven aquí —espetó entonces Jamie con brusquedad. 


			Sin inmutarse ante su tono de voz, Mika cruzó la cocina dirigiéndose a las puertas acristaladas abiertas para situarse al lado de Jamie. El hombre miraba de nuevo hacia fuera. Ella siguió su mirada hacia el jardín trasero, grande y bonito, con un espeso seto que lo delimitaba, y unas ondulantes dunas de brezo más allá. Una alegre parcela de girasoles gigantes interrumpía la línea del seto, junto al que había una pequeña puerta de madera que llevaba, seguramente, a un camino que atravesaba las dunas y llegaba al mar. 


			Jamie no estaba mirando la puerta, sino a tres niñas que jugaban en la casa del árbol en el otro extremo del jardín. Mika entrecerró los ojos para verlas mejor. La mayor, una niña negra con largas extremidades, una piel muy oscura y unos rizos morenos recogidos en una coleta, no tendría más de diez u once años. Estaba sentada con un libro en el regazo. Las otras parecían más jóvenes, una con piel aceitunada y el pelo liso, negro y brillante hasta los hombros y la otra con una trenza castaño claro, despeinada, y la piel más o menos del mismo tono dorado pardusco que Mika. 


			A Mika se le aceleró un poco el corazón. Cuando Ken le contó que Lillian había adoptado a las niñas, dio por sentado que eran de la misma familia, lo que hacía imposible que fueran brujas. A menos que fuesen gemelas, lo que se daba con poca frecuencia, puesto que una bruja casi nunca tenía hermanas biológicas que también lo fueran. Era una consecuencia inevitable de la situación de una huérfana. 


			Pero estas niñas no estaban emparentadas y, además, incluso desde toda esa distancia, Mika veía las inconfundibles motas de polvo dorado que la magia dejaba a su alrededor. El poder le cantaba y la atraía hacia ellas, y tuvo que contenerse mucho para resistirse. 


			¡Ay, madre mía! De verdad eran… 


			—La mayor es Rosetta —interrumpió Jamie así el tumulto de sus pensamientos con un tono todavía mordaz y desconfiado—. Tiene diez años. Lillian la encontró en Londres cuando tenía unos tres meses, después de que sus padres murieran en un incendio. La del pelo negro y liso es Terracota. Tiene ocho años. La encontró en un pueblo vietnamita cuando tenía un año. Sus padres habían muerto por una fiebre que diezmó la población de esa localidad hasta reducirla a la mitad, la misma que estaba matando a su abuela cuando Lillian llegó. Y la más pequeña, Altamira, tiene siete años. Se la encontró entre los escombros de un hospital palestino cuando tan solo tenía unos días de vida. 


			Mika tenía sentimientos encontrados, especialmente porque sonaba muy similar a lo que Primrose había hecho con ella, pero ahora no era el momento de tener esa conversación. 


			—Unos nombres poco comunes —comentó. 


			Los otros también se habían acercado a las puertas, así que fue Lucie la que contestó: 


			—Lillian las llamó así en honor a grandes descubrimientos arqueológicos. 


			—Al menos una de ellas debía de tener ya nombre cuando la encontró —señaló Mika. Ella sí lo tenía. No sabía cuál era, solo que no había nacido con el apellido Moon—. Has dicho que Terracota tenía un año cuando Lillian la encontró. 


			—No quería que nadie las localizara, teniendo en cuenta lo que son. 


			—¿Cómo estáis tan seguros de que son brujas? ¿Solo porque Lillian os lo ha dicho? 


			Pero no hizo falta que nadie le contestara, porque en ese preciso instante, cuando Mika miró a las tres niñas en la casa del árbol, vio a la más pequeña acercarse trotando a la escalera de cuerda y, en cuanto el pie de la niña la tocó, esta estalló en unas brillantes llamas verdes. 
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			—¡Hostia puta! —exclamó Mika. 


			—No te preocupes —dijo Ian alegremente—. Esto ocurre al menos dos veces al día. Nunca nadie sufre daños. Ni siquiera la escalera. 


			—Eso es porque es fuego de bruja —explicó ella, que había dicho «hostia puta» porque no podía creer que de verdad hubiera tres pequeñas brujas escondidas en el puñetero Norfolk precisamente, y no porque temiera por la vida de ninguna de ellas—. El fuego de bruja solo funciona en los calderos. Es totalmente inofensivo para todo lo demás, pero sí que se queda ardiendo por tiempo indefinido si no se apaga como corresponde. ¿No os lo ha contado Lillian? 


			Ken suspiró. 


			—Me temo que Lillian nos ha contado muy poco. 


			Mientras observaban, la niña bajó por la escalera sin que le afectaran las llamas verdes y con la trenza despeinada rebotando cada vez que ponía el pie en un nuevo peldaño. Llegó al final, cogió un conejo de peluche raído que había junto a un roble alto y luego volvió a subir rápidamente por la escalera en llamas. 


			—Tenemos que sofocar el fuego con mantas para poder apagarlo —continuó Ian, casi temblando por el entusiasmo—. Es un fastidio. ¿Tú no conocerás una manera mejor de hacerlo? 


			Puesto que no tenía mucho sentido ya intentar ocultar su secreto, Mika levantó una mano y movió los dedos como si tratara de atrapar una hoja en el aire. El fuego de bruja, al reconocer la llamada de una entidad más fuerte y autoritaria que él mismo, con resignación, se fue desprendiendo de la escalera de cuerda y desapareció en la mano cerrada de Mika como una nube de humo. 


			—¡Dios mío! —murmuró Lucie. 


			—¡Ja! —exclamó Ian, triunfante—. ¿Ves por qué te necesitamos? 


			—¿Cómo lo supiste? —preguntó Mika—. Nada de lo que muestro en mis vídeos debería haberme delatado. 


			Ian encogió sus hombros huesudos. 


			—Tienes un brillo especial. Igual que las niñas. 


			—Para que conste —interrumpió Jamie, como si viera la consternación en la cara de Mika—, nadie más de los aquí presentes notó nada. 


			Aun así… Quizá había llegado el momento de salir elegantemente de internet. 


			Mika volvió a mirar hacia fuera, a la casa del árbol, donde las niñas seguían absortas en sus actividades, sin interesarles el hecho de que el fuego de bruja se había apagado sin mantas de por medio. A Primrose le daría un ataque si llegara a enterase. Iría allí con la mejor de las intenciones y toda una vida comprometida con las normas (o, como ella decía, «el bien común»), arrasaría con cualquier objeción que presentaran y le buscaría a cada niña un hogar cómodo y seguro. 


			Y muy muy lejos las unas de las otras. 


			«Demasiada magia en un lugar llamaría demasiado la atención —diría—. Ni las guardas pueden ocultar tanto. Y atraer la atención, como las brujas han descubierto una y otra vez a lo largo de los siglos, es peligroso. Solas es como sobrevivimos». 


			Pero el caso era que Primrose no sabía de la existencia de las niñas, y Lillian sin duda lo tenía controlado, así que daba igual. 


			—¿Té? —le preguntó Lucie a Mika, ofreciéndole una taza, con el rostro envuelto en una sonrisa—. Ven a sentarte. 


			—Y bien —dijo Ian, rebotando con impaciencia en su propia silla—, entonces, ¿te quedas? 


			Mika sostuvo su taza entre las manos, dejando que el calor le templara los dedos. 


			—Sigo sin entenderlo. ¿Por qué necesitáis que sea yo quien les enseñe a las niñas a usar la magia? ¿Es que no lo ha hecho Lillian? 


			—Lillian nunca ha estado el tiempo suficiente en casa como para enseñarles —respondió Ian resoplando y Lucie emitió un sonido de protesta—. No, Lucie, hay que decirlo. La cosa es que Lillian siempre ha estado obsesionada con perseguir el descubrimiento de turno. La pasión que tiene por su trabajo es maravillosa, pero es a expensas de las niñas. La ven con tan poca frecuencia que ni siquiera la conocen. Además, tiene la mala costumbre de contarnos solo lo que ella cree necesario, así que no solemos tener las respuestas que las niñas necesitan. Créeme cuando te digo que te necesitamos, Mika. 


			—Lillian puso conjuros protectores alrededor de la casa y los jardines —añadió Lucie, que parecía en conflicto, como si estuviera de acuerdo con Ian, pero sintiera que traicionaba a su amiga por decirlo—. Ian solo te está contando una parte de la historia, pero es importante que sepas que no nos ha abandonado aquí a nuestra suerte. Ha protegido este lugar. Nadie puede venir a Nowhere House a menos que haya sido invitado, e incluso así las guardas dificultan encontrar la casa. Todo el correo nos llega a un gran buzón que hay junto a las puertas de hierro. Los hechizos y los accidentes se mantienen ocultos. Las niñas están a salvo aquí. 


			—A salvo, pero limitadas —dijo Ian. 


			—Necesitan aprender a controlar ese poder tan grande y desenfrenado que tienen, Mika —dijo Ken en voz baja—. Necesitan a alguien en su vida que entienda lo que están experimentando. 


			Mika eligió sus palabras con cuidado: 


			—Es cierto que yo no conozco a Lillian, pero es posible que, en parte, el motivo por el que no esté aquí es que sabe que es peligroso. 


			—¿Peligroso? ¿Por qué? 


			—Las brujas… Se supone que las brujas no… —Mika vaciló, en cierto modo desconcertada por la experiencia sin precedentes de no tener que mentir, y lo intentó de nuevo—. Las brujas no pasan tiempo con otras brujas. 


			—¿Por qué no? 


			—La magia se ve atraída por la gente capaz de usarla. Y eso puede ser malo. Cuando hay mucha en un mismo sitio, hace falta una gran fuerza de voluntad para mantenerla a raya. Hay más probabilidad de que ocurran accidentes. 


			—Pues esa es una razón más por la que te necesitamos —dijo Lucie alarmada, con los ojos muy abiertos—. ¿Acaso tu voluntad no es tan fuerte como para mantener la magia de las niñas a raya? Ya has visto lo que ha pasado cuando Altamira ha tocado la escalera. A veces tienen accidentes como ese. 


			—No está diciendo que su magia esté fuera de control porque no tengan a nadie que las mantenga a raya —dijo Jamie bruscamente, con enfado y dureza en los ojos, que tenía clavados en Mika—. Lo que quiere decir es que su magia está fuera de control porque están juntas. 


			Los demás dirigieron sus ojos ansiosos hacia ella, que ni se inmutó. 


			—Así es —confirmó—. Todas las brujas se esfuerzan por controlar su magia de niñas, pero muy pocas perdemos el control de forma tan exagerada como le ha pasado a Altamira. La razón por la que pierden el control de esta manera tan a menudo es porque están juntas. 


			—Entonces parece que te hemos encontrado justo a tiempo —dijo Ian con un empecinamiento admirable—. Las niñas ya están juntas, así que me parece que, o dejamos las cosas como están, o hacemos que una bruja adulta y fuerte les enseñe el control que necesitan. 


			—Pero seré una bruja más en el mismo sitio. Atraeré incluso más magia a esta casa, y será incluso más difícil mantenerlo todo bajo control. Puede que las guardas de Lillian no sean capaces de contener tanto poder. Ninguno de nosotros estará más seguro conmigo aquí. 


			—Al contrario, querida —dijo Ian—. Lo que no es seguro es que tres niñas con miedo de lo que son no tengan ni idea de cómo convivir con su poder. No pasa nada si una escalera estalla en llamas verdes en el jardín trasero, pero ¿te puedes imaginar qué pasaría si perdieran el control en cualquier otro lugar? Tú vas a donde quieres y vives más o menos como quieres, pero ¡estas tres niñas no pueden ir a ninguna parte, por si prenden fuego a algo por accidente o convierten una farola en un sapo! 


			—Las farolas no pueden convertirse en sapos —dijo Mika. 


			—Algo que ninguno de nosotros sabía —respondió enseguida Ian—, porque no somos brujas. 


			—Sé que no es lo ideal —prosiguió Mika con tacto—, pero casi todas nosotras crecemos aisladas, separadas del resto del mundo hasta que le cogemos el tranquillo a nuestra magia. Y todas nosotras lo conseguimos, solas, cuando llegamos a la edad adulta. A Rosetta, Terracota y Altamira les pasará igual. 


			El rostro de Lucie se suavizó con algo que parecía lástima mientras decía: 


			—Esa no parece la mejor manera de pasar los años más inocentes y felices de tu vida. 


			—Además, las niñas no tienen tanto tiempo —dijo Ken—. Edward es nuestro problema más urgente. 


			Mika dejó su taza y miró las cuatro caras alrededor de la mesa, desconcertada. 


			—¿Quién? 


			La pausa que siguió fue de pura sorpresa. Después, con una expresión en el rostro que podría haber sido de culpa, Ian dijo: 


			—Eeeh… Puede que no haya mencionado un minúsculo detalle. 


			Jamie suspiró. 


			—Joder, Ian. 


			—¿No le has hablado de Edward? —le preguntó Lucie con tono acusador. 


			—¡Quizá no habría venido si le hubiera hablado de Edward! 


			—Pero, Ian… —dijo Ken, y a Mika le dio la sensación de que aquellas palabras se escuchaban de forma muy habitual en esa casa. 


			—¿Quién es Edward, exactamente? —preguntó la chica. 


			Jamie fulminó con la mirada su taza de té. Lucie y Ken parecieron igual de descontentos con el giro que había tomado la conversación y por lo visto no sabían qué decir. La confusión de Mika aumentó. Al cabo de un momento, Ian soltó un suspiro apenado. 


			—Edward Foxhaven es el abogado de Lillian. Cree que ella caga oro, pero al resto de nosotros nos detesta. 


			—¿Por qué? 


			Ian levantó una ceja. 


			—Somos una familia poco convencional. 


			—¿Qué es lo que más le molesta? —preguntó Mika—. ¿Ken y tú? ¿O las niñas extranjeras? 


			—Es difícil saberlo —reflexionó Ian—. Jamie también está en el ajo, por sus raíces norirlandesas. 


			—¿Por qué Lillian no se ha buscado otro abogado? 


			—Ella eso no lo ve. Es tan educado y amable a la hora de expresarse… Estoy seguro de que tú misma has vivido algo parecido. —Y así era—. De todas formas, los prejuicios de Edward no habían importado hasta ahora. Solo ha estado en la casa en un par de ocasiones y las niñas eran mucho más pequeñas la última vez que vino. Pero ahora estamos en un lío, porque va a visitarnos en diciembre. Tiene que recoger unos documentos confidenciales del despacho de Lillian. 


			Mika hizo una mueca. 


			—Y teméis que cuando esté aquí vea a las niñas prender fuego a la escalera de cuerda. 


			—O algo por el estilo —dijo Ian—. Si fuera cualquier otro abogado, nos arriesgaríamos con la esperanza de que, si algo saliera mal, se comportaría de un modo razonable. Pero Edward nos odia. Si descubre que las niñas son brujas, no tendrá piedad. 


			—¿No podéis ir a por esos documentos vosotros mismos y llevárselos a su oficina? 


			—No sabríamos ni qué buscar. —Ian emitió un ruido quejumbroso—. Como he dicho, Lillian nos cuenta lo menos posible. Edward es el que lleva su testamento, sus inversiones, sus acciones… Ella dice que esos documentos están en su despacho y que solo ellos saben qué son, así que me temo que no nos queda más remedio que aceptar su palabra. Lo que implica que, nos guste o no, Edward va a venir. 


			—¿Y no puede Lillian volver a casa y encargarse de entregarle los documentos ella misma? —preguntó Mika, totalmente desconcertada por la actitud tan despreocupada de la otra bruja—. Así Edward no tendría que entrar aquí para nada. 


			—Eso resolvería el problema, ¿no? Por desgracia, Lillian no lo ve así. Dice que no puede abandonar la excavación en un momento tan delicado. 


			—Tampoco podemos sacar a las niñas de aquí ese día —apuntó Lucie, acertando la siguiente pregunta de Mika—. Ya hace dos años desde la última vez que salieron de Nowhere House. Dos años desde que su magia se volvió demasiado impredecible como para arriesgarnos a llevarlas más allá de las guardas. 


			—¡Pero no está todo perdido! —exclamó Ian de repente, interrumpiendo el ambiente tan serio que reinaba—. ¡Porque tú estás aquí! 


			Mika negó con la cabeza. 


			—Esperáis que enseñe a las niñas a controlar su magia antes de la visita de Edward, pero eso es mucho pedir. 


			—Es mucho, pero es imprescindible. 


			—¿Cuándo va a venir exactamente? 


			—El veintiséis de diciembre —dijo Lucie—. Le pusimos unas cuantas excusas e insistimos en que no podía ser antes, pero se negó a posponerlo más allá de esa fecha. 


			—No tendrá nada mejor que hacer en vacaciones —se quejó Ian. 


			El veintiséis era cinco días después del solsticio de invierno. 


			—No sé si será posible —dijo Mika sin rodeos—. ¿Cuánto falta? ¿Seis o siete semanas? Podrían hacer algún progreso en seis semanas, pero tardarán años en dominar las cosas más importantes. Altamira solo tiene siete. Yo tenía quince cuando empecé a confiar en que no perdería el control. 


			—Pero, si te quedaras —dijo Ken—, ¿no podrías ayudarlas a controlar su magia mientras Edward esté en la casa? ¿O a mantener su poder a raya si perdieran el control? 


			Mika torció el gesto. 


			—Nunca he estado en una situación parecida ni conozco a nadie que haya pasado por esto. No puedo prometeros nada. Quizá sea capaz de contener todo el poder en Nowhere House, pero, si no puedo, el estallido mágico será lo peor que hayáis visto jamás. Es un riesgo para todos nosotros. 


			Hubo un momento de silencio y después Mika oyó la carcajada de una niña en el exterior. 


			El té se le había enfriado. 


			—Tengo que pensarlo —dijo, levantándose. 


			La tarde entera había sido una gran sorpresa y no podía pensar con claridad. 


			—¿Quieres conocer a las niñas antes de marcharte? —le preguntó Ken con suavidad. 


			—No —respondió Mika enseguida—. No sería justo conocerlas si decido no volver. 


			Pero, cuando se subió a la Escoba, no se fue inmediatamente. Con las manos al volante, agarrándolo con fuerza, se encontró pensando no en la cólera de Primrose (que sería tremenda) ni en lo peligrosísimo que era ponerse en una situación en la que, muy probablemente, quedaría expuesta (y era demasiado probable), sino en una niña pequeña en una casa segura y agradable, con toda una sucesión de niñeras seguras y agradables. 


			A veces, cuando recordaba su infancia, a Mika le costaba ubicar a todas sus niñeras y tutores. Habían sido tantos que a veces se le olvidaban los nombres o tenía que esforzarse para que se le apareciera una cara o para conectar un recuerdo con la persona correspondiente. 


			De lo que sí se acordaba perfectamente era de la soledad. Recordaba lo mucho que deseaba compañía. Un padre, una madre, una hermana, una amiga… Alguien que estuviera ahí porque quisiera, no porque le pagaran de forma generosa. Recordaba lo aterrador y estimulante que había sido cumplir dieciocho años, seguir su propio camino por el mundo y hacer «cosas normales». Había ido a la universidad (como un montón de gente), se había acostado con alguien por primera vez después de salir una noche de fiesta (como un montón de gente), había vivido en once ciudades distintas (esto quizá lo haga menos gente), había hecho amigos (por poco tiempo, lo que quizá no le pase a un montón de gente) y, en resumen, se había mantenido ocupada. Pero, aun así, de algún modo, la soledad jamás había desaparecido. 


			A lo mejor era porque la parte más solitaria de hacerse mayor, la parte que recordaba con más claridad, era la que nunca había cambiado. La magia. Cuando era pequeña, había descubierto la existencia de su magia ella sola, le había tenido miedo y luego se había enamorado de ella sola, y había aprendido a utilizarla y a controlarla ella sola. Incluso ahora, después de trece siendo oficialmente adulta, continuaba experimentando la alegría y el milagro de la magia ella sola. 


			Excepto cuando publicaba sus vídeos brujiles en internet, claro. Aquello había sido lo más cerca que había estado de compartir con alguien su verdadero ser. 


			Habría dado lo que fuera por haberse criado con más de lo que tuvo. 


			Antes incluso de darse cuenta de lo que estaba haciendo, Mika salió del coche y regresó a la puerta principal de Nowhere House. Ian debía de estar espiándola (lo cierto es que le habría decepcionado si no lo hubiera hecho), porque la puerta se abrió antes de que llamara. 


			—Se supone que tengo que dejar mi apartamento dentro de un mes —dijo—. Si voy a quedarme, tendré que traer todas mis cosas. 


			Ian chilló como un niño pequeño en una fiesta de cumpleaños. 


			—¡Por supuesto! Lo que sea. Todo. ¡Tráelo todo! 


			—También mis plantas. 


			—Tenemos mucho espacio. 


			—Y a mi perra. 


			—Nos encantan los perros. 


			—Y mis carpas koi. Con su estanque. 


			Ian inclinó la cabeza. 


			—¿Un estanque de verdad? 


			Mika esperó. 


			—Pues claro que puedes traerte tus kois con su estanque —exclamó Ian—. ¡Puedes traer un puñetero lago entero si lo necesitas! 


			—Vale —accedió Mika, preguntándose en qué lio se había metido—. Entonces volveré el viernes. 


			—Eres un regalo del cielo, Mika Moon. 


			—No te pongas tan sentimental todavía, Ian Kubo-Hawthorn —contestó—. Esto va a ser o bien el milagro que estabais esperando o bien un absoluto puto desastre. 
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			Lo único que tenían en común todos los lugares en los que Mika había vivido desde que había dejado la casa de Primrose (y, como nunca vivía en el mismo más de seis meses, habían sido un montón) era el mar. Desde la minúscula caseta que le había alquilado a una encantadora pareja de ancianos en Cornualles hasta la casita de campo medio en ruinas que había encontrado en Lancashire, siempre se había dejado llevar por lo que veía a través de la ventana. Si se alcanzaba a divisar un poco el océano, decía que sí. 


			En resumen, le encantaba el mar. 


			(Bueno, dentro de lo razonable. ¿Un embarcadero gélido y lluvioso en los confines más lejanos del país? No, sin duda a eso no le tenía tanto cariño). 


			Y ahora miraba el mar por la ventana de su apartamento mientras esperaba a que silbara la tetera. Nowhere House estaba en Norfolk, y su piso en Brighton, y aun así el mar aquí lucía igual al que había visto allí el día anterior: salvaje, espumoso y de un azul plateado perfecto y brillante. 


			Daba igual si lo miraba a través de un jardín con una casa en un árbol, de los postigos de una diminuta caseta o por la ventana de un apartamento un poco cutre. El mar era el mar. Retozaba y tenía el temperamento de una bestia, pero Mika no se despertaría ni un día sin que allí estuviera. El mar conocía todos sus secretos. La conocía a ella. Y siempre estaba. 


			La tetera silbó, pero ella no se dio cuenta porque estaba inmersa en las peculiaridades de Nowhere House. 


			Al llegar al piso la noche anterior y mirar el móvil, vio que había recibido un correo de Ian. Incluía un contrato en el que la informaba de un periodo de prueba de dos semanas, seguidas de al menos seis más como tutora en materias no especificadas; del sueldo, muy decente, y de que la persona que la contrataba era un tal Ian Kubo-Hawthorn. 


			¿Le habrían hablado a Lillian de ella? ¿Le interesaría acaso? Parecía poco probable, teniendo en cuenta que le preocupaban tan poco la casa, sus amigos y las niñas que había dejado allí como para no volver de su excavación unos días y arreglar el papeleo. 


			Aún tenía unas cuantas preguntas sin responder cerniéndose sobre este asunto, pero ninguna de ellas había impedido a Mika firmar el contrato y enviarlo de vuelta. No entendía todas las singularidades de Nowhere House, pero sí sabía que allí vivían tres brujitas inexpertas e inseguras y que sus dudas no podían interferir en la ayuda que pudiera ofrecerles. 


			Alguien llamó a la puerta principal y devolvió la atención de Mika al presente, a la tetera y la preocupante falta de tazas limpias. 


			—¡Está abierto! —dijo, embarcándose en una búsqueda para encontrar algo donde servir el té. 


			Ante el sonido de su voz, se oyó un alegre ladrido por el pasillo que llevaba a su apartamento. Un segundo después, se abrió la puerta principal y entró brincando una bonita y grande golden retriever. Con la cola a cien por hora, la perra se fue directa a la minúscula cocina y le empujó con la cabeza cariñosamente las piernas a Mika, exigiendo atención inmediata. Ella obedeció, se agachó para acariciar, arrimarse, besuquear y achuchar a su queridísima compañera. 


			—Yo también te he echado de menos, Circe —dijo y se puso derecha, sonriendo al joven que había entrado trotando al piso siguiendo los pasos emocionados de Circe—. ¿Qué tal se ha portado? 


			—Ha sido la mejor perrita de todo Brighton, como siempre —respondió Noah, que vivía al lado—. Y, como alguien que ve casi todas las bolas de pelo de esta ciudad a diario, ya sabes que no lo digo a la ligera. 


			El día que Mika se había mudado, hacía solo cinco meses, se había topado con Noah en el pasillo. Era muy posible que fuese el hombre más guapo que hubiera visto jamás, con una piel oscura radiante y unos risueños ojos castaños, y él había parecido tan fascinado con ella que la chica había pasado cinco idílicos minutos perdida en fantasías escandalosas… antes de descubrir que Noah a quien admiraba realmente era a Circe, y no a ella. Se habían reído de la situación y ella lo había invitado a tomar el té, y allí estaban ahora. Noah, auxiliar de veterinaria, era el canguro favorito de Circe. 


			—Abajo, Circe —le decía Mika ahora, volviendo a la búsqueda en vano de una taza limpia. ¿Iba a tener que lavar una? Iba a tener que hacerlo, ¿no? Suspiró—. ¿Te quedas a tomar un té, Noah? 


			—Como si yo me hubiera negado alguna vez a un té —contestó, pero sonó distraído. Mika levantó la vista y vio que estaba mirando el apartamento con el ceño fruncido—. ¿Dónde están todas tus cosas? 


			Mika odiaba ese momento, pero lo había repetido ya tantas veces que las palabras le salían casi sin esfuerzo. 


			—Empaquetadas. Me mudo. 


			Noah parpadeó. 


			—¿Que qué? ¿Cuándo? 


			—El viernes. 


			—¿Este viernes? ¿Por qué? 


			—Me voy a otro sitio, así que no tiene sentido postergarlo —dijo Mika—. El piso me lo dieron amueblado, como el tuyo, así que no me ha costado mucho recogerlo todo. 


			—¿Te vas a otro sitio? —repitió Noah—. ¿A dónde? 


			Se mantuvo fiel a la verdad tanto como se atrevió. 


			—He conseguido trabajo, pero no está en Brighton. 


			Noah sabía que llevaba buscando desde que su contrato como camarera en una cafetería del barrio había acabado el pasado septiembre. Desde entonces, habían tomado varias tazas de té juntos, intercambiando historias sobre solicitudes de empleo rechazadas y ahorros que disminuían demasiado deprisa. Mika incluso le había avisado de que probablemente el próximo mes no pudiera permitirse renovar el alquiler. (Era la verdad, pero había decidido no mencionar el hecho de que nunca había pretendido quedarse). 


			Pobre Noah. La miraba lleno de perplejidad. Y ¿por qué no iba a hacerlo? En su mundo, la gente no se mudaba fuera de la ciudad de un día para otro sin apenas avisar. Tenían que darles a sus jefes al menos un mes para que les buscaran un sustituto, aparecían miembros de la familia para ayudarles a empaquetar y montones de amigos para organizarles una emotiva fiesta de despedida. No hacían las maletas en una sola mañana, decían «Oye, que me voy» y se marchaban. 


			Noah se dejó caer en una de las sillas junto a la monstruosidad descascarillada y tambaleante que había por mesa y rascó a Circe detrás de las orejas con una expresión bastante triste en la cara. 


			—Voy a echar de menos a esta perra, es la mejor —dijo—. Y a ti, claro —añadió, como si se le hubiese ocurrido después. 


			Sin ofenderse, porque Circe de verdad era la mejor y desde luego se merecía la mayor parte de la tristeza que sentía Noah, Mika puso encima de la mesa dos tazas recién lavadas y cogió los tarros de té. 


			—¿Cuál te apetece hoy? 


			Noah se animó un poco. Les echó un vistazo a las etiquetas y se tomó la pregunta como si fuera de máxima importancia. 


			—Suerte —dijo al cabo de un momento, asintiendo con decisión—. Si voy a tener que tratar con un nuevo vecino, que puede que no, pero puede que sí tenga un disfraz de payaso, como el hombre que vivía aquí antes que tú, necesito toda la suerte del mundo. 


			—Buena elección —respondió Mika, pensando que a ella también le iría bien un poco de suerte. 


			Desenroscó la tapa del tarro con la etiqueta SUERTE, echó un puñado de hojitas secas de té en la tetera y devolvió el tarro a su sitio entre SUEÑO y CUANDO EL ÚTERO SE PONE A HACER DE LAS SUYAS. 


			Vertió el agua hirviendo sobre las hojas y, mientras volvía a ponerle la tapa a la tetera con un tintineo de cerámica, se preguntó, como otras cien veces antes, qué diría Noah si le contara por qué le gustaba tanto su té. «Hay algo más en esas hojas —se imaginó a sí misma diciendo—. Cuando lo bebes, te llevas un poco de magia contigo durante un rato». Él, como todos los vecinos y casi amigos que Mika había tenido antes, no creía que el tarro etiquetado con la palabra SUERTE le trajera en realidad suerte. Y, si por casualidad gozaba de buena suerte en especial después de beberlo (que así sería), no le daría importancia y lo consideraría una coincidencia. 


			Nunca le había contado, ni a él ni a nadie, la verdad. Noah no sabía que ella era bruja. Ni que dormía en el sofá porque había un invernadero y un estanque en su habitación que ocupaban tanto espacio que tuvo que deshacerse de la cama que venía con el piso. No sabía que se mudaba cada pocos meses, que nunca regresaba al mismo sitio y que jamás había encontrado un lugar que considerase verdaderamente su hogar. Tampoco es que lo mantuviera en secreto por las normas de Primrose. Después de una vida entera esforzándose para encajar con la gente a su alrededor, después de años perfeccionando una bonita máscara de normalidad para ocultar quién era, no se imagina quitándosela. 


			¿Hacerse pasar por una bruja en internet? Estaba chupado. ¿Decirle a alguien que era una bruja de verdad en el mundo real? Impensable. 


			Noah chocó su taza contra la de ella. 


			—Por tu nuevo trabajo —dijo—. ¿En qué consiste? 


			—Le voy a dar clases a unas niñas. 


			—¿Vas a ser profesora? —Parecía escéptico—. No sabía que tenías experiencia en eso. 


			—Y no la tengo —admitió Mika. 


			—No suenas muy segura sobre el cambio. 


			—Estoy un poco nerviosa —dijo con sinceridad—, pero seguro que va bien. Puedo lidiar con mis dudas. Lidiar con las de las niñas, en cambio, será más complicado. 


			 


			Y resultó que «dudas» no era precisamente la palabra adecuada para lo que Terracota Nowhere estaba sintiendo. Y tal y como Jamie descubrió esa noche, no tenía ningún problema en expresarlo. 


			—Por encima de mi cadáver —exclamó la niña. 


			Jamie levantó las cejas ante la aparición encima de él, indiferente. 


			—¿Y cómo planeas hacer realidad esa horrible idea? 


			—Vale —dijo ella, cruzando los brazos sobre el pecho y apartando la cara, ofendida—. Pues que sea por encima de su cadáver, entonces. La verdad es que lo prefiero. Puedo matarla mientras duerme la primerísima noche. 


			—Ya lo hemos hablado —dijo Jamie suavemente—. Matar no puede ser tu primera opción cada vez que no te guste algo. 


			—Eso es lo que dices tú —replicó Terracota—. Yo sigo pensando que es muy buena primera opción. 


			Jamie echó la cabeza hacia atrás contra el sillón y se tapó los ojos con un brazo. ¿Serviría de algo decirle que era la una de la madrugada, que se había quedado dormido hacía menos de una hora y que desde luego no estaba dispuesto a discutir si iban o no a deshacerse de forma violenta de la nueva tutora? No, probablemente no. Y lo más seguro era que también fuese inútil recordarle a Terracota que a nadie le gustaba que una niña asesina vestida con un camisón de un blanco fantasmal lo despertase en mitad de la noche. 


			—Jamie —insistió Terracota. Se sentó en el brazo del sillón, apartando de en medio su codo bruscamente. 


			Resignado, Jamie abrió los ojos. Se había quedado dormido leyendo en la biblioteca, como le pasaba a menudo, y había apagado todas las luces salvo el aplique en la pared encima de él. Desprendía una luz tenue y dorada, pero iluminaba la terca expresión de Terracota a la perfección. Incluso mal sentada como estaba, mantenía la espalda recta y seguía con los brazos bien cruzados. Tenía una mirada firme y directa, que tendía a utilizar con maestría para conseguir su propósito, pero Jamie hacía mucho tiempo que había descubierto sus trucos. 


			—Déjalo ya, mocosa —espetó, tirándole de un dedo del pie descalzo—. Va a venir, te guste o no. 


			Terracota frunció el ceño, algo que él sabía que era para intimidar, pero tenía el desafortunado efecto de hacer que su cara pareciera incluso más mona. Por supuesto, esto Jamie no se lo diría nunca. 


			—¿Por qué? ¡No la necesitamos! Tú tampoco la quieres aquí. 


			Él no lo negó. 


			—¿A qué viene todo esto? 


			—No me fío de ella —respondió la niña. 


			Jamie puso una mueca de dolor. Sonaba demasiado como él. ¿Le había enseñado a desconfiar de todos y de todo? ¿A una niña de ocho años? 


			—No la conoces, Terracota —dijo—. Ni yo tampoco. 


			—Pero la has visto, ¿no? Cuando vino aquí el otro día. ¿Cómo era? 


			Echaba de menos las dudas de Altamira, que eran del tipo «¿Por qué es el cielo azul, Jamie?», o las de Rosetta, que siempre estaba con «¿Pero por qué ni Romeo ni Julieta se tomaron el pulso?», y se preguntó por qué Terracota nunca le hacía preguntas fáciles. 


			Mika no era como había imaginado. Él esperaba el hada brillante y sobrenatural del vídeo, pero la mujer que había entrado en la cocina era alguien normal y corriente. La había reconocido a la primera, con ese pelo oscuro alborotado, la sonrisa radiante y las pestañas largas y castañas que sí recordaba, pero no estaban todo aquel brillo, ni la purpurina, ni la charla suave y relajante sobre la luz de la luna. Llevaba unos vaqueros del montón y un jersey amarillo muy normal con unos puños deshilachados de los que no dejaba de tirar. En serio, había sido todo tan normal que Jamie había tardado demasiado en caer en la cuenta de que se trataba de una normalidad forzada. Era tan contundentemente normal que la realidad tenía que ser otra. 


			Entonces Ian le había soltado toda su historia, Altamira había prendido fuego a la escalera de la casa en el árbol y la ilusión se había roto. Y cogida por sorpresa, Mika les había dejado entrever sin querer una versión más valiente, más poderosa y menos específica de sí misma. Él seguía sin quererla allí, dijera Ian lo que dijera, pero ese había sido el momento en el que había admitido (en silencio y solo para sus adentros) que quizá, solo quizá, sí la necesitaban. 


			—Es complicado —dijo en voz alta. 


			Terracota arrugó la nariz. 


			—Los adultos nunca dicen eso de cosas buenas. 


			Bueno, no se equivocaba del todo. 


			—Hay algo de lo que sí estoy seguro —contestó Jamie—. Va a venir a ayudarte a ti, a Rosetta y a Altamira y está arriesgando tanto al hacerlo como nosotros al dejarla entrar en nuestra vida. Y va a ganar mucho menos de lo que lo haremos nosotros. Así que no tenemos que fiarnos de ella, pero creo que le debemos el beneficio de la duda. 


			—No te prometo nada —respondió con tono amenazante. 
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			El viernes por la mañana, Mika se encontraba de nuevo pasando con su coche por las puertas de hierro protegidas de Nowhere House. Al retroceder, se preguntó si aquello ocurriría siempre. 


			Condujo la Escoba por el camino de piedrecitas y esta vez pasó de largo la casa de Ian y Ken, el granero y se detuvo al final del sendero, delante de la casa principal. Circe, que había estado la mayor parte del viaje felizmente dormida en el asiento trasero, ahora metía la cabeza entre los dos asientos delanteros para lamerle la oreja a Mika, y a continuación echó un vistazo exhaustivo a la hiedra y los gabletes de Nowhere House. 


			—¿Qué opinas? —le preguntó en voz baja—. ¿Te parece un buen sitio para vivir un par de meses? 


			Y después de eso, haría lo que siempre hacía. Se marcharía a otro lugar, y luego a otro, y luego a otro. 


			Mika apenas había tenido oportunidad de apagar el motor del coche cuando se abrió la puerta principal e Ian salió al sendero con Lucie, Ken y dos niñas detrás de él. Sus ojos fueron directos a las pequeñas: Rosetta y Altamira, la mayor y la más joven de las tres. Se quedaron un poco por detrás de los adultos, como si fueran tímidas o no se sintieran del todo seguras, pero la cara les brillaba de interés y Altamira no podía parar de dar saltitos de puntillas. 


			A Mika le sorprendió una vez más la cálida energía de la magia a su alrededor y la forma en que la llamaba. Oía su canción y veía el polvo dorado en su pelo, cayéndoles en la punta de la nariz y enroscándose alrededor de sus tobillos. 


			Pero ¿dónde estaba la otra niña? No había ni rastro de Terracota, ni tampoco del malhumorado Jamie. 


			—¡Llegas pronto, querida! —exclamó Ian alegremente, sonriéndole a través de la ventanilla abierta del coche—. No te esperábamos hasta esta tarde. ¿Cuándo has salido de Brighton? 


			—Hace una hora —respondió Mika. 


			Lucie y Ken se miraron, algo confundidos. Ian arrugó la frente como si intentara hacer los cálculos y encontrarle sentido. 


			—¿Cómo dices? 


			—La Escoba puede llegar a ser muy rápida —le explicó Mika—. Es un poco arriesgado y por eso no lo hago muy a menudo, pero no quería que Circe y los peces estuvieran metidos en el coche cuatro horas. 


			—¿Dónde está esa escoba? —preguntó Ian, mirando a su alrededor. 


			—Llamo al coche «la Escoba». 


			—Extraordinario —dijo Ken asomándose desde detrás de Ian y dando unas palmaditas sobre el capó del vehículo amarillo. 


			—Soy bruja —les recordó Mika, divertida por el asombro colectivo. ¿Acaso Lillian nunca les había enseñado el tipo de cosas que las brujas podían hacer?—. ¿No es esa la razón por la que estoy aquí? 


			Lucie chasqueó la lengua. 


			—Deja que la pobre chica salga del coche —reprendió a Ian—. Estás en medio. 


			Él le sonrió mientras se retiraba de la puerta. 


			—¿Preparada? 


			No, Mika no estaba preparada. Casi esperaba que Ian se quedara junto a la puerta hablando con ella hasta el año siguiente. 


			Al salir del coche, le empezaron a sudar las palmas de las manos y de pronto fue plenamente consciente de que aquello, sin duda, era una locura. ¿En qué estaba pensando? Las niñas eran pequeñas y ella apenas funcionaba como adulta. ¿En serio iba a ser una de las primeras brujas mayores que entrara en su órbita? 


			¡Dios! ¿Y si se convertía en su Primrose? 


			La idea se le antojaba tan espantosa que estuvo a punto de subirse otra vez a la Escoba y salir huyendo, pero era demasiado tarde para eso. 


			Entonces, con el don de la oportunidad, Circe se abrió camino dejándola atrás y fue directa a las dos niñas. Se les iluminó la cara. 


			—Es muy buena —les aseguró Mika— y le encanta que la mimen. Estáis más que invitadas a jugar con ella. 


			Altamira emitió un gritito y rodeó enseguida a la perra con los brazos y Rosetta se arrodilló en el sendero para acariciarle el lomo con una gran sonrisa de sorpresa en su rostro serio. Circe soltó un ladrido al disfrutar de su atención y consiguió, ella solita, romper el hielo. 


			En serio, la gente no se merece a los perros. 


			—Se llama Circe —dijo, y con cierto retraso, recordó añadir—: Y yo, Mika. 


			Rosetta se apartó de la perra y se presentó educadamente. 


			—Y ella es Altamira —prosiguió—. Terracota no…, eeeh…, no se encuentra muy bien. 


			—Qué pena —dijo Mika, preguntándose en silencio si Jamie también sufriría de la misma misteriosa enfermedad—. Espero que se mejore pronto. 


			Circe, satisfecha porque Mika la hubiera llevado a un lugar donde hacer nuevos amigos, trotó de vuelta a su lado, moviendo alegremente la cola. Tanto Rosetta como Altamira se tomaron aquello como una indicación de que no pasaba nada si se acercaban más. 


			Mika miró con inseguridad a Ian, Ken y Lucie, pero ninguno de ellos hizo el mínimo amago de intervenir y supuso que significaba que estaba en su mano decidir cómo quería que fuese su relación con las niñas. Lo cual estaba muy bien y todo eso, aunque no tenía ni idea de cómo comportarse con niñas pequeñas. 


			Vale, venga. Quizá lo mejor fuera tratarlas como si fueran personas adultas, solo que de menor tamaño. 


			—¿Me ayudáis a meter mis cosas en la casa? —les preguntó a las niñas—. Me temo que tengo un montón. 


			Ambas accedieron con entusiasmo, posiblemente porque eran muy simpáticas, o porque tenían mucha curiosidad por las pertenencias de Mika. Fuera lo que fuese, le parecía bien. 


			—Dejadme que lo saque todo del coche —continuó— y luego me enseñáis dónde tengo que ponerlo. 


			Ian, que estaba asomando la nariz por la luneta trasera del coche, se permitió dar su opinión. 


			—No parece que haya mucho ahí dentro, querida. Por ejemplo, ¿dónde está el estanque que nos prometiste? 


			—Uff —dijo Mika, lo que hizo reír a Rosetta y Altamira—. ¡Soy bruja! ¿Cuánto tiempo crees que mi secreto seguiría siéndolo si cualquiera pudiera asomarse a mi coche y ver todas mis cosas de bruja? 


			En ese momento, Mika procedió a sacar del coche dos maletas con ruedas blancas peculiares, hechas de ratán; un baúl desgastado, cerrado con una correa de cuero con las palabras LAS COSAS FAVORITAS DE CIRCE grabadas en relieve; una colección de robustas ramitas; un caldero hecho de oro macizo; su colección de tarros de té; una caja con tazas, teteras, mermeladas caseras, hierbas secas y otras cosas de la cocina; un caldero más pequeño; trece cajas de madera, llenas hasta los topes de libros y pociones; un libro de hechizos que estallaba por las costuras; una cesta de pícnic llena de cucharas de plata, goteros de cristal y unas minúsculas tazas medidoras de vidrio; un invernadero plegable que se desplegó ahí mismo, en mitad del camino, y se convirtió en un invernadero a tamaño completo lleno de macetas, plantas y hierbas; un calcetín extraviado; y, finalmente, un estanque. 


			Para ser más precisos, un estanque de roca y con musgo que medía casi dos metros de diámetro por el lado más corto, que parecía estar flotando en el aire y que de alguna manera había llegado intacto, con agua, nenúfares y cuatro carpas kois nadando en su interior. 


			Satisfecha por el trabajo bien hecho, Mika se sacudió el vestido y cerró la puerta del conductor del coche amarillo con un último clic. 


			—Eh… —fue todo lo que Lucie pudo decir—. Bueno, eh… 


			Con los ojos llenos de asombro, la niña de siete años, Altamira, dijo con una seriedad absoluta: 


			—¡Menudo despliegue a lo Mary Poppins! Ha sido la hostia. 


			Rosetta ahogó un grito. Lucie y Ken se volvieron a la vez hacia Ian, quien parecía sentirse un poco demasiado culpable. 


			Y Mika, bueno, estuvo a punto de morirse de risa. 


			—Gracias, Altamira —dijo, secándose las lágrimas que se le escapaban por el rabillo de los ojos—. Está mal que yo lo diga, pero la verdad es que ha sido bastante impresionante. Bueno, ¿podrías enseñarme dónde está mi habitación? 


			Altamira cogió una de las maletas con ruedas del asa, se dio la vuelta y trotó alegremente hacia la puerta principal. Mika la siguió, con dos cajas de libros en los brazos, una encima de la otra, Circe a la zaga y Rosetta justo detrás de ellas, tirando de la otra maleta. 


			Una vez dentro, dejó los zapatos en el vestíbulo y las niñas la condujeron hacia las escaleras, pasando por un salón grande y colorido, dos puertas cerradas y otra abierta, que daba a la cocina. La casa tenía mucha luz, era espaciosa y solo estaba un poco desordenada, justo como recordaba haberla visto a principios de esa semana, y, a pesar de su enorme tamaño, le sorprendía lo a gusto que se sentía en ella. Era muy acogedora. Mika se mudaba con tanta frecuencia que nunca había vivido en ninguna parte donde se hubiera sentido de verdad como en casa. Había pasado dieciocho años en casa de Primrose, sí, pero eso no contaba, porque siempre había tenido la sensación de que era justo eso, la casa de Primrose. Y, de todas maneras, nadie la habría considerado acogedora. 


			Pero Nowhere House, aunque su nombre evocara un lugar solitario y desarraigado, era cualquier cosa menos eso. De hecho, parecía perfecta para vivir. 


			Al fijarse mejor en la casa que en su visita anterior, Mika se dio cuenta de que en las paredes había un montón de fotografías enmarcadas de las niñas a diferentes edades, desde muy pequeñas hasta la actualidad, de ellas con uno o más de los adultos, e incluso un par de imágenes improvisadas y caóticas, aunque adorables, de las tres con los cuatro mayores. 


			Lillian, por otro lado, apenas se dejaba ver. En las pocas fotografías en las que aparecía (al menos Mika suponía que era ella), salía cortada, en movimiento y borrosa, como si no quisiera que la incluyeran y hubiera intentado salir del plano en el último momento. Aunque no había tenido la suerte de encontrar una foto decente de Lillian cuando la había buscado en internet la noche anterior, Mika imaginaba a una mujer entrada en años, de piel blanca, pelo claro y figura esbelta, pero eso era prácticamente todo. 


			—No le gusta que le saquen fotos —le explicó Rosetta, interpretando correctamente la confusión de Mika mientras ambas examinaban las paredes—. Dice que es por ser lo que es. 


			Mika asintió con la cabeza. Conocía al menos dos brujas de la Sociedad que se negaban en redondo a permitir que las fotografiaran. Tampoco es que lo entendiera, porque las brujas no eran criaturas eternas e inmortales que pudiesen tener miedo de que alguien diera con una imagen de ellas de hacía doscientos años y descubriera su tapadera, pero a ella no le correspondía disentir de cómo otras brujas guardaban sus secretos. 


			Al final de las escaleras, un rellano grande se bifurcaba en siete habitaciones. Había una única ventana salediza en la pared delante de las escaleras, que dejaba entrar más luz, y Mika miró fuera para orientarse. Contuvo una risita cuando vio a Ian abajo, moviendo los brazos despacio por encima del estanque de las kois, como si estuviera decidido a encontrar los hilos invisibles que lo sujetaban. 


			—Esta es mi habitación —anunció orgullosa Altamira, señalando con un dedo la puerta abierta de una de las habitaciones que salían del rellano. Mika vislumbró una tienda de campaña infantil con estampado de arcoíris, una consola de videojuegos portátil y una cantidad absurda de peluches antes de que la llevaran a la entrada de la otra habitación, una estancia mucho más apagada y tranquila con montones de libros por todas partes—. Este es el cuarto de Rosetta. Y este, el de Terracota. 


			Mika advirtió que aquella habitación atrevida y de colores vivos tenía peluches de Pokémon, una maqueta de tren notablemente compleja y ni rastro de Terracota. También advirtió la expresión de vergüenza en la cara de Rosetta. 


			—No está enferma, ¿a que no? —preguntó. 


			Con las mejillas coloradas, Rosetta negó con la cabeza. 


			—No quería ir a recibirte —admitió—. Me dijo que podía decírtelo, pero yo no quería. 


			—Tenías miedo de que me molestara —supuso Mika—. Es muy amable por tu parte, Rosetta. Te prometo que no estoy disgustada. Terracota puede venir a conocerme cuando esté preparada. 


			—Ejem —interrumpió Altamira, impaciente, rascándole con la mano libre la cabeza dorada a Circe—. ¡Todavía no te he enseñado el resto de las habitaciones! 


			—Guau —afirmó Circe. 


			—Lo siento mucho —se disculpó Mika enseguida—. Vamos. 


			—Bueno, ese es el dormitorio de Lucie y ese, el de Jamie —continuó Altamira con solemnidad. Las puertas de ambas estancias estaban ligeramente entornadas, así que no pudo ver lo que había dentro—. Esa es la puerta al cuarto de baño de arriba. Hay otro abajo. Y aquí —añadió, dando saltitos de puntillas otra vez— ¡te quedarás tú! 


			La fuente del entusiasmo de Altamira era una puerta blanca al final del pasillo. La abrió para enseñarles un tramo corto de escaleras, que con toda probabilidad llevaban a una buhardilla o un desván. 


			—¿Voy a alojarme en la buhardilla? —preguntó Mika, emocionada por el giro de los acontecimientos—. ¡Nunca he vivido en una! Qué romántico. ¡Una bruja en una buhardilla! 


			—A mí no me parece romántico —dijo Altamira con reservas. 


			Pero había una sonrisita en la cara seria de Rosetta. 


			—Tenía miedo de que pensaras que se te había relegado a interpretar el papel de loca encerrada en el desván —le dijo a Mika. 


			—Ni se me ha pasado por la cabeza —respondió ella, sonriendo—. ¡Admiro mucho a las niñas con una mente literaria, Rosetta! 


			Con un ladrido entusiasta, Circe decidió que sería la primera en examinar su nueva habitación y desapareció escaleras arriba. Mika dejó que las niñas subieran a continuación, tirando de las maletas, y ella las siguió con las cajas. 


			La buhardilla era grande, enorme en comparación con los espacios en los que estaba acostumbrada a vivir. Abarcaba lo que debía de ser la mitad de la casa, con un techo que empezaba alto en la parte superior del tejado y bajaba hasta la pared de enfrente. Y estaba limpísima. Tenía vigas de madera pulida, suelos también de madera noble y las paredes pintadas de un tono amarillo cálido, como el sol. Una mullida alfombra color crema cubría parte del suelo. Lo que fuera que guardaban allí arriba antes sin duda ya no estaba, pues no se veían cajas, ni telarañas, ni siquiera una cinta de correr polvorienta. En cambio, sí había un escritorio, una mecedora, una cómoda, una mesilla de noche y una cama grande bien hecha, con sábanas blancas almidonadas, cuatro almohadones y un edredón estampado con un jardín de grandes margaritas blancas sobre un fondo amarillo. Era simple, con todo lo esencial, y le dejaba mucho espacio para sus pertenencias y la oportunidad de decorarla como quisiera. Todavía se percibía un ligero olor a pintura, a muebles nuevos y a espray limpiador con aroma a cítrico, lo que significaba que habrían preparado la habitación el día anterior, y Mika se emocionó por las molestias que se habían tomado. 


			Pero la auténtica belleza de la buhardilla estaba en el balcón. Se hallaba tras un par de puertas de doble acristalamiento en la pared del fondo de la estancia, que habían dejado abiertas de par en par para dejar entrar el frío y el aire cortante y salado del mar. En cuanto lo vio, Mika cruzó a toda velocidad el espacio para apreciarlo mejor. El balcón no era grande; tenía una pequeña y concurrida colmena de abejas desarrollándose en los gabletes de arriba y una simple barandilla de hierro blanca alrededor de los tablones del suelo. Las vistas eran increíbles. Si miraba a izquierda o derecha, veía por encima de los árboles y a lo largo de la costa, donde varias casas y barcos esporádicos interrumpían el paisaje de dunas amarillentas cubiertas de brezo. Delante, tenía una perfecta vista del jardín trasero, con los magníficos girasoles y la casa en el árbol de las niñas, y más allá, al otro lado del seto, estaban las dunas salvajes, los arbustos de cardo marino de un color azul intenso, el camino que bajaba hacia la desierta playa de arena blanca y el mar en sí mismo. 


			—Esto es perfecto —musitó, girándose hacia las niñas expectantes, y se paró en seco. 


			Altamira estaba flotando a unos centímetros del suelo. El polvo dorado de magia a su alrededor brillaba más que antes. Seguramente se había sentado en algún momento durante los últimos minutos, porque ahora flotaba con las piernas cruzadas y la barbilla apoyada en una mano mientras esperaba con impaciencia a que Mika terminara de echarle un vistazo a la habitación. No parecía haberse dado cuenta de que se había alejado del suelo, y Rosetta, que también estaba mirando a Mika, tampoco lo había advertido. 


			Vaya, eso no era nada bueno. La primera vez que ella había flotado por encima del suelo sin querer había sido a los cinco años. Al día siguiente, tenía una nueva niñera y una extraña visita de Primrose que se salía de lo programado. Después de aquello no había pasado mucho más y pronto aprendió a controlar aquella pequeña travesura mágica en particular. 


			También es cierto que ella había estado sola y rodeada de mucha menos magia. Altamira, en cambio, con solo siete años, en una casa con otras dos brujas jóvenes y más magia de la que Mika había visto jamás en un mismo lugar, lo tendría infinitamente más difícil. 


			Pero por eso estaba ella allí, ¿no? 


			—¿Puedes volver al suelo, Altamira? —le pidió Mika. 


			Rosetta se giró, sorprendida. La otra parpadeó, miró a su alrededor y soltó una carcajada. 


			—¡Estoy flotando! ¡Mira, Rosetta! 


			—Me temo que voy a tener que convertirme en una adulta muy aburrida durante un momento —dijo Mika disculpándose—. Sé que es divertido, pero levitar no es seguro si no sabes controlarlo. 


			Altamira la miró con desconcierto. 


			—¿Lo dices porque podría caerme? Pero floto a muy poca distancia del suelo, no me haría daño. 


			—Tiene que ver más con si puedes o no volver a bajar. ¿Puedes? 


			Altamira descruzó las piernas y las movió. Nada. Cerró los ojos y arrugó la cara, concentrándose. Nada. 


			—¿Alguna vez has lanzado un hechizo? —le preguntó Mika—. A propósito, quiero decir. 


			—Creo que sí —respondió Altamira—. Un par de veces, ¿verdad, Rosetta? Como cuando quise coger una ciruela de un árbol, pero estaba demasiado alta para alcanzarla, así que me concentré un minuto, moví los dedos y le pedí que cayera en mi mano. ¡Y eso hizo! 


			Mika sonrió. 


			—¡Eso está muy bien! Significa que ya sabes que lo primero que necesita un hechizo es propósito. Quieres algo, así que buscas la manera de conseguir que ocurra. En tu caso, querías la ciruela, pero no habría bastado con que la mirases y pensaras: «La quiero». Un conjuro necesita tanto el cómo como el qué. Tienes que averiguar la forma de conseguir la ciruela, que es lo que hiciste. Le pediste que cayera en tu mano. —Mika estaba segura de que lo estaba explicando muy mal, y no porque ella no comprendiera bien la brujería precisamente, pero sabía que tenía que intentarlo o su presencia allí no tendría sentido—. A veces, para los encantamientos sencillos, es lo único que hace falta. El cómo y el qué. Y toda la energía mágica que está en tu interior y a tu alrededor hará lo que pides. 


			—Entonces ¿estás diciendo que, cuando lanzamos un hechizo, básicamente lo que hacemos es hablarle a la magia? —preguntó Rosetta. 


			—Más o menos —contestó Mika—. Lo difícil es lograr que la magia te escuche. 


			Altamira estaba ahora boca abajo, con la trenza colgando a unos dos centímetros del suelo. Parecía estar pasándoselo en grande. 


			—¿Cómo es que no puedo bajar? 


			—¿Has probado a pedirlo de nuevo, como lo hiciste con la ciruela? En vez de pensar «Quiero volver abajo», prueba algo como «Me gustaría bajar despacio al suelo, por favor». 


			Una vez más, Altamira cerró los ojos, arrugó la cara e intentó lanzar el hechizo. Mika llevaba tanto tiempo usando la magia que lanzaba hechizos de forma instintiva, sin esfuerzo, pero no siempre había sido así. Aprender a usar la magia era complicado e impredecible, sin encantamientos fáciles ni atajos. Los hechizos anotados en el libro de una bruja no eran tanto hechizos como fragmentos de conversación que la bruja había descubierto por sí misma o había aprendido de una compañera. Los encantamientos no eran órdenes claras ni exactas que se pronunciaban a la vez que se movía la barita y se decía «¡Abracadabra!», sino más bien consejos amistosos del tipo «Si quieres que la araña desaparezca de esa esquina de tu habitación, asegúrate de pedirle a la magia que la ponga en un lugar específico, porque, si no, puede que te la encuentres colocada debajo de tu almohada». 


			Mika lo había descubierto por las malas. 


			—No puedo —dijo Altamira al final, sin sonar especialmente molesta por ello. 


			Seguía boca abajo. 


			—No pasa nada —aseguró Mika. Entrecerró los ojos mientras miraba los destellos dorados alrededor de Altamira. La niña volvió enseguida al suelo—. Lo que tiene la magia —explicó mientras Altamira daba saltitos— es que le gustamos mucho. Hay un poco de ella dentro de todas las brujas, que es lo que nos hace un poco distintas de las otras personas, pero la mayor parte de la magia que usamos existe como energía fuera de nosotras. De hecho, podéis verla si prestáis atención. Es como polvo dorado. Y se siente atraída por nosotras porque podemos usarla. Quiere que la utilicemos. Pero también es traviesa, como un cachorro revoltoso —añadió—. Y, si olvidamos ser muy firmes y autoritarias con ella, tiende a descontrolarse. 


			A Altamira le resultó graciosísima la comparación con el cachorro, pero a Rosetta se le iluminó la cara con el interés de alguien que está impaciente por saber más. 


			—¿Por eso no dejamos de perder el control y lanzar hechizos por accidente? —preguntó—. ¿Porque no hemos sido autoritarias con la magia? 


			—Sobre todo es porque aquí hay tanta que, para tres brujitas como vosotras, es muy difícil controlarla —respondió Mika—. Desde que he llegado, he estado manteniendo a raya la magia. Estoy tan acostumbrada a hacerlo para mí misma que al principio ni siquiera me he dado cuenta de que había empezado a hacerlo aquí también, pero lo siento cuando dejo de pensar en ello. Es como si estuviera todo el rato sosteniendo la correa del cachorro. 


			—Pero puede escaparse —dijo Rosetta, señalando a Altamira—. Así que tienes que volver a coger la correa antes de que se vaya demasiado lejos. 


			—Eso es. 


			Altamira se tiró en la alfombra para acariciar a Circe, como si hubiera perdido el interés en las explicaciones de Mika y sus metáforas ambiguas, así que decidió abreviar la clase improvisada. Se dio cuenta de que la perra ya se sentía como en casa y se había tumbado en la alfombra, dispuesta a echarse una siesta. 


			—Descubrí muchas de estas cosas yo sola —les dijo a las niñas—, pero por suerte vosotras no tendréis por qué. Podéis preguntarme lo que queráis, en cualquier momento. 


			—No has dicho por qué flotar no era seguro para mí —dijo Altamira, sorprendiéndola. ¡Sí que estaba prestando atención! La chiquilla levantó sus ojos brillantes para mirarla—. Era divertido. 


			—Lo sé —contestó Mika—, y probablemente no te habría pasado nada porque estamos dentro de casa. Pero, si hubiéramos estado fuera, habrías empezado a levitar y no habrías podido volver al suelo. Podrías haber flotado demasiado alto, más allá de las guardas, y alguien podría haberte visto. O, peor aún, el viento podría haberte llevado a saber dónde. 


			—Vaya mierda —dijo Altamira. 


			Mika se mordió el labio para reprimir una sonrisa. ¿Por qué las palabrotas siempre eran infinitamente más graciosas cuando salían de la boca de un niño? ¡Costaba muchísimo mirarla con reprobación! Rosetta suspiró. 


			—Tienes que dejar de decir palabrotas —regañó a su hermana. 


			—Dejaré de decirlas cuando Ian y Jamie dejen de hacerlo —replicó Altamira alegremente, lo que a Mika le pareció justo. Se puso de pie. Como Ian, parecía tener la energía inagotable de una pelota saltarina—. ¡Vamos a buscar el resto de tus cosas! 


			—¿Estás seguras de que no te importa estar en la buhardilla? —le preguntó Rosetta a Mika, un poco ansiosa—. Jamie y Lucie querían que usaras una de sus habitaciones, pero les dije que a lo mejor preferías estar aquí arriba. —Dejó caer los ojos con timidez hacia el suelo y añadió, vacilante—: Por el balcón. Y las vistas. 


			Mika la miró, sorprendida. 


			—Pues claro que prefiero estar aquí arriba. ¿Cómo lo sabías? 


			—A ninguna de nosotras nos gusta estar encerradas —respondió Rosetta—. A ver, a mí me encanta meterme en la cama con un libro, pero siempre tengo la ventana abierta. Incluso en invierno. Y a Altamira le gusta tanto estar fuera que ni siquiera se pone los zapatos a menos que alguien la obligue. 


			—Me gusta sentir la tierra entre los dedos de los pies —explicó Altamira, bajando ya las escaleras. 


			—Ian dice que probablemente sea cosa de brujas —dijo Rosetta. 


			Es probable que lo fuera, sí. Al fin y al cabo, la magia se desarrollaba muchísimo mejor en medio de la naturaleza. Al pensar en la Sociedad Secreta de Brujas, Mika vio que les sucedía lo mismo. Sabía que Belinda se negaba a vivir en grandes ciudades industriales, por ejemplo, mientras que Primrose prestaba mayor atención y daba más cariño a su jardín de rosas que a cualquier otra persona, a ojos de Mika. Como Rosetta, a ella le encantaba acurrucarse en su cálida cama y también tenía siempre la ventana abierta. Incluso en invierno. 


			Pero justo en ese instante, mientras bajaba con las chicas la escalera, lo que encontró más interesante no fue la debilidad de Altamira por sentir la tierra entre los dedos, sino lo que había dicho: «Ian dice que probablemente sea cosa de brujas». 


			Por lo visto, Ian sabía mucho más de lo que debía sobre brujas. 
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			De vuelta al coche, las niñas se detuvieron a enseñarle el resto de la casa. Las dos puertas cerradas del primer piso, entre la principal y la cocina, llevaban al dormitorio de Lillian y su despacho. El cuarto era sobrio y aburrido, como una habitación de hotel, y estaba claro que el despacho era donde pasaba el tiempo. 


			Sin duda, alguien se había esforzado en limpiar la estancia y había tenido que enfrentarse a los insuperables obstáculos de los papeles de Lillian esparcidos y desordenados, sus libros de consulta y sus fósiles. De hecho, como las niñas le indicaron a Mika, se les permitía quedarse en la entrada y mirar desde ahí, pero no podían tocar nada: «Hay muchas cosas importantes ahí, a Lillian le gusta que estén así y podría regresar en cualquier momento». 


			Mika resistió la tentación de señalar que si Lillian fuera un poco menos controladora, su abogado no tendría que entrar allí y poner en peligro la brujería secreta de tres niñas. 


			—Venga —dijo alegremente—, vamos a comprobar que Ian no se haya caído al estanque. 


			Altamira ya había salido corriendo delante de ellas, y resultó que Ian no se había caído al agua después de todo, pero sí que se había hecho amigo de las carpas kois. 


			—Habéis estado ahí dentro un buen rato —dijo Lucie, sonriendo a las niñas—. ¿Todo bien? 


			—Empecé a flotar —les informó Altamira— y Mika tuvo que rescatarme. 


			—Bueno, yo no diría que te he rescatado… 


			Ian le dio unas palmaditas en el hombro, tremendamente satisfecho consigo mismo. 


			—La mejor idea que he tenido —dijo, orgulloso. 


			—Gracias —le dijo Ken a Mika, con ojos brillantes—. Ahora estará insoportable. 


			—¿Por qué no nos hablas de otros hechizos que sepas hacer? —le pidió Ian con entusiasmo. Ken y Lucie parecieron un poco incómodos, como si tuvieran miedo de que Ian fuese demasiado entrometido, pero a Mika no le importó—. Digamos… ¿Cuál es tu hechizo más espectacular? ¿Puedes respirar bajo el agua? ¿Puedes transformarte en un pez, en un pájaro o en otra persona? ¿Puedes…? 


			—¿Dónde vas a poner el estanque? —interrumpió Altamira, acercándose tanto a las kois que prácticamente tocaba la superficie del agua con la nariz—. ¿Lo vas a subir a la buhardilla? 


			—Estaba pensando que podría quedarse fuera —respondió Mika, mirando a Ken—. ¿Te parece bien? 


			—Claro —contestó enseguida—. Podemos ponerlo en el jardín trasero. El invernadero también. Hay un rincón soleado muy bonito junto al muro de atrás, y el estanque puede ir a la sombra, al lado de los girasoles. 


			—Pero… —empezó a protestar Ian. 


			—Ya hablaremos de los hechizos más tarde —dijo Lucie con firmeza, cogiéndolo del codo—. Deja que la pobre chica se instale primero. 


			Así que Mika llevó flotando el estanque y el invernadero a la parte trasera de la casa y, tal como Ken había prometido, encontraron el sitio perfecto para ambos. En cuanto los dejó en el suelo y rompió el conjuro que los había mantenido suspendidos en el aire, sintió que se quitaba de encima un peso casi físico. Sacudió los hombros y relajó los músculos. 


			Después de eso, solo hicieron falta un par de viajes más para transportar el resto de las pertenencias de Mika a la buhardilla. Luego volvió fuera para aparcar la Escoba en el granero mientras Ken y las niñas se quedaron arriba desempaquetando sus libros (o eso habían dicho, aunque Mika sabía que, al menos ellas, solo querían jugar con Circe), mientras que Lucie e Ian fueron a preparar la comida. 


			Para cuando Mika regresó a la buhardilla, con los brazos llenos de un montón de macetas que había decidido llevarse del invernadero, Ken se había marchado y las niñas hacían rodar una pelota por el suelo para que Circe fuera a buscarla. 


			Mika siguió trabajando. Colocó las plantas junto a la cama, en la mesa y en el balcón, dejó sus calderos y sus herramientas sobre el escritorio y sacó su ropa. Justo cuando terminó, Circe salió a explorar la casa y el jardín y las niñas se quedaron dentro. 


			—Ya que estáis aquí —dijo Mika—, ¿os gustaría verme lanzar uno de mis hechizos favoritos? 


			A las niñas se les iluminó la cara. 


			—¡Sí, por favor! 


			Mientras sentía un entusiasmo que no había experimentado nunca (¿alguna vez había mostrado su magia de aquella manera? No se le ocurría ni una sola vez, ni siquiera con Primrose. Eso era impensable), Mika fue a por un rollo de tela con estampado de girasoles que estaba encima del escritorio. 


			—¿Eso no es para los pinceles? —preguntó Rosetta con curiosidad. 


			—Por norma general, sí —contestó, desenrollando la tela para revelar ocho frasquitos de cristal metidos en los huecos elásticos del interior—. Pero yo lo uso para lo que llamo «mis imprescindibles». 


			Cada frasco estaba etiquetado, claro, y Mika contempló a las niñas mientras leían cada etiqueta con ávido interés: las relativamente mundanas LAVANDA, MENTA y CEDRO; otras algo más curiosas POLVO DE SETAS, POLEN DE AMAPOLAS y PERLAS TRITURADAS; y, al final, las fascinantes LUZ DE LUNA y VIRUTAS DE ESTRELLAS. 


			—Otro día os cuento todo sobre cada uno de los frascos —les prometió Mika, sacando el de esencia de menta pura—. De momento, quiero enseñaros una manera distinta de lanzar un hechizo. Lo más seguro es que ya os hayáis dado cuenta de que usar la magia es como correr, trepar a los árboles o pintar. Consume energía. 


			Ambas asintieron con la cabeza. 


			—Siempre tengo que echarme una siesta después de prender fuego a algo por accidente —admitió Altamira. 


			—A mí antes también me pasaba —dijo Mika—. Si intentásemos lanzar un hechizo que tuviera que funcionar durante horas, quizá incluso días, nos resultaría imposible tener la energía necesaria para mantenerlo. Pero algo que ojalá alguien me hubiese contado hace años y que finalmente conseguí averiguar por mí misma es que puedes usar herramientas para mantener un conjuro en su lugar. Como las guardas que protegen esta casa, por ejemplo. Lillian está a miles de kilómetros, pero los hechizos que lanzó se mantienen en su sitio. Eso es porque vinculó las guardas a algo con energía mágica propia. Si tuviera que adivinarlo, diría que lo más seguro es que usara los árboles más grandes y viejos como anclas. 


			—¿Por eso se adentra en el bosque cada primavera? —preguntó Rosetta—. ¿Es así como vuelve a lanzar el hechizo protector? 


			—Lo más seguro, sí. Tarde o temprano todos los encantamientos se desgastan, no importa lo poderosa que sea la bruja o el ancla. Conseguir que un hechizo dure todo un año está muy bien. 


			—Es un año y un mes —aclaró Rosetta concienzudamente—. Lo sabemos porque un año Lillian no regresó de un viaje a tiempo y las guardas desaparecieron durante una semana entera. 


			—Creía que ibas a lanzar un hechizo —dijo Altamira, a la que no le interesaba salirse por la tangente. 


			—Y lo voy a hacer. —Mika levantó el frasco que tenía en la mano—. Esto es esencia de menta. Como los árboles de ahí fuera, tiene su propia energía mágica. Mirad. 


			Se arrodilló en la entrada al balcón, en el umbral, y dejó caer tres gotas de la esencia al suelo, justo en las esquinas. Parecían completamente normales, como de agua, pero entonces dibujó las familiares líneas de una runa en el aire y lanzó su hechizo. 


			Enseguida, las gotas de la esencia empezaron a brillar. Altamira emitió un grito ahogado. La esencia resplandeció, casi como si fuera oro puro, y luego disminuyó hasta un ligero destello apenas perceptible. 


			—Acabo de vincular mi hechizo a estas gotas de esencia de menta —explicó Mika—. De este modo, permanecerá en este lugar hasta que la magia de la esencia desaparezca. No tiene tanto poder como un árbol vivo, pero suelo añadir todas las noches una gota nueva para rematar el conjuro antes de irme a dormir. 


			—¿Qué hace? —preguntó Rosetta con curiosidad—. ¿Para qué sirve el hechizo? 


			—Para mantener a las arañas y otros bichos fuera de la habitación. 


			Las niñas estallaron en carcajadas. 


			—¡Somos brujas! —gritó Altamira, prácticamente rodando por el suelo de la risa—. ¡Se supone que tenemos que amar la naturaleza! 


			—Yo amo la naturaleza —dijo Mika, estremeciéndose—. Fuera. Pero no dejo pasar a los bichitos a mi habitación. 


			Aquello les hizo aún más gracia. Ella sonrió, nada sorprendida. Hubo una época en la que tampoco le molestaban las arañas e incluso había perseguido ranas por el jardín como no tenía ninguna duda que haría Altamira. Puaj. 


			—¡A comer! —retumbó la voz de Ian dos pisos más abajo. 


			A Mika le asombró que llegara hasta allí arriba, pero suponía que era una de las ventajas de su experiencia teatral. 


			Abajo, en la cocina, las niñas se pusieron a sacar los platos del lavavajillas mientras la enviaban a ella a la mesa. 


			Se acababa de sentar cuando Terracota, la que faltaba, entró en la habitación. Fue directa a la mesa y, en cierto modo para sorpresa de Mika, le sonrió. 


			—Hola —saludó en voz alta, jovial y dulce. 


			—Hola —dijo Mika, devolviéndole la sonrisa. 


			A diferencia de Altamira, que parecía que no se había molestado en quitarse el pijama esa mañana, y de Rosetta, que llevaba puestos unos vaqueros y una vieja camiseta de manga corta rosa, Terracota se había vestido de punta en blanco. Se había recogido el cabello negro y liso en una coleta alta bastante tirante y su atuendo consistía en un vestido negro formal que le llegaba por la rodilla, con volantes al final de las mangas de casquillo. 


			Continuó contemplando a Mika con sus ojos castaños, firmes y constantes, pero no dijo nada más. Ella se preguntó si estaba esperando a que alguien se fijara en su conjunto. 


			—Llevas un vestido precioso —dijo. 


			Terracota sonrió. 


			—Gracias. Me lo he puesto porque puede que vaya a un funeral más tarde. 


			—¿Ah, sí? 


			Se deslizó con agilidad hacia su silla, al parecer satisfecha con que su atuendo no hubiese pasado desapercibido. 


			—Sí. Depende. 


			—¿De qué? 


			—De ti —respondió Terracota, sonriendo como un ángel. 


			Mika supuso que tendría que haberlo visto venir, considerando todo lo que le había contado antes Rosetta. Se quedó observando a la niña que tenía delante. 


			—¿Y cómo lo harías? —preguntó con curiosidad. 


			—Estaba pensando que sería mejor hacerlo mientras duermes —contestó Terracota sin pestañear—. Así ni te darías cuenta. Soy eficiente, pero no cruel. 


			—Muy considerado por tu parte —comentó Mika, preguntándose si el resto de la casa sabía que tenían entre ellos a una pequeña psicópata. 


			Antes de que la conversación fuera más lejos, la voz áspera de Jamie, el bibliotecario, los interrumpió. 


			—Muy guay el vestido —dijo, risueño, y le tiró a Terracota de la punta de la coleta. 


			Mika observó, fascinada, cómo la expresión de la niña, de una intensidad desconcertante, se transformaba al momento en un mohín más bien infantil. 


			—¡Jamie! —se quejó, echando la cabeza hacia atrás para mirarlo con el ceño fruncido—. ¡Te lo estás cargando! 


			—¿Cargándome el qué? ¿Tu plan diabólico de asustar a la nueva tutora para que se vaya y así ahorrarte las molestias de tener que asesinarla? 


			Terracota le lanzó una mirada indignada por su traición. 


			—Ya te lo he dicho —masculló, esforzándose por mantener la voz baja—. ¡No la quiero aquí! 


			El rostro de Jamie, que tenía el entrecejo constantemente fruncido la última vez que Mika lo había visto, ahora mostraba paciencia y tranquilidad mientras miraba a Terracota, pero ella sabía, por la manera en que se le tensaba la mandíbula, que no tenía ninguna intención de dejar que se saliese con la suya tras semejante falta de modales. 


			Mika sorprendió a todos, incluida a sí misma, al meterse en la conversación diciendo: 


			—Ajo y agua, guapa. 


			—¿Qué has dicho? —preguntó Terracota sin dar crédito. 


			—Ajo y agua, guapa —repitió Mika muy animada—. Estás en tu derecho de no quererme aquí, pero me temo que tendrás que acostumbrarte, porque he firmado un contrato y voy a quedarme. Por cierto, no te recomiendo entrar a hurtadillas en mi habitación mientras duermo —añadió, dándole al asunto un momento de seria consideración—. Verás, tengo una perra muy protectora. 


			Terracota cruzó los brazos sobre el pecho y pasó a mirar a Mika con el ceño fruncido, pero por lo visto no tenía nada más que decir. 


			—Desde luego, esa cara que pone es igualita a la tuya —le dijo Mika a Jamie, asombrada por el parecido—. Increíble. 


			Ahora ambos la miraban con el entrecejo fruncido y ella les sonrió. 


			Entonces se acercó Lucie afanosamente, seguida de cerca por los demás, así que no hubo más tiempo para seguir discutiendo sobre la hipotética muerte de Mika. 


			El almuerzo consistió en una gran jarra de té helado, unos cuencos de crema de champiñones y unos trozos de pan casero, recién hecho y crujiente, untados en mantequilla. Mika, que había estado demasiado nerviosa como para desayunar antes de marcharse de Brighton aquella mañana, descubrió que estaba muriéndose de hambre y se contentó con comer en perfecto silencio mientras los otros charlaban de cualquier cosa. 


			Al final, la conversación giró hacia las clases de las niñas. 


			—Mientras estés aquí —le dijo Lucie a Mika—, hemos decidido reducir las horas lectivas de las niñas, para que así tengan las mañanas libres para trabajar contigo. Si te va bien. 


			—Claro —respondió ella y se preguntó si Terracota, que estaba lanzándole puñales con la mirada, se dignaría a presentarse—. La primera clase será mañana después del desayuno. 


			Pero ¿por dónde empezaría? Mika no tenía ni idea. Pensaba en ello casi constantemente desde hacía días y todavía no estaba segura de cómo iba a abordar esas lecciones. No era profesora, y desde luego no de magia. Y tampoco es que hubiera planes de estudio a mano disponibles para descargar en internet. Sí, bueno, ya había enseñado algo ese día, pero había sido solo por necesidad. 


			Aquella situación la superaba. Lo haría lo mejor posible, pero sabía que aquella situación la superaba. ¿Había cometido un error al no contárselo a Primrose? 


			Por suerte, antes de perderse demasiado en la inseguridad, Ken le hizo una pregunta: 


			—¿Qué te apetecería hacer esta tarde? Estás más que invitada a nuestra casa para tomar el té si no se te ocurre nada. 


			—Me encantaría —dijo Mika—. Podría pasarme después de sacar a Circe a pasear. —Sonrió a las niñas—. Estaba pensando en llevarla a correr por la playa. ¿Os gustaría acompañarme? 


			Esperaba que Terracota rechazara su propuesta al instante, pero lo que le sorprendió de verdad fue la brusca respuesta de Jamie. 


			—No. 


			Mika pestañeó y los demás se quedaron callados. 


			Jamie parecía arrepentido por la manera en la que había intervenido en la conversación, pero se aclaró la garganta y continuó, sin mirar a nadie: 


			—Necesito que me ayuden en la biblioteca esta tarde. 


			—Otro día, entonces —les dijo Mika a las niñas, aún sonriendo para que no percibieran la tensión del ambiente. 


			Para ella era obvio, y lo más seguro era que también lo fuese para todos salvo para las niñas, que Jamie no necesitaba su ayuda en la biblioteca. 


			Simplemente no quería que fueran a ninguna parte con ella. 
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			Mika bajó al mar aquella tarde como había planeado. Fue con sus botas de agua (porque las espinas pinchaban, fueses o no una bruja), su teléfono y unas tijeritas afiladas para cortar hierbas en uno de los bolsillos de su vestido. Toda su ropa tenía bolsillos, aunque los tuviera que coser ella misma. 


			Circe trotó más adelante por las dunas y bajó a la playa vacía, dirigiéndose directa al agua, mientras que Mika se detuvo a cortar de un arbusto un puñado de cabezas de cardo marino, justo por encima del nudo para que volvieran a crecer. Le sorprendía que aún estuvieran floreciendo. Como los girasoles escandalosamente dorados en el jardín trasero, el cardo de mar también florecía fuera de temporada. Tenía que ser por la gran cantidad de magia reunida alrededor de Nowhere House. 


			Para cuando llegó a la playa y se quitó las botas, Circe estaba retozando en el agua, acompañando con sus ladridos a un par de focas a lo lejos. Un viento frío sopló desde el mar, trayendo consigo una bruma salada. Mika sacó la lengua para saborearla. 


			Le asombraba lo vacío que resultaba el mundo desde allí. Distinguió un barco pesquero a cierta distancia, pero la única persona que había era una motita en la playa, muy lejos de donde ella se encontraba. Era agradable, pero inesperado. Noviembre, desde luego, no era una época de helados y familias untadas de crema solar, pero ¿dónde estaban los ancianos con abrigo de tweed paseando al perro y los artistas con su lienzo y el pelo al viento? 


			La única explicación que se le ocurría era que las guardas de Lillian se extendían hasta allí. Si ese era el caso, era muy poderosa. 


			Circe se acercó corriendo, ladrando de alegría. Saltó para poner sus patas manchadas de arena y sal en los hombros de Mika y le dio un beso con el que le llenó la cara de babas. Entonces, se marchó de nuevo para volver con sus amigas las focas y ella se rio y la dejó. 


			En cuanto la perra quedó agotada, regresaron a la casa trotando juntas. Circe se sacudió para secarse (o intentarlo, al menos) y fue al salón a buscar un lugar calentito y al sol donde echarse una siesta. Mika se vio tentada de echarse ella también un sueñecito, pero decidió subir a la buhardilla. 


			Allí, sacó de su bolsillo las cabezas de cardo marino y con cuidado las separó por partes: pétalos, polen, la savia del interior de los tallos… Normalmente, estas eran las partes más útiles de cualquier planta, y guardó cada una de ellas a buen recaudo en unos frasquitos de cristal que recuperó de su kit de pociones. 


			Se sentó con las piernas cruzadas en el suelo, con todo extendido a su alrededor, levantó la mano hacia los finos hilos dorados de magia en el aire y encendió un fueguecito de bruja bajo uno de sus calderos más pequeños. Después, abrió su libro de hechizos por una página en blanco, mordió el extremo del lápiz y dejó que fluyeran las ideas. Finalmente, tras unos cuantos intentos fallidos, quedó satisfecha con la breve lista que se le había ocurrido: 


			 


			2 pétalos de cardo marino 


			1 gota de savia de cardo marino  


			½ cucharadita de perla triturada  


			1 gota de luz de luna 


			 


			Mika midió con cuidado cada uno de los ingredientes y los echó en el caldero. Mientras el fuego de bruja calentaba el recipiente, observó cómo la mezcla se juntaba y se convertía en un sirope brillante y azulado. Preparar pociones era más un arte que una ciencia y dependía del instinto de una bruja, pero ella llevaba ya experimentando y practicando tanto tiempo que su instinto era muy bueno. 


			Trasladó el líquido a un frasco y lo examinó, encantada. Tenía un aroma suave pero inconfundible y la única palabra que a Mika se le ocurría para describirlo era «armonía». Sabía, como solo podía saberlo una bruja, que, si aquel sirope se añadía al té, calmaría los ánimos y suavizaría los bordes afilados de los sentimientos a flor de piel. 


			Había sido un experimento, un pequeño estallido de inspiración que había aparecido en su cabeza al ver el cardo marino. Una flor con tantos pinchos no debería haber evocado una visión de paz y armonía, junto a otras sensaciones más borrosas, pero Mika había tenido una corazonada y había confiado en su instinto. La perla triturada calmante y el pozo sin fondo de magia que suponía la luz de luna habían ayudado, claro. 


			Suspiró, contenta. En momentos como aquel, le gustaba muchísimo ser bruja. Le encantaba perderse durante horas en el murmullo de la magia, el destello del polvo dorado en el aire, el dulce calor del fuego de bruja, las ideas, la creatividad y la diversión. ¿A quién no le gustaría dedicar su vida a algo así? 


			Lo único que podía mejorarlo era no tener que hacerlo sola. 


			Al acordarse de que Ian y Ken la esperaban en su casa para tomar el té, recogió sus bártulos, apagó el fuego de bruja y bajó a la cocina para coger un tarro con sus hojas de té antes de salir por la puerta principal. 


			A Ken se le puso una cara de auténtica felicidad al verla y la llevó al interior de la casa. Lucie ya estaba allí, chasqueando la lengua por la aversión crónica de Ian a la limpieza mientras se dedicaba a quitar el polvo ella misma. Él, entretanto, estaba sentado en un sillón tejiendo lo que parecía una bufanda en un alarmante tono rosa flamenco. 


			—Es para Ken —le dijo alegremente a Mika, haciendo un gesto con sus agujas. 


			Ella miró a Ken, que no podía haber parecido menos el tipo de persona que está dispuesta a llevar un color tan llamativo, casi fluorescente, y él le respondió encogiéndose de hombros, resignado. 


			—Lo que hacemos por amor. 


			—Ian, deja de tejer y prepárale a Mika una buena taza de té —le ordenó Lucie, manteniendo el equilibrio precariamente sobre el brazo de una butaca para limpiar el polvo de una lámpara que había encima de ellos. 


			—Uy, eso puedo hacerlo yo —dijo Mika—. Si me decís dónde está el hervidor, haré té para todos. 


			Les enseñó el tarro con hojas de té que había llevado e Ian soltó un chillido. 


			—¿Es eso mágico? 


			—Algo así. —Se rio—. Va bien para el dolor de huesos. 


			—En ese caso, yo voy a necesitar uno de esos entero —apuntó Lucie. 


			—¿Qué sabrás tú del dolor de huesos? —le preguntó Ian a Mika, con las cejas enarcadas, casi tocándole la línea del pelo—. ¿Con lo joven y radiante que eres? 


			Ella soltó una risotada de alegría. 


			—¡Te sorprendería! Te juro que en el instante en que cumplí treinta años, mi cuerpo dijo: «Ya está, me he hartado de tus chorradas. Cuídame bien o me romperé como un motor viejo». Y me he tomado la amenaza muy en serio. 


			Abandonó la habitación con el sonido de sus risas y enseguida se tropezó con una pila de tablones de madera que formaban una estructura a medio montar en el pasillo. 


			—¡Estoy construyendo una colmena! —gritó Ian, disculpándose—. ¡Me estoy planteando dedicarme a la apicultura! 


			Ken, que la había seguido a la cocina para ayudarla, dijo con cierta sequedad: 


			—Sí, está construyendo una colmena. Igual que el anfiteatro del verano pasado. ¡La mitad del escenario está todavía en el granero! 


			Mika ahogó una risita. 


			—Parece que le gusta mantenerse ocupado. 


			—Siempre tiene algo entre manos —dijo Ken—, pero nunca termina nada. ¡Y que Dios ampare a quien quiera echarle una mano! 


			Mika regresó al salón con cuatro tazas en una bandeja. Al parecer, la habitación ya estaba lo suficientemente limpia para los estándares de Lucie, porque ahora sostenía un ovillo de lana mientras Ian hacía punto. Mika les pasó el té y encontró asiento junto a Ken en el sofá. Se quedó una hora escuchando las batallitas de Ian en los escenarios (por la expresión cariñosa pero sufrida del rostro de Ken y Lucie, eran historias que habían oído ya demasiadas veces) y luego Lucie y ella volvieron a la casa principal. 


			—¿Crees que las niñas habrán terminado ya de ayudar a Jamie en la biblioteca? —preguntó Mika, seria. 


			Lucie le dedicó una sonrisa triste. 


			—Era demasiado esperar que le creyeras, ¿no? 


			—No fue muy sutil. 


			—Jamie puede llegar a ser difícil —afirmó Lucie con una voz suave, rebosante de amor maternal—. No es fácil ganarse su confianza. Ha sido el único padre que han tenido esas niñas desde que llegaron y él las protege como un león. Pero ahí dentro hay un corazón de oro en cuanto dejas atrás ese ceño fruncido. 


			—¿Cómo terminó en esta situación? —preguntó Mika con curiosidad—. Debía de tener veintitantos cuando Rosetta llegó aquí, ¿verdad? No sé si yo hubiese pensado en él como la opción más obvia para cuidar a tres bebés. 


			Hubo una pausa mientras Lucie vacilaba, como si estuviera decidiendo hasta dónde contar. 


			—Tengo una deuda con Lillian que jamás podré pagar —respondió por fin—. No va conmigo eso de hablar mal de ella, pero la verdad es que tiene una voluntad de hierro, no presta atención a lo que no quiere oír y… —Se calló, dudando de nuevo. Suspiró—. Será mejor que lo diga de una vez. Ken y yo llevamos aquí tanto tiempo que somos prácticamente familia, y Lillian siempre dice que también, pero aun así…, bueno… 


			—Ah —dijo Mika suavemente, comprendiendo—. Todavía os trata a Ken y a ti como a empleados. 


			—Nos paga por trabajar para ella, así que no está mal que nos trate así, pero siempre hemos sentido que tenemos que quedarnos en el lugar que nos corresponde. Ella es así. Imperiosa hasta la saciedad. Así que, cuando quedó claro por aquel entonces que en realidad no tenía intención de criar a las niñas que había traído a casa, no supimos cómo intervenir. —A Lucie se le arrugaron los ojos al sonreír—. Pero Jamie, bueno, a él no podía ponerlo en su sitio. Era el único capaz de enfrentarse a ella y terminar ganando. Todos hemos criado a esas niñas, pero él es quien les ha dejado huella. 


			—Y no me quiere aquí —supuso Mika. 


			—Dale tiempo. Entrará en razón. 


			Aquella noche, metida bajo el cálido edredón con Circe estirada a sus pies, Mika estaba a punto de dormirse cuando escuchó un sonido de pasos sobre las hojas bajo su balcón. Curiosa, abandonó a regañadientes el calor de la cama, cogió una vieja sudadera suave y enorme con capucha del respaldo de una silla y salió al frío. 


			—¿Hola? 


			—¡Por Dios! —se oyó la voz áspera y asustada de Jamie en algún lugar abajo—. ¿Dónde coño estás? 


			—Ah, eres tú. —Mika se puso de puntillas y se asomó por la barandilla del balcón. Él estaba en el jardín trasero, dos pisos más abajo, iluminado por la luz que salía de la cocina—. Estoy en el balcón. —Hizo una pausa. Lucie había dicho que Jamie podía llegar a ser difícil, pero tal vez ese era un buen momento para allanar un poco el camino—. Espera, bajo en un segundo. 


			Se subió a la barandilla y flotó hasta el suelo. Fue todo muy grácil y elegante, como una superheroína descendiendo majestuosamente desde el cielo…, hasta justo el final, cuando pisó con un pie descalzo una piña puntiaguda y estropeó la grandeza de su entrada con unos gritos de dolor poco dignos. 


			Jamie la agarró enseguida por la manga antes de que se cayera. 


			—¿Estás bien? —Tenía la cara muy seria, pero había un temblor sospechoso en su voz. 


			—Puedes reírte, ¿sabes? —dijo Mika, cuyos gritos habían dado lugar a una risita histérica. 


			—Me resistiré. 


			—¿Es porque no sabes cómo hacerlo? 


			Aquello provocó que la comisura de su boca se elevara, lo que ella encontró encantador. Él señaló el balcón. Su aliento blanco y neblinoso quedó suspendido entre ambos. 


			—Entonces, eres como las niñas. Dejas las ventanas abiertas por la noche en pleno noviembre. 


			—No es que no sienta el frío. Es que no me importa. Dentro de lo razonable. —Mika se metió las manos en los bolsillos de su sudadera—. ¿Qué estás haciendo aquí? 


			—Altamira se ha dejado su pingüino aquí fuera. —Se sacó un animal de peluche del bolsillo, tan descolorido y con la tela tan roída que Mika no habría adivinado que aquello era un pingüino si no se lo hubiera dicho, ni en este universo, ni en ningún otro—. La he convencido para que se vaya a dormir sin él, pero solo prometiéndole que iría a buscarlo y se lo devolvería antes de que se despertase. 


			—Me parece justo. 


			—Bueno… —El cambio en su tono la cogió por sorpresa y lo miró con recelo—. Lucie ha mencionado que habéis hablado. 


			—Creía que yo sería la que sacaría el tema primero —dijo Mika con remordimiento. 


			—No parecía que fueras a decir nada y yo no tengo toda la noche —respondió con brusquedad. 


			Ella se rio. Ahora veía lo que Lucie había querido decir cuando había comentado que Lillian no había podido ponerlo en su lugar: no era un hombre que tuviera el más mínimo interés en las formalidades. Y a ella eso le gustaba. Se había pasado la vida entera con mucho miedo a cagarla con esas mismas formalidades y revelar lo poco normal que era, así que resultaba novedoso y a la vez agradable no tener que preocuparse por ello durante unos minutos. 


			—No quería que nadie viniera aquí —explicó Jamie—. No es por ti. Es que no quería que viniera nadie. Nos jugamos mucho. 


			—Lo entiendo perfectamente —dijo Mika, asintiendo con la cabeza—. De verdad, lo entiendo. Sé lo que es no confiar en la gente. Temer que un error destruya la vida que has construido. Así que no me ofende tu desconfianza lo más mínimo. 


			Inclinó la cabeza hacia ella. 


			—¿Pero? 


			—Pero creo que esto está condenado al fracaso si no te guardas tu desconfianza para ti mismo. He venido a enseñar magia, lo que ya es muy difícil de por sí. Pero será completamente imposible si las niñas descubren cómo te sientes. Ellas tienen que confiar en mí aunque tú no lo hagas. 


			Mika fue muy consciente de la mirada intensa y penetrante que él le dirigió. Al cabo de un momento, este asintió con la cabeza. 


			—Vale. 


			Oh. Bueno, podía haber ido peor. 


			—Vale —repitió ella—. Bien. Supongo que entonces me voy a la cama… 


			—¿Por qué subiste esos vídeos? 


			Mika parpadeó ante la pregunta inesperada. 


			—¿Mis vídeos? 


			—Deduzco que pensaste que sería seguro subirlos porque supusiste, y no te faltaba razón, que la mayoría de las personas creerían que eran teatro. Pero es que no entiendo por qué querrías grabar algo así. 


			—Ah. —Sonrió—. Verás, aparte de unas horas cada pocos meses, jamás he podido hablar de magia con nadie. No tengo a quien escribir mensajes, ni llamar por teléfono, ni siquiera a quien poder contarle entre gritos que he descifrado un hechizo complejo o que he creado una nueva poción. Pero hace un par de años me uní a un club de fans de mi serie de libros favorita en internet y descubrí que me encanta hablar con gente que se emociona tanto como yo con algo. 


			—¿Nunca habías experimentado eso antes? —La voz de Jamie sonó extraña. 


			—No, pero me hizo pensar que quizá podía encontrar una manera de vivirlo con cosas de brujas. Así que creé un alter ego, una bruja que prepara pociones en una tetería encantada. —Mika hizo una pausa y se encogió de hombros con timidez—. No sé. Me pareció una forma de hablar de algo que me apasiona sin hablar de ello realmente. 


			No respondió y, mientras el silencio se alargaba entre ambos, ella se preguntó si habría revelado demasiado. 


			—Probablemente te parezca una tontería… 


			—No —dijo enseguida con la voz entrecortada—. No. Me parece que has estado sola mucho tiempo. 


			—Bueno, estoy acostumbrada —contestó Mika con una voz demasiado animada—. Es lo que hay. 


			—No, aquí no —fue todo lo que recibió como respuesta. 
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			A la mañana siguiente, Mika esperaba a las niñas fuera. Había encontrado el lugar perfecto para su primera clase de magia, en el jardín trasero, junto al estanque de kois, donde estarían en el exterior, pero a su vez resguardadas del viento tempestuoso de noviembre. 


			Estaba observando a Circe brincar detrás de una mariposa, pero al oír las voces de las niñas se dio la vuelta. Altamira salió disparada hacia Mika como una bala, agitando las extremidades doradas al tiempo que le rebotaba la coleta, mientras que Rosetta y Terracota la seguían a un paso más sensato, con las cabezas juntas sobre un cómic en las manos de Rosetta. Se notaba el cariño que se tenían las niñas al verlas hablar de una manera tan natural. 


			Mika apenas tuvo un momento para maravillarse ante el lado más agradable de Terracota antes de que sus ánimos cayeran en picado al ver que alguien más las seguía hasta el estanque. 


			Jamie y ella habían llegado a cierto entendimiento la noche anterior, pero eso no significaba que quisiera dar su primera clase de verdad con sus penetrantes y tormentosos ojos clavados en ella. 


			De todos modos, lo incluyó en su sonrisa, porque no tenía una buena razón para oponerse a su presencia. Estaba en el periodo de prueba de dos semanas y sabía que al menos supervisarían la primera lección. Era totalmente razonable. No contratabas a alguien para cuidar y enseñar a unas niñas sin al menos asegurarte de que era de confianza, responsable y capaz de desempeñar su trabajo. Y lo cierto era que Mika estaba de acuerdo con eso. 


			Aunque le hubiera gustado que la supervisase otra persona. ¿No podría haber sido Lucie, Ian o Ken, alguien que suponía que sería amable y comprensivo si metía la pata? 


			Pero no, le había tocado Jamie, que se acercaba con el ceño fruncido y que, con tregua o sin ella, le recordaba mucho a un desagradable espectro a la espera de que Satán lo mandara al infierno. 


			Esperó a que las niñas se sentaran con ella en el césped. Jamie cogió el cómic que llevaba Rosetta, encontró un sitio bajo un árbol cercano, en cuyo tronco apoyó la espalda, y metió las manos en los bolsillos de su abrigo. 


			Mika intentó hacer como si no estuviera allí. 


			—Hay un par de cosas de las que os quiero hablar hoy —les dijo a las niñas, esperando que la voz no sonara tan insegura e incómoda como ella se sentía—, pero primero me gustaría saber si tenéis alguna pregunta sobre mí, la magia o lo que sea. Deduzco que Lillian no ha tenido tiempo de enseñaros, así que supongo que tendréis muchas dudas… 


			—¿Cuántas brujas conoces? —preguntó Rosetta con timidez, con los ojos brillantes e impacientes. 


			—¿Hay niños brujos? —dijo Altamira con una voz bastante indignada. 


			Y Terracota inquirió con un tono bastante beligerante: 


			—¿De verdad crees que vas a poder enseñarnos a controlar nuestra magia antes de Navidad? 


			Mika sabía que tenía que abordar ese tema cuanto antes. 


			—Por supuesto que no —contestó—. Ya le he dicho a los adultos que no hay modo de que ninguna de vosotras sea capaz de controlar totalmente su magia en tan solo unas semanas. No es la razón por la que estoy aquí. He venido para ayudaros a empezar. Os enseñaré cómo utilizar vuestro poder, a comenzar a controlarlo y a protegeros de cualquier consecuencia mágica negativa. 


			Terracota se rio. 


			—No necesitamos que nos protejas. 


			Mika se la quedó mirando. 


			—Los grandes estallidos mágicos pueden ser extremadamente peligrosos. Sobre todo, para personas como Ian, Ken, Lucie y Jamie, que carecen de nuestro poder. 


			Terracota pestañeó, desconcertada. Mika advirtió que jamás se le había ocurrido algo así al ver que la niña le dirigía a escondidas a Jamie una mirada de preocupación. Quizá la hostilidad de Terracota no provenía de un lugar falto de compasión. De hecho, a lo mejor era justo lo contrario. Quizá provenía de uno lleno de amor. 


			—Esto es por Edward, ¿verdad? —le preguntó Rosetta. 


			Mika miró con inseguridad a Jamie, con una pregunta obvia, y él asintió con la cabeza brevemente. 


			—No pasa nada. Saben que va a venir. Puedes hablar de él. 


			—Vale —dijo ella—. Sí, el abogado de Lillian vendrá de visita en diciembre y es muy importante que nos aseguremos de que no descubra la verdad sobre vosotras tres. 


			—¿Tan malo sería? —Hubo una nota melancólica en la voz de Rosetta que fue directa al corazón de Mika—. Bueno, ¿sería el fin del mundo si más gente supiera de nuestra existencia? 


			—A menudo me lo pregunto —dijo ella—. Estaría bien, ¿no? Dejar de tener secretos. Tener amigos. —Rosetta asintió y Mika también, deseando con todo su corazón poder darle otra respuesta—. Pero no podemos saber con seguridad cómo reaccionarán los demás al saber la verdad, así que es demasiado arriesgado. 


			Era justamente el tipo de cosa que habría dicho Primrose, pero pensarlo no le trajo a Mika ningún consuelo. 


			Intentó suavizar el golpe con algo que por lo general la hacía sentir mejor. 


			—Por supuesto, tienes que recordar que hay más gente de la que piensas que sabe que existen las brujas. Fijaos en los mayores. Ellos no son brujas, pero sí saben que existimos. Y me consta que a muchas otras las criaron sus abuelos, tías, tíos, primos y un montón de parientes más. —Sonrió—. Tal y como yo lo veo, debe de haber bastante gente ahí fuera que conoce nuestro secreto y nos acepta. Ese puede ser un buen sitio donde empezar a buscar nuevos amigos. 


			No mencionó el único detalle que lo hacía casi imposible: las normas. ¿Cómo iba a encontrar una bruja una comunidad mixta que la acogiera cuando se suponía que tenía que mantenerse alejada de otras brujas, separar su vida completamente de las demás y solo verlas unas pocas veces al año? 


			—Bueno —continuó Mika, inyectando algo de ánimo de nuevo en su voz—, contestando a tu pregunta de antes, Altamira, no sé si hay niños brujos. Nunca he conocido a ninguno. Y, Rosetta, conozco a unas cuantas brujas más. A veinte, para ser exacta. 


			—¿A veinte? —Altamira soltó un chillido—. ¿Cómo las has conocido? ¿Son amigas tuyas? 


			—Mmm, no exactamente —respondió Mika—. Nos reunimos una vez cada tres meses. Me gusta llamarnos la Sociedad Secreta de Brujas. Aunque Primrose, la jefa de nuestro grupo, lo detesta. —Mika sonrió—. Y tal vez por eso lo sigo haciendo. 


			Rosetta y Altamira se rieron. Incluso Terracota parecía que quería reírse también. 


			—¿Cómo es que Primrose es la jefa de la Sociedad? 


			—Porque es la más vieja, la más poderosa y, lo más importante, la más mandona. 


			—Entonces ¿por qué no está aquí ella en vez de tú? —soltó Terracota, claro—. Ian dijo que te encontró a ti, pero ¿por qué no le dijiste que hablara con ella? 


			Mika vaciló. Miró a Jamie, que la estaba observando con un surco entre las cejas. Decidió ser honesta. 


			—Primrose no está aquí porque no sabe de vuestra existencia —les dijo a las niñas—. No sé cómo no os ha descubierto, pero por ahora, al menos, es mejor así. 


			—¿Por qué? —preguntó Rosetta con una expresión grave en el rostro. 


			—Porque Primrose cree que mantener a las brujas a salvo y en secreto es lo más importante —respondió Mika—. Creerá que toda esta magia en un mismo lugar es demasiado peligrosa para vosotras, para vuestros cuidadores y para la seguridad de todas las brujas, así que querrá separaros. 


			—Pero no puede hacerlo, ¿verdad? —Altamira sonó horrorizada, apretando con fuerza la mano de Terracota, lo que no le pasó inadvertido a la chica—. ¡No es nuestra dueña! 


			—Querrá separaros, pero eso no significa que pueda hacerlo —aclaró Mika—. Por lo que yo sé, Lillian es la única que puede tomar una decisión como esa. Sin embargo, Primrose puede ser muy persuasiva y… —Vaciló, mirando de nuevo a Jamie, cuya expresión se había oscurecido—. Bueno, la cuestión es que no sé si Lillian cedería. No la conozco. 


			—Primrose parece horrible —dijo Altamira con énfasis. 


			—Sus intenciones son buenas, pero cree que es su responsabilidad hacer lo que sea necesario para protegernos a todas. 


			—Mmm —dijo Terracota, casi con admiración. 


			—En cualquier caso, no va a descubriros, así que no tiene sentido preocuparse por eso —añadió Mika. 


			—Parece que conoces muy bien a Primrose —comentó Jamie, raspando con su voz áspera las capas de su historia. 


			Mika evitó su mirada fija y mantuvo los ojos en Circe, que se había enroscado debajo del árbol al lado de Jamie, con la cabeza apoyada en su rodilla. 


			—Me crie en la casa de Primrose. En una de ellas. Venía de visita a menudo, así que la conozco de toda la vida. Como la que más. 


			—Y cuando no estaba, ¿quién cuidaba de ti? —quiso saber Rosetta. 


			—Tenía niñeras. 


			—¿Sabían que eras bruja? 


			Mika se puso nerviosa. Le pareció que estaba exponiendo demasiado su pasado, pero no tenía el valor para eludir las preguntas de las niñas, especialmente después de haberles dicho que podían pedirle cualquier cosa. Y más aún cuando sabía muy bien lo que era tener dudas que nunca recibían respuesta. 


			—No —dijo al cabo de un rato—. No lo sabían. No al principio. Cuando era pequeña, perdía el control de mi poder igual que vosotras, así que, tarde o temprano, siempre acababan descubriéndolo. Primrose las sustituía en cuanto veían algo que se suponía que no debían ver. 


			—Pero ¿no le decían nunca a la gente lo que habían visto? —preguntó Altamira, con los ojos muy abiertos. 


			Mika negó con la cabeza. 


			—Primrose les borraba los recuerdos cuando se marchaban. Es un hechizo muy difícil y poderoso, nunca lo ha compartido con ninguna de nosotras. 


			Lo que no les contó es que Primrose no solo les había borrado los recuerdos acerca de la magia, sino todos los que tenían con Mika. Había reemplazado sin problemas todos los recuerdos en los que aparecía ella con otros falsos en los que salía una niña normal y corriente. 


			«Mejor que empiecen su nuevo trabajo sin ningún recuerdo tuyo en la cabeza, cielo —le había dicho Primrose cuando Mika había protestado—. Más vale prevenir que curar». 


			Y, de ese modo, todas esas niñeras habían continuado con su vida y ninguna de ellas, ni una, recordaba a una niña llamada Mika Moon. 


			Mika sentía los ojos de Jamie aún clavados en ella, pero no se atrevió a mirarlo. Esbozó una sonrisa. 


			—De todos modos, probablemente sea mejor que el resto de nosotras no sepa cómo jugar con los recuerdos de la gente—les dijo a las niñas—. No sé a vosotras, pero la idea de entrar en la mente de otra persona y robarle sus recuerdos me resulta escalofriante. 


			Terracota no parecía convencida. 


			—A veces se tienen que hacer cosas escalofriantes para proteger a las personas que te importan —dijo, con los brazos cruzados con fuerza sobre el pecho—. Parece que Primrose lo entiende mejor que tú. 


			Rosetta se puso muy colorada, muriéndose de la vergüenza, pero Mika le sonrió. 


			—No pasa nada. No me importa que expreséis ideas que creáis que a mí no van a gustarme. Prefiero que las digáis a que me mintáis. 


			—Ken dice que las mentiras están bien si las dices para ser amable —terció Altamira. 


			—Eso son las mentiras piadosas y, sí, supongo que tiene razón. Si tienes que elegir entre ser amable o decir la verdad, normalmente es mejor ser amable. Y, dicho esto —añadió con firmeza—, creo que prefiero que vosotras tres me digáis la verdad. 


			¡Madre mía, aquella clase se había puesto demasiado existencial! ¿Tal vez una pequeña explosión sería una buena excusa para cambiar de tema? 


			Entonces, con la oportuna poca capacidad de atención de una niña pequeña, Altamira interrumpió los sin duda irresponsables planes de Mika. 


			—¿Los peces tienen nombre? —preguntó, tumbada sobre su barriga, con la barbilla apoyada en una de las piedras lisas del estanque. Había metido una manita en el agua fría y esperaba a que las kois fueran a darle un mordisquito amistoso. 


			—Claro —respondió Mika, aliviada, y fue señalando a cada pez—. Hécate es la que tiene dos manchas negras en el lomo. Medusa está ahí. Tiene una aleta deforme. La dorada es Ceridwen y Freyja es la de la cola blanca. 


			Desde debajo del árbol, Jamie dijo con lo que casi parecía una sonrisa en la voz: 


			—Hécate, Medusa, Ceridwen, Freyja y Circe. Todas brujas. 


			—Ser sutil no es lo mío —dijo Mika alegremente. 


			Dejó a Altamira jugar un minuto más con los peces antes de aclararse la garganta y decidir que era hora de hacer algún hechizo de verdad. 


			—De momento creo que la mejor manera de empezar estas clases es haciéndome una idea de cuánto poder y control tenéis ya. —Metió la mano en el estanque de las kois y sacó tres guijarros para colocar uno delante de cada niña—. Los conjuros de animación son los más sencillos que existen y no requieren el uso de runas, así que son buenos para que probéis. 


			—¿Animación? —preguntó Altamira. 


			—Hacer que algo se mueva —le explicó Rosetta a su hermana, con los ojos brillantes de entusiasmo—. Algo que no se mueva por sí solo, quiero decir. Como las piedras. ¿Verdad? 


			—Eso es —contestó Mika—. Lo que quiero es que uséis vuestra magia para hacer que la piedrecita que tenéis delante se mueva. Haced que se eleve unos centímetros en el aire o que gire sobre uno de sus extremos, lo que queráis. La magia tiene tantas ganas de que la uséis que siempre la encontraréis al alcance de vuestra mano, esperando, así que deberíais notarla en cuanto vayáis a buscarla. Una vez la sintáis, pedidle que haga lo que queréis. Formuladlo de manera simple y sed precisas. 


			Observó sus caras. El entusiasmo de Rosetta había dado lugar a la incertidumbre, como si no estuviera segura de sus propias habilidades. Altamira estaba claramente emocionada, pero, al ser la más pequeña, miraba a sus hermanas para dejarse guiar por ellas. Terracota, en cambio, echó un vistazo a las demás y levantó la barbilla. 


			—Empezaré yo —dijo. 


			Mika pensó que se ofrecía para que las otras no tuvieran que hacerlo, y no pudo evitar admirar el corazón tan dulce que se escondía debajo de las púas de puercoespín de Terracota. Sabía que probablemente libraría muchas batallas con la niña en las próximas semanas, pero ahora estaba segura de que no pelearía porque quisiera ponérselo difícil, sino porque era muy protectora con sus hermanas, con los adultos que las cuidaban y con aquel hogar que habían construido juntos. 


			Aquello hacía muy feliz a Mika, pero a la vez le dolía. No se imaginaba lo que debía de ser sentirse tan querida y estar tan segura de ese amor como para luchar con uñas y dientes con el fin de protegerlo, pero se alegraba enormemente de que las niñas tuvieran algo así. 


			Y, aunque le rompiera un poco el corazón que le recordaran lo que ella nunca había tenido, y probablemente nunca tendría, bueno, podía vivir con ello. 


			Sonrió a Terracota, que no le devolvió la sonrisa, y dijo: 


			—Tómate tu tiempo. Cierra los ojos si te ayuda. Rosetta, Altamira, si queréis intentarlo con vuestras piedras a la vez que ella, adelante. No tenéis que ir por turnos. Y, si os equivocáis o lo hacéis mal, volvéis a intentarlo. 


			—¿Y si provocamos un gran estallido de poder? —preguntó Rosetta en voz baja. 


			—Estaré aquí para mantenerlo a raya —prometió Mika. 


			Se hizo el silencio cuando las niñas se concentraron en las piedras que brillaban delante de ellas a la luz del sol. Jamie se puso de pie y se acercó, calentándose las manos y frunciendo las cejas mientras observaba. Circe, que había perdido la pierna que le servía de almohada, fue a sentarse al lado de Mika e inclinó la cabeza como si ella también estuviera interesada en el progreso de las niñas. 


			Unas gotas de sudor aparecieron en la frente de Altamira. 


			—Pesa —se quejó—. Es como si no quisiera moverse. 


			—La piedra tiene un peso —dijo Mika suavemente—. No lo notáis cuando la cogéis con la mano porque ya habéis desarrollado los músculos, pero el hechizo usa otro tipo de poder. 


			Ninguno de los guijarros se movió, pero Mika sentía las ondas del encantamiento de las niñas en el aire. Estaban a punto de conseguirlo. Cuando pararon y se giraron hacia ella con cara desanimada, se lo dijo. 


			—Lo habéis hecho muy bien. Habéis centrado la atención más tiempo del que esperaba y creo que estabais todas muy cerca de lograrlo. 


			—No soy un experto, pero juraría que he visto sacudirse un poco las piedras —añadió Jamie, despeinándole el pelo a Terracota. 


			Su voz sonó más cálida que nunca y los ojos le brillaban de afecto. Mika se puso un poco nerviosa al darse cuenta de que eso solo conseguía que Jamie siguiese subiendo puestos en la escala de «terriblemente guapo». 


			—¿Por qué no ha funcionado? —le preguntó Rosetta a Mika. 


			—Creo que solo necesitáis tiempo y práctica —respondió—. He visto el esfuerzo que habéis hecho todas, y ponerse a trabajar es la parte más importante. En vez de crecer divirtiéndoos con vuestro poder y haceros amigas de la magia, os han enseñado a temerla, a tener miedo de los errores y los accidentes, así que ahora mismo vuestro poder os controla a vosotras en vez de al revés. 


			Nadie habló. Mika advirtió que tenían dudas. 


			—La cosa es que ser bruja es extraordinario —dijo—. Puede que a veces parezca que somos raras y diferentes, pero la verdad es que somos increíbles. Somos parte de la tierra que pisamos y del cielo que nos cubre. Nuestras venas reflejan los patrones de los ríos y las raíces. Tenemos luz del sol y de la luna en los huesos. —Animada por las sonrisas que habían empezado a iluminarles el rostro a Rosetta y Altamira, continuó—: Siempre es buena idea ser precavida y respetuosa cuando usas una fuerza tan poderosa como la magia, pero no debéis temerla. Por eso ensayáis. Con la práctica, perderéis el miedo y ganaréis la confianza que necesitáis. 


			—No lo sabes —dijo Terracota. 


			—Sí lo sé —se limitó a contestar Mika—, porque las tres tenéis algo increíble que os servirá de ayuda. Os tenéis las unas a las otras. 


			 


			Mientras observaba parte de la primera clase de las niñas desde la ventana de la cocina, Ian prácticamente daba saltos de alegría. Ken, en cambio, mientras lo miraba, no pudo evitar suspirar. Le resultaban demasiado familiares las señales de advertencia. 


			—Ian, no lo hagas —dijo con calma y sensatez, aunque sabía que era del todo inútil. 


			—¿A qué te refieres, cariño? —preguntó, volviendo sus ojos grandes e inocentes hacia su marido. 


			Ken se rio. 


			—Sé lo que estás pensando. 


			—Sería perfecto —confesó Ian entusiasmado. 


			—Ian —protestó Ken—. No sabes ni siquiera si a la pobre Mika le gustan los hombres. 


			Al oír eso, Lucie, que estaba sentada a la mesa con su portátil, introduciendo las últimas cifras del presupuesto de la casa en una hoja de cálculo, alzó la vista, alarmada. 


			—Ni te atrevas —dijo—. ¡Mika no ha venido aquí para que la metas en uno de tus ridículos intentos de emparejar a la gente! Jamie te desollaría vivo. ¿Acaso no te acuerdas de lo que pasó la última vez? 


			Ken hizo una mueca. Se acordaba. Claramente. Hacía cuatro años, se había hecho daño en la rodilla e Ian lo había convencido para que contratara a una dulce chica que rebosaba entusiasmo como ayudante temporal de jardinería. Lizzie solo llevaba con ellos una semana cuando Ian, el peor celestino sobre la faz de la tierra, la encerró en el granero con Jamie, esperando que saltaran chispas. Este no tardó en romper el tragaluz; los sacó de allí a ambos y con educación (bueno, todo lo educado que podía ser Jamie) le pidió a Lizzie que se marchara, pagándole, eso sí, el mes entero. Después de eso pasó varios días sin dirigirle la palabra a Ian. 


			—Pero la cuestión —dijo este usando su voz seria, que era incluso más preocupante que la versión traviesa— es que todos queremos a Jamie demasiado como para verlo pasar el resto de su vida con tres sacos de huesos decrépitos como única compañía. 


			—Yo tengo cincuenta y seis años —dijo Lucie, indignada—. ¡Me acerco más a la edad de Jamie que a la tuya! Ojo con a quién llamas saco de huesos decrépito. 


			—Lo que importa aquí —dijo Ken— es que no le hemos contado toda la verdad a Mika, ¿o sí? ¿Cómo creéis que se tomarían que los empujasen a una relación romántica y luego ella descubriese que él tiene secretos? A Jamie no le hace falta perder a nadie más. 


			Hubo una pausa mientras Ken recordaba, no sin sentir un dolor punzante en el pecho, el día que había conocido a Jamie. Y supo, por la expresión en la cara de Ian y Lucie, que ellos habían viajado al mismo momento del pasado. 


			La mujer cambió de tema enseguida. 


			—¿Y cómo es que nunca te ha preocupado mi vida amorosa o la falta de ella? 


			—Querida, tú misma lo has dicho, tienes cincuenta y seis años —respondió Ian con dulzura—. Eres una solte… 


			—Como digas la palabra «solterona», te ensarto como a un pincho moruno. 


			—Eres una soltera consolidada y estable —se apresuró a responder Ian, con los ojos llenos de alegría—. ¡Todos nos derrumbaríamos sin ti! Siendo completamente egoísta, no puedo permitir que tengas una aventura y acabes huyendo de aquí por amor. 


			Lucie puso los ojos en blanco, tratando de no echarse a reír. 


			—Te has salvado, pero por muy poco, 


			Fuera, las niñas estaban poniéndose de pie y entrarían para hacer una pausa y comer algo en cualquier momento. 


			—Ian —dijo Ken con firmeza antes de que los demás lo oyeran—, va en serio. No te metas en esto. 


			—Claro que no, mi amor —dijo él, animado. 


			Su marido no lo creyó. 
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			Jamie apilaba libros con una ferocidad inusitada, esperando que el grato porrazo de los pesados y polvorientos volúmenes chocando entre sí lo librara en parte de su mal genio. 


			¿Solo hacía tres días que había llegado? Le parecía que habían pasado meses desde que ya no reinaba la paz. 


			(Bueno, cierto era que hacía meses que no reinaba la paz. Llevaba desde aquella noche de junio sin dormir bien, pero no se trataba de eso. Se trataba de ella). 


			Para empezar, estaba el pelo de la perra. ¿Nadie había considerado el hecho de que los perros sueltan pelo todo el puñetero rato? ¿Qué les había dado a todos para permitir que se la trajese con ella a casa? Fuese donde fuese, una nube de pelos dorados parecía perseguirlo. Estaban en su ropa. Estaban en las sillas. Estaban en las alfombras. Estaban en su coche (¿cómo era posible? ¡La perra no había entrado ahí nunca!). El único lugar a salvo del pelo era su propia habitación, y no creía que durase mucho más, porque, por alguna inexplicable razón, la perra había decidido que él le gustaba. 


			Jamie volvió a su escritorio y se encontró a Circe sentada a un lado, con la lengua fuera y moviendo la cola, como si llevase un rato esperándolo. 


			—Sabes que no debes estar aquí —dijo, y hasta su propia voz le resultó insoportable. ¿Dónde estaba su mordacidad? ¡Por Dios, si hasta sonaba cariñoso! 


			Más irritante aún era que Circe estaba muy bien educada, lo que complicaba muchísimo que te molestase su presencia. Aunque se negaba a salir de la biblioteca y, en su lugar, apoyaba su cabeza en su rodilla mientras él trabajaba, no se acercaba ni una vez a las estanterías, ni intentaba mordisquear un zapato, un bolígrafo o un libro valioso, ni lo distraía cuando estaba ocupado. Así que, vale, quizá sí le tenía cariño. Solo un poco. 


			En cambio, no le tenía ningún cariño a la dueña de Circe. 


			Era insoportable no saber discernir por qué Mika le molestaba tanto. En aquella casa había secretos que no quería desenterrar, y no se fiaba de que ella no fuera a destruir de algún modo la vida que habían construido, pero eso era algo que le habría preocupado sin importar a quien hubiera invitado Ian a entrar en su vida. 


			¿Por qué le repateaba tanto? No podía decir nada en contra de sus interacciones con los demás. Era agradable, trataba a las niñas con amabilidad y talante, e Ian, Ken y Lucie se llevaban muy bien con ella. Tampoco podía quejarse de sus clases. Después de solo ver una hora de su trabajo con las niñas, había quedado claro que estaba un poco verde, pero era una bruja con talento y parecía preocuparse de verdad. 


			Además, sus lecciones estaban funcionando. Solo habían pasado unos días, pero las tres niñas ya podían mover su guijarro. Rosetta incluso había conseguido que su piedra girase hacia atrás. 


			Quizá el problema era el perpetuo buen humor de Mika, lo que era extraño para él e incluso peor que la energía ilimitada de Ian. Tenía que ser eso. Le fastidiaba que fuera continua e incansablemente tan… radiante y positiva. Irradiaba más luz que el sol. Y, como el sol de verdad, parecía decidida a nutrir todo y a todos. Era ridículo. De hecho, justo el día anterior, había salido a hablar con Ken y se la había encontrado arrodillada en el sendero, alimentando con una cuchara a una abeja. ¡A una abeja! No es que él no quisiera salvarlas. ¡Claro que sí! Sin embargo, por alguna razón, que Mika le pusiera nombres de brujas populares a sus animales, que Mika le diera de comer a una abeja con una cuchara, que los ojos de Mika brillaran con picardía…, todo ello le hacía querer mudarse a un apartamento con ventanas de cristal y vistas a una gran ciudad, sin ninguna hada del bosque cerca. Ninguna. 


			Sí, era consciente de que estaba siendo muy injusto. 


			No había visto siempre el vaso medio vacío. Como norma general, no le gustaba volver la vista a su pasado, pero ahí estaba, esquivando las partes más espinosas de sus recuerdos. Él era el Jamie de ahora, pero había existido uno antes, diferente, y allí se remontaba ahora, a cuando era un niño en Belfast. El Jamie del pasado tenía un querido carpín dorado; una cartera marrón para el colegio, en la que su madre había bordado con cariño algunas citas de sus libros preferidos, y un padre que iba a recogerlo al terminar las clases y que lo subía a sus anchos hombros nada más verle. 


			El vaso del Jamie del pasado había estado más que medio lleno. No veía lo malo en la gente, y confiaba en que, aunque las cosas se fueran al puto traste, todo saldría bien al final. 


			Pero el Jamie de ahora tenía más sentido común. 


			Aun así, puede que estar resentido con alguien por tener una sonrisa maravillosa fuera pasarse un poco. 


			Casi como si la hubiera llamado por pensar en ella, Mika se asomó por la puerta de la biblioteca, que se abrió con un chirrido. 


			—Ahí está —dijo, negando con la cabeza mientras miraba a Circe, que ladró con cariño como respuesta—. Lo siento, ¿te está molestando? 


			—No, no pasa nada —se oyó Jamie decir a sí mismo. 


			Pero ¡qué coño estaba diciendo! Acababa de tener la oportunidad perfecta para deshacerse educadamente de la perra, de la dueña de la perra, y del persistente pelo de la perra. ¿Por qué no la había aprovechado? 


			Mika entró en la sala, evidentemente interesada en la biblioteca. Estupendo. Eso era justo lo que él necesitaba. La observó con lo que esperaba que fuera una expresión cortés pero intimidante. 


			No tuvo el efecto deseado. 


			—¿Cómo funciona la biblioteca? —preguntó con curiosidad, estirando el cuello para mirar hacia la segunda planta repleta de libros viejos y arrugados—. Está claro que nadie viene en persona a tomar libros prestados, así que ¿envías un paquete cada vez que un niño pide un ejemplar de las últimas aventuras de Peppa Pig? 


			Para sorpresa de todos, aquello le sacó una carcajada, lo que hizo a Mika darse la vuelta y quedarse mirándolo perpleja. 


			—No es ese tipo de biblioteca —respondió él, apartando enseguida la mirada—. Es una colección privada, en la que hay menos Peppa Pig y más textos antiguos, académicos, y manuales de referencia. Aquí hay libros que no puedes conseguir en ningún otro lugar del país. Todo está registrado en la página web y normalmente me piden libros profesores y académicos. Antes venían en persona, pero en cuanto las niñas llegaron eso paró. Así que sí, tengo que enviarlos por correo. 


			—¿Y si se pierden? —preguntó un tanto horrorizada por la posibilidad. 


			—Parte de mi trabajo es digitalizar cada libro de la biblioteca para no correr el riesgo de perder nada de forma permanente. Lo ideal sería prestar esa copia digital en vez de enviar el libro físico, pero en términos legales no se nos permite poner en circulación versiones no autorizadas. —Señaló los tres libros bien apilados junto a su portátil—. Y, si piden uno que todavía no he tenido oportunidad de digitalizar, dejo de hacer todo lo que estaba haciendo, lo escaneo y luego lo envío. No es un sistema perfecto, pero… —Se encogió de hombros y se calló. 


			Ella asintió con la cabeza, acercándose a una de las estanterías. Él se puso de pie, rodeó su escritorio y se apoyó en él para vigilarla, pero Mika tocó los libros con mucho cuidado y delicadeza. 


			—Deberías hacerlo con más frecuencia, por cierto —dijo, con los ojos en el lomo del libro delante de ella—. Es agradable. 


			—¿Hacer qué? 


			—Reírte. 


			Jamie parpadeó, desconcertado. Cruzó los brazos sobre el pecho, sin saber de repente qué hacer con ellos. 


			Pero Mika no parecía esperar una respuesta y al cabo de un instante había desaparecido detrás de una fila de estanterías. Él, en vez de seguirla, miró a Circe, que le devolvió la mirada como si dijera: «Sí, eso acaba de ocurrir». 


			Le sonó el móvil con el aviso de un mensaje y lo sacó del bolsillo delantero de sus vaqueros. Ian le había enviado una captura de pantalla seguida de un texto: 


			 


			No ha colado. Qué capullo. 


			 


			Jamie, el rey coronado de la escuela del vaso medio vacío, no esperaba menos. Se pellizcó el puente de la nariz y exhaló, harto. 


			Ese, por supuesto, fue el instante que Mika eligió para reaparecer de entre las estanterías. Lo miró con una pequeña arruga entre las cejas y dijo muy suavemente: 


			—¿Estás bien? 


			Se sorprendió a sí mismo diciendo la verdad. 


			—Algunos días creo que estoy demasiado cansado para continuar guardando secretos. 


			¡Por Dios! ¿Qué demonios le pasaba? ¿Por qué no le contaba todo sobre su infancia, ya que estaba? 


			—¿Solo algunos días? —preguntó Mika, con las cejas levantadas. 


			Él casi sonrió. 


			—Muchos días. 


			—Yo también —se limitó a decir. Se arrodilló en el suelo para prestar a Circe un poco de atención y sus manos, de un bronce tenue, desaparecieron en las profundidades del suave pelo dorado de la perra antes de alzar la cabeza para mirarlo—. ¿Es una sensación general de hastío o ha pasado algo en especial? 


			Eligió sus palabras con cuidado. 


			—Lucie le envió un correo electrónico a Edward para intentar posponer su visita unas semanas, para darnos más tiempo. Es la única de nosotros a la que no detesta, así que tenía la esperanza de que tal vez accediera si ella se lo pedía. 


			—Pero no lo ha hecho —supuso. 


			—No. 


			 


		Esto no es algo que pueda esperar indefinidamente. Sé que estarás de acuerdo 

			
			conmigo. 


			 


			Eso había dicho Edward en su correo, según la captura de pantalla que Ian le había enviado. Aunque Jamie podía afirmar con total seguridad que nadie estaba de acuerdo con él. 


			—A pesar de arriesgarnos a que no sirva de nada, ¿alguien ha intentado hablar de nuevo con Lillian? —preguntó Mika—. Sé que no hay muchas posibilidades, pero si pudierais convencerla para que regrese antes… 


			A Jamie le entraron ganas de echarse a reír, aunque sin alegría alguna, pero se limitó a decir: 


			—No vale la pena intentarlo. 


			—Lo siento —dijo ella—, está claro que no me corresponde a mí decirlo, pero, sean cuales sean sus razones para estar fuera tanto tiempo, ahora sí debería estar aquí. Os ha dejado con una bomba de relojería y lo mínimo que podría hacer es arreglar… 


			—Las niñas no son una bomba de relojería —la interrumpió Jamie con brusquedad. 


			—Me estaba refiriendo al abogado, no a ellas —respondió. 


			Él exhaló. 


			—Perdona. 


			—Pero —continuó, mirándolo con detenimiento— creo que es normal que cueste cuidar a tres niñas que son distintas de… 


			La interrumpió por segunda vez, con la mandíbula tensa por la ira. 


			—Son unas crías —espetó—. Algunos días son los seres humanos más divertidos y dulces del planeta. Otros me dan ganas de tirarlas por la ventana. Porque son unas crías. No porque sean distintas. Cuidar de ellas es difícil porque, repito, son unas crías. —Se calló de pronto, perturbado por la mirada sumamente vulnerable que ella le dirigía. El arrepentimiento sustituyó a la ira—. Mika —dijo en voz baja—, si tu batallón de niñeras y cuidadores te hizo sentir alguna vez como una carga porque fueses diferente, eran ellos los que estaban equivocados. No tú. Eso lo sabes, ¿verdad? 


			—No sabían que era bruja —dijo un poco demasiado rápido—. No hasta que veían algo que no debían y entonces se marchaban, así que no tenían la oportunidad de tratarme diferente. 


			—Puede que no supieran que eras bruja, pero sí que eras distinta —supuso—. Debían de saber desde el principio que no eras como la mayoría de las niñas que habían conocido. Y deduzco que se aseguraron de que lo supieras. 


			Mika parpadeó deprisa y se pasó una mano temblorosa por los ojos. Jamie se puso furioso al descubrir que, después de días deseando que el buen humor de la chica cayera en el olvido, resultó que no le gustaba su ausencia. 


			—Sí —admitió ella, evitando sus ojos y con la vista clavada en sus zapatos—. Siempre supieron que era diferente. Tardé años en averiguar cómo comportarme como se suponía que debía hacerlo. 


			La voz de Jamie se cargó de rabia de nuevo, pero estaba vez no iba dirigido a ella. 


			—No deberías haber tenido que hacerlo. 


			—Gracias por decírmelo. —Se dio la vuelta para marcharse y Circe la siguió. En la puerta, Mika se detuvo para volverse hacia él y su mirada fue firme cuando dijo—: Si las niñas quieren tener una vida fuera de esta casa, también tendrán que aprender a encajar. Ojalá no tuvieran que hacerlo, pero el mundo no es tan bueno como nos gustaría. 


			—Podría serlo —respondió él, y no pudo creer que esas palabras salieran de su boca. ¿Cuándo se había vuelto tan optimista? 


			Mika entonces sonrió. 


			—Quizá. 
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			—¿Dónde está tu familia? 


			Mika levantó la vista hacia Altamira, que estaba sentada al otro lado del caldero. Había tenido suerte, supuso, porque había pasado una semana entera antes de que alguien le hiciera esa pregunta. Dado que ya había tenido que contestar otras, como «¿Los órganos reproductivos de las brujas funcionan igual que los de las demás personas?» (Rosetta), «¿Por qué hay gente que llama al pene “pito”? (Altamira) y «¿Qué prefieres, el veneno o la decapitación?» (Terracota), esa no debería haber sido la pregunta que consiguiera desconcertarla 


			—Sigue removiendo —le recordó Mika a Altamira, en parte porque la mezcla del caldero sí necesitaba que la removieran y en parte para ganar unos segundos extra. 


			—No has respondido a la pregunta —insistió Altamira, que creía que era su deber señalar cualquier defecto en los demás. 


			Mika añadió una gota de esencia de lavanda al caldero. 


			—Yo no tengo familia —dijo, asombrada por cuánto le costaba pronunciarlo en voz alta, aunque llevase tantos años conviviendo con esa realidad—. Me crie en la casa de Primrose, ¿recuerdas? Tanto mi madre como mi abuela eran brujas, así que estuve sola casi desde que nací. 


			—Si no has conocido a tu familia, ¿cómo sabes que tu madre y tu abuela eran brujas? —apuntó Altamira razonablemente. 


			—Primrose me lo dijo y no tengo motivos para no creerla. 


			—¿Y la razón por la que los padres de todas murieron cuando éramos pequeñas es que un hechizo salió mal? 


			No había sido ella quien les había contado a las niñas lo de que las brujas se quedaban huérfanas muy jóvenes. Ya lo sabían. Era una de las pocas cosas que Lillian sí les había contado. Mika, que siempre había sospechado que Primrose se inventó la historia del hechizo que salió mal, se quedó pasmada al descubrir que había otros lugares en los que también se hablaba de ese misterioso encantamiento. 


			—Como he dicho antes, no tengo ni idea de si fue por un hechizo que salió mal o no —dijo Mika—, pero sí, sea cual sea el motivo, por eso murieron nuestros padres. 


			Rosetta, que estaba trabajando en el otro caldero más grande, habló: 


			—Si eres bruja —dijo en voz baja—, ¿significa eso que tienes más posibilidades de dar a luz a una bruja? 


			—Por lo que sabemos, sí —respondió Mika—. La hija de cualquiera puede ser bruja, pero hay más probabilidades de que la hija de una bruja también lo sea. 


			—¡Espera! —gritó Altamira—. ¿Significa eso que no debo tener hijos? Pero ¡a mí me encantan los bebés! 


			—En primer lugar, tienes siete años —dijo Mika—. Tienes mucho que vivir antes de preocuparte por eso. Y, en segundo lugar, las brujas sí tienen hijos. Yo existo, ¿no? No siempre damos a luz a brujas. Simplemente, hay más posibilidades de que eso ocurra. Muchas brujas eligen no tener hijos biológicos por el riesgo que supone, ya sabéis… 


			—¿Morir poco después? —preguntó Rosetta. 


			—Iba a usar un eufemismo, pero vale —dijo Mika, que vaciló, preguntándose hasta dónde sería apropiado explicarles—. Y sí, algunas brujas deciden correr el riesgo porque desean con todas sus fuerzas tener hijos, pero a veces esa elección escapa a su control. Bueno, ¿podemos volver a nuestras pociones? 


			Terracota no había asistido a esa clase. Mika sabía que estaba practicando los hechizos sencillos que les había enseñado a las niñas hasta entonces porque Rosetta se lo había dicho, pero la mayor ya se había perdido casi un tercio de sus lecciones. Normalmente aparecía en una o dos sesiones, quedaba cautivada a regañadientes e inmediatamente decidía no ir a la siguiente clase solo para asegurarse de que Mika no se olvidara de que a ella no le gustaba ni un pelo. Cuando estaban todas juntas fuera de las horas lectivas —a la hora de comer, en el salón por las tardes junto a la chimenea o cuando le tocaba a Mika vigilarlas mientras jugaban fuera—, Terracota la ignoraba completamente o, como alternativa, hablaba de los distintos tipos de asesinato que estaba barajando con una voz de lo más práctica. Mika había decidido tomárselo a broma, porque la alternativa era frustrarse mucho. 


			Aparte de eso, y lo cierto era que no tenía gran importancia, su primera semana en Nowhere House había ido muy bien. En el transcurso de sus clases, había visto aumentar la confianza y el control de las niñas; les había enseñado las propiedades de sus ocho imprescindibles; habían ido a buscar ingredientes para elaborar pociones juntas; se habían ido a dormir tarde una noche para enseñarles a recoger luz de luna, y Mika estaba segura de que tenía las reservas de poder de Nowhere House perfectamente controladas. 


			Eso sí, también habían tropezado en algunas ocasiones. Altamira necesitaba que la rescataran todo el rato de la magia bienintencionada pero demasiado entusiasta que tendía a reunir a su alrededor; Jamie parecía haberse quitado de en medio a propósito para evitar coincidir con Mika en la misma habitación; y ella había tenido que quitarles a Ian y Lucie las esperanzas de que sería capaz de enseñar las nociones básicas de cómo ser una mujer de color al mismo tiempo que daba el curso básico de bruja. 


			Esto último la había pillado por sorpresa y había tenido que señalar lo obvio: ser bruja y tener la piel morena no le otorgaba por arte de magia las respuestas a todas las dudas que las niñas inevitablemente tuvieran sobre su propia identidad. Pero lo había dicho con toda la amabilidad del mundo porque sabía que, aunque Ian y Lucie se habían equivocado al suponer que ella sola era la solución a todas sus preguntas, lo único que querían era que las niñas tuvieran la oportunidad de conocer a otras como ellas. 


			Lo que no era nada fácil, claro. Como Mika, las niñas tenían una mezcla de identidades que las situaba en el mismísimo corazón de una pequeña minoría de Gran Bretaña. Eran brujas, no eran blancas y habían nacido lejos de allí. Por mucho que desearan que fuera de otra forma, siempre habría personas que se cuestionarían si eran lo bastante británicas, normales o lo que fuese. Y el único lugar donde tal vez encontrarían algo parecido a esa aceptación y afinidad, una comunidad de brujas diversas, era un lugar que no existía más que un par de míseras horas cada tres meses. 


			—Maldita sea, Primrose —dijo Mika en voz baja. 


			Desde su primera clase, aquella había sido la respuesta de Altamira a cualquier inconveniente y solo había sido cuestión de tiempo que Mika se hubiera encontrado diciéndolo también. 


			Mika dejó a Altamira removiendo su caldero y fue a revisar el de Rosetta. Le había prestado a la niña su libro de hechizos al principio de la clase, abierto por una infusión energética relativamente sencilla, y le había asignado la tarea de preparar su primera poción ella sola. Rosetta, cuya habilidad superaba con creces su confianza, se había puesto muy nerviosa al principio, pero en cuanto había empezado a trabajar, se le habían olvidado los nervios. 


			—Esto tiene muy buena pinta —dijo Mika, asomándose a la mezcla dentro del caldero, que había formado un poco de espuma, y, mirándole la mano con la que removía, añadió con dulzura—: Es mejor remover en la misma dirección todo el rato. A las pociones les gusta la consistencia, así que quizá podrías decidir al inicio si vas a ir en el sentido de las agujas del reloj o en el contrario y luego mantenerlo. Tu muñeca no te lo agradecerá, pero obtendrás como resultado una poción mejor. 


			—Tiene sentido —respondió Rosetta, con su mata de rizos negros moviéndose mientras su cara marrón seria brillaba con una sonrisa. 


			A Mika se le encogió el corazón. Rosetta le recordaba mucho a ella misma de joven. Había habido una época en la que Mika también había sido tímida y seria. Estaba desesperada por agradar a los demás e intentaba en vano transformarse en algo que sus niñeras y tutores consideraran digno de su cariño. Estaba claro que Rosetta no tenía la más mínima duda de que la querían, pero aun así había algo dolorosamente familiar en esa niña que hacía que Mika quisiera envolverla en sus brazos. 


			Rosetta se sentía sola. Era evidente que quería a sus hermanas y adoraba a sus cuidadores y la mayoría del tiempo era una niña muy feliz, pero Mika conocía la soledad. La había notado en el modo en que Rosetta se había aferrado a ella en cuanto había llegado; cuando preguntaba con melancolía si sería tan malo que más personas supieran de la existencia de las brujas, y en sus innumerables preguntas sobre cómo era la vida de una bruja adulta. Rosetta pasaba mucho tiempo en internet. Veía la televisión y jugaba a videojuegos. Sabía que había todo un mundo fuera de Nowhere House. A diferencia de Altamira, que todavía era muy pequeña y estaba satisfecha, y de Terracota, que quería que su estrecho círculo se quedara tal como estaba, Rosetta, la más tímida de las tres, también era la que estaba más interesada en lo que había al otro lado de la verja. 


			Sin pensarlo, Mika soltó: 


			—Estaba pensando en ir a Norwich a ver una librería de la que he oído hablar. ¿Te gustaría acompañarme? 


			Se arrepintió en cuanto lo dijo. La librería estaba en el mismísimo corazón de Norwich, a unos cuarenta y cinco minutos. Y a kilómetros de las guardas de Lillian. Y sí, Norwich era pequeña, pero no dejaba de ser una ciudad repleta de gente. No tenía por qué invitar a Rosetta a abandonar Nowhere House por primera vez en años, y mucho menos llevarla a una ciudad a casi una hora de allí, y sobre todo no tenía por qué darle esperanzas antes de consultarlo con otro adulto. 


			Rosetta abrió los ojos de par en par. 


			—¿Puedo? ¿Me dejan? 


			—Podemos preguntarlo, ¿no? —dijo Mika—. Creo que Ian dirá que sí, ¡sobre todo si él también viene! Y, ya sabes, en parte estoy aquí para ayudaros a las tres a abrir vuestro mundo un poco, así que esta parece una buena manera de intentarlo. 


			—Vale —dijo Rosetta con un entusiasmo tímido, pero que estaba ahí. 


			Mika no iba a defraudarla. La llevaría a la librería, aunque fuera lo último que hiciese en esta vida. 


			 


			—No. 


			Todos miraron a Jamie, sin sorprenderse. Bueno, no tenían por qué. Cualquiera que lo conociera no podía esperar que accediera a aquella locura temeraria e irresponsable. 


			—Tendrás que perdonarlo —le dijo Ian a Mika—. No es su intención ser maleducado, pero no puede evitar imaginarse el apocalipsis a la vuelta de cada esquina. 


			—Sí es mi intención ser maleducado —espetó Jamie—. Siempre intento ser maleducado cuando alguien sugiere poner a una de estas niñas en una puta situación estresante y sin precedentes en la que va a salir todo mal. No es seguro alejarlas de las guardas. 


			—No era seguro antes —matizó Mika—. Todavía hay cierto riesgo, lo admito, pero es muchísimo menor ahora que estoy yo aquí. Puedo mantener a raya la magia. Ese es mi trabajo. 


			—¿Y si no puedes? Lillian ni siquiera lo ha intentado. 


			—Lillian nunca lo ha intentado porque nunca está aquí —terció Ken con suavidad. 


			Jamie lo miró con el ceño fruncido. ¿Habían perdido todos la cabeza? 


			—Jamie… 


			—Digamos, hipotéticamente, que Mika no puede mantener la magia bajo control —dijo él—. Digamos que ocurre lo peor. Entonces ¿qué? ¿Tenemos que suponer que será capaz de proteger a Rosetta de las horcas y la policía? 


			—¡Qué bien se te habría dado el teatro, querido! —exclamó Ian, dándole unas palmaditas cariñosas en el brazo—. Sin embargo, en el mundo real… 


			Para sorpresa de Jamie, fue Mika la que interrumpió: 


			—Jamie no se equivoca. Horcas supongo que no, pero siempre existe la posibilidad de que alguien llame a la policía. Pero —continuó y la tensión de los hombros se volvió a intensificar—, según mi experiencia, la mayoría de las personas que presencian un estallido de magia accidental tienden a pensar que ha sido un truco. Se oyen unos cuantos «Oooh» y «Aaah» y siguen adelante. 


			Vale, eso había estado bien. Jamie intentó no fruncir el ceño. 


			—¿Y si alguien lo graba con su móvil? 


			—Un vídeo es incluso más fácil de descartar por falso —respondió Mika—. Y todo esto suponiendo que algo saliera mal, lo que es muy poco probable. 


			—Es un riesgo… 


			—Me pedisteis que viniera aquí a ayudar a preparar a las niñas para el mundo que hay fuera de Nowhere House —le recordó. 


			—Yo no te pedí que vinieras —repuso Jamie. 


			Ian, sorprendentemente, había dejado de participar en la discusión y ahora tenía la barbilla apoyada en la mano, observándolos con una sonrisa risueña en la cara. Jamie lo miró con los ojos entrecerrados, no fiándose de él ni un pelo. 


			Hasta ese momento, como era típico, Ken y Lucie no habían dicho nada, pero entonces la mujer intervino: 


			—No me cabe duda de que pasaré todo el tiempo que estéis fuera contando los segundos hasta que Rosetta vuelva a estar sana y salva bajo este techo, pero tampoco me cabe duda de que esta salida breve y normal hará muy muy feliz a la niña. Y Mika tiene razón. Tenemos que hacerlo tarde o temprano, o ¿qué sentido tendría todo esto si no? Así que, si lo sometemos a votación, yo voto sí. 


			Jamie estaba furioso, tanto con Mika por sugerirlo como consigo mismo por interponerse en algo que sabía que haría feliz a Rosetta. 


			—Yo voto no —dijo con brusquedad—. Es demasiado pronto. 


			—Yo voto sí, obviamente —terció Ian. 


			Todos miraron a Ken. 


			—Creo que es una idea excelente, Mika —dijo con suavidad—. Sé lo que estás haciendo y a Rosetta le encantará, pero como primer paso me parece muy grande. Sería más seguro si la llevases a comer fish and chips a diez minutos de aquí. 


			Mika asintió con la cabeza como si lo comprendiera. 


			—Podemos hacer eso. No me importa dónde vayamos. Solo se me ocurrió que quizá le gustaría la librería. 


			—Ken siempre tan prudente —dijo Ian con cariño. 


			—¿En serio? —exclamó Jamie—. ¿Ken es prudente, pero a mí se me acusa de imaginarme el apocalipsis? 


			Ian le sonrió. 


			—Tengo que mantener contento a Ken. Por motivos sexuales. 


			—Ian, nadie quiere imaginarse a sus bisabuelos haciéndolo —se quejó Jamie. 


			—¡Menudo descaro! ¡No soy tan viejo! 


			Cuando las risas se apagaron, Jamie volvió a regañadientes al tema que tenían entre manos. 


			—Así que eso han sido dos votos a favor y dos en contra. Y con mi desempate… 


			—Tu desempate es un grano en el culo —dijo Ian con mal humor—. Mika, querida, ¿no podías haber tenido un poco de previsión y sugerido esto la semana que viene? Para entonces ya habría terminado tu periodo de prueba y podrías haber tenido derecho a voto. 


			—¿Voy a poder votar dentro de una semana? —Parecía asombrada. 


			—Claro —respondió Ken—. Para entonces ya serás realmente una de nosotros. 


			Mika continuaba pareciendo estupefacta, como si nunca se le hubiera ocurrido que podrían considerarla parte de algo, y Jamie se dio cuenta de que no soportaba esa idea. Le daba muchísima rabia que a ella le sorprendiera un gesto tan simple. ¿Es que siempre la habían tratado como a una extraña? 


			—Entonces ¿le sugerimos a Rosetta la idea que ha tenido Ken de ir a por fish and chips? —preguntó Lucie. 


			—No —contestó Jamie de repente, demasiado consciente del hecho de que se le había ido la puta olla—. Que vayan a la librería. 


			Cuatro rostros atónitos se giraron hacia él. 


			—¿Perdón? —farfulló Ian. 


			—No voy a repetirlo, Ian. 


			—Vaya —dijo Lucie con la voz temblorosa por la risa—. Vaya. 


			Dios, eran lo peor. 


			—Podríamos hacerlo juntos —le dijo Mika, con aquellos ojos castaños tan brillantes que le parecían a él como estar mirando directamente al sol—. Ir a la librería. Si te hace sentir mejor. 


			Eso no era, en absoluto, lo que tenía Jamie en mente. 


			Apartó la vista. 


			—Vale. 


			—No se me podría haber ocurrido una idea mejor —terció Ian, regodeándose—. Me muero de ganas. 
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			Mika acababa de regar las plantas del invernadero cuando Jamie fue a buscarla. Dejó la regadera metálica en la estantería, revisó el romero y los chalotes que había plantado la semana anterior y se giró hacia donde había dejado el abrigo. 


			Y se chocó de pleno con el pecho de alguien. 


			Gritó asustada, se balanceó hacia atrás sobre los talones y perdió el equilibrio. Jamie la agarró enseguida de la parte superior de los brazos para estabilizarla, y el repentino olor a agujas de pino la mareó. Notó calor donde Jamie había posado las manos sobre su piel desnuda y lo miró parpadeando. Él la soltó muy rápido. 


			—Perdón. —Retrocedió un par de pasos hacia la puerta del invernadero. El sol se situaba justo detrás de él y dificultaba verle la expresión de la cara—. Solo venía a decirte que estamos listos. 


			—Espera —dijo Mika, salvando el espacio entre ellos de nuevo y agarrándolo por las solapas de la camisa. Inhaló—. Sin duda, agujas de pino. ¿Y el océano? ¿Qué es eso? 


			Él se aclaró la garganta. 


			—Mi loción para después del afeitado, supongo. 


			—Pero tú no te afeitas, ¿no? Bueno, siempre tienes esa ligera sombra rasposa en la… —Mika se calló y retrocedió dos apresurados pasos. Su amor por todos los placeres sensoriales ya la había metido antes en situaciones incómodas, en particular aquella vez en un tren cuando había extendido la mano para acariciar la bonita pashmina de una anciana sin acordarse de pedirle permiso antes, ¡pero esta se llevaba la palma! Se le sonrojaron las mejillas y sonrió con timidez. La verdad es que era imposible no verle la gracia a su propia mortificación—. Mmm, perdona. A pesar de llevar recordándomelo toda la vida, sigo olvidándome de lo que está aceptado socialmente y lo que no. 


			—Pero ¿tú me has visto? No es que yo sea lo que se dice un baluarte de comportamiento socialmente aceptado. 


			—Bueno, para que conste, ya he terminado de olisquearte. 


			Volvió a echarle un vistazo al invernadero, solo para darles a las mariposas de su estómago un instante para calmarse. 


			Él la miró. 


			—Tienes un insecto en el pelo. 


			—Sí, es adrede —dijo Mika afablemente—. Creo que sientan genial como complemento. 


			Los ojos de Jamie se iluminaron con una risa inesperada. 


			—Te lo iba a quitar, pero si está ahí a propósito… 


			—¡No! Quítamelo, por favor. 


			Le retiró una mariquita del pelo. Le rozó la oreja con la mano y ella se retiró enseguida, metiéndose el pelo por detrás y fingiendo estar muy interesada en la mariquita que había rescatado. 


			—Nos están esperando. —La voz de Jamie sonó brusca al decirlo antes de salir del invernadero. 


			Mika soltó el aire despacio y lo siguió hacia la parte delantera de la casa, donde les aguardaba la Escoba. Ian había insistido en que condujesen ese día, porque, decía, ni él ni Rosetta iban a desperdiciar la oportunidad de viajar en el coche encantado de una bruja. Ambos estaban ya en el asiento trasero, dando saltitos como un par de niños pequeños que se montaban por primera vez en una montaña rusa. 


			Mika subió al asiento del conductor, le cogió las llaves a Ian y esperó a que Jamie se apretujase a su lado. Mientras él se abrochaba el cinturón de seguridad, ella no podía dejar de pensar en que había viajado en ese coche junto a un golden retriever, un invernadero y un estanque con sus carpas y todo, y sin embargo nunca le había parecido tan pequeño como en ese momento en el que el codo de Jamie prácticamente rozaba el suyo. 


			Oh. Oh, no. Se había remangado la camisa blanca por encima de los codos. Le veía los antebrazos. 


			Los antebrazos eran siempre la ruina de Mika. 


			Suspiró, arrancó el coche y se apartó de la casa antes de hacer algo que de verdad le pusiera la guinda al pastel. 


			—¡Yujuuu! —gritó Ian detrás de ella, como si él no condujera su coche más rápido. (Sí lo hacía. Ken se lo había contado)—. ¿Cuándo le das al hechizo de la velocidad? 


			—Cuando lo necesito —respondió Mika—. Y recalco el «necesito», porque hoy no lo voy a usar. 


			—Aguafiestas. 


			—No me importa —dijo Rosetta, contenta. Se había girado tanto como el cinturón de seguridad se lo había permitido y tenía los brazos apoyados en la parte inferior del marco de la ventanilla abierta, con los ojos clavados en los bosques y los campos ondulantes que pasaban zumbando—. ¡No quiero perderme nada! 


			Mika la miró por el espejo retrovisor. Cuando le había contado lo de la salida, se había permitido solo un instante de placer nada disimulado antes de lanzar una mirada de preocupación en dirección a Terracota y Altamira, porque no quería que se sintieran excluidas. De inmediato le habían informado de que no querían ir a una librería, gracias, y que les entusiasmaba la idea de pasar la tarde nadando en el mar bajo la atenta mirada de Ken. Personalmente, a Mika le parecía una manera horrorosa de pasar el rato. No había fuerza en el universo que la hubiera convencido para meter más de un dedo en el mar del Norte en noviembre, pero Terracota y Altamira parecían disfrutar mucho del frío. 


			Ahora que estaba más tranquila, el entusiasmo de Rosetta era infinito. Había sacado la ropa que solo se ponía en los cumpleaños, había insistido en lavarse el pelo por la mañana y había estado sentada una hora pacientemente mientras Ken se lo secaba, lo desenredaba y lo peinaba, hasta que consiguió un halo perfecto de preciosos rizos espesos alrededor de su rostro. A Mika le partía el corazón que Rosetta pensara que ir a una librería justificaba todo ese esfuerzo, pero también era maravilloso ver lo contenta que estaba. 


			Como si hubiera pensado lo mismo, Jamie giró la cabeza en ese momento para mirar a la niña a los ojos y le dedicó la sonrisa cálida y radiante que reservaba solo para ellas. 


			—¿Estás bien, peque? 


			—Estoy bien multiplicado por un millón —respondió Rosetta, todavía mirando embelesada por la ventana. 


			—Y está claro que Mika lo tiene todo controlado —dijo Ian—, así que empezamos de maravilla. —Hubo una pausa y luego continuó, cambiando el tono de voz—: Si algo saliera mal, Mika, ¿cómo propones manejarlo? 


			—Yéndonos de inmediato y confiando en que sea lo que sea que ocurra, pase por un truco. 


			—A lo mejor Rosetta y tú podríais mantener el anonimato disfrazándoos —sugirió Ian. 


			—¿Cómo? ¿Poniéndonos sombrero y bigote? 


			—O con magia —dijo aquel de manera significativa—. Como eres una bruja y eso… 


			Mika notó que a Jamie se le tensaba el cuerpo entero. No tenía ni idea de por qué había accedido a aquella salida después de estar tan convencido de que era una locura, pero lo último que necesitaba era que las hipótesis apocalípticas del otro lo disuadieran antes incluso de llegar. 


			—Ian, nada va a salir mal —insistió. 


			—Hum —dijo Ian, evasivo—. Pero ¿podrías disfrazarte si lo necesitaras? 


			—Ian —lo reprendió Jamie. 


			—He oído hablar de los conjuros de belleza —contestó Mika, considerando la pregunta con interés académico—. Proyectan una ilusión para que tengas el aspecto que quieras, pero son muy difíciles y no conozco las runas que hacen falta. Si tuviera que cubrir mi rastro y lo supiera de antemano, lo más seguro es que eligiera algo menos complicado, como una infusión para confundir los sentidos de cualquiera que la beba. 


			—¿Eso existe? 


			—Nunca he intentado preparar una, pero no creo que sea difícil. De todos modos, repito —enfatizó—, no vamos a necesitar tomar medidas desesperadas. 


			Ian no insistió más después de eso, y se quedó mirando por la ventana con una ligera expresión de inquietud en la cara. Mika se preguntó si lo había juzgado mal y en realidad estaba más preocupado por aquella salida de lo que dejaba ver. 


			Pero entonces, mientras pasaban por una bonita iglesia rural, volvió a hablar: 


			—Oye, cariño. ¿Tienes a alguien especial en tu vida? 


			Aunque ese «cariño» podía ir dirigido a cualquiera, la pregunta dejaba claro que iba para Mika. Ella puso los ojos en blanco. Así que no estaba tan preocupado, entonces. 


			—Vivo con vosotros —respondió—. ¿Cuándo crees exactamente que veo a esa hipotética persona especial? 


			—Así que hace ya tiempo —dijo Ian, frotándose la delgada barbilla, como un villano de dibujos animados. 


			—¿Hace ya tiempo de qué? 


			—Se refiere a que hace ya tiempo que no te acuestas con nadie —dijo Rosetta, sin apartar los ojos de la ventanilla. 


			Jamie se atragantó y el otro se encogió de hombros como diciendo: «Sí, a eso me refiero». 


			—Qué inapropiado —le dijo Mika a Ian. Su tono serio se vio socavado por el hecho de que estuviera intentando con todas sus fuerzas no reírse—. No es para nada asunto tuyo, Ian Kubo-Hawthorn, pero, si quieres saberlo, hace ya unos meses. 


			—¿Era algo serio? 


			—Nunca es serio —respondió Mika—. No he tenido nada serio desde la universidad y aquello fue una cagada enorme. Colosal. Descomunal. 


			Por el rabillo del ojo, vio que Jamie la miraba con curiosidad. 


			—¿Son los secretos los que te lo impiden? —preguntó Ian. 


			—Siempre son los secretos —contestó Mika, que le dio al intermitente para indicar que giraba a la izquierda y siguió la señal para tomar la A47. De repente se acordó de Hilda Kim, la dulce y extrovertida Hilda, quien le había contado a la Sociedad Secreta que le estaba costando ocultarle a su prometida una parte importante de ella—. No puedo enamorarme de alguien que no sepa que soy bruja. Creo que me dolería demasiado. Por eso no permanezco mucho tiempo en el mismo sitio y nunca mantengo el contacto con nadie. Si intimo con la gente, querré contarles la verdad. Y, si se la cuento, probablemente los pierda. 


			—No lo sabes —objetó Rosetta—. Eres genial. Me niego a creer que alguien que te conozca se vuelva contra ti. 


			A Mika se le derritió el corazón. 


			—Eres demasiado pura para este mundo, Rosetta. 


			—A ver, que me quede claro —dijo Jamie, estropeando el momento con su don habitual—, ¿estás diciendo que no vives más de unos meses en un mismo lugar porque no quieres cogerle cariño a la gente que quizá pierdas más tarde, pero sí que creas vínculos con un perro y cuatro peces? 


			—En primer lugar, no quiero cogerle cariño a la gente con la que no voy a poder ser yo misma —le recordó Mika—. El secretismo es la clave. Aunque elija no decir la verdad, si me quedo demasiado tiempo en un sitio, cualquiera que llegue a conocerme puede que averigüe que soy diferente. Y, en segundo lugar —continuó—, Circe solo tiene cuatro años. Queda mucho para que se vaya. En cuanto a los peces, son kois. Pueden vivir más de treinta años si se las cuida bien. No voy a poner en peligro mi corazón por darles un cachito. 


			—¡Mirad! —los interrumpió Rosetta, mirando con los ojos desorbitados los coches y los camiones que pasaban retumbando por la concurrida A47—. ¡Nunca había visto tantos coches en la vida real! 


			Mika aprovechó la interrupción. Por el espejo retrovisor vio que Ian tenía una expresión en la cara que sugería que no había terminado aún con el tema de sus aventuras románticas, y ella estaba decidida a evitar el tema como pudiese. 


			—¿Lillian tiene familia? —preguntó, pensando si alguien más por ahí sabría de la existencia de las niñas—. ¿La habéis conocido? 


			—Oh. —Ian se encogió de hombros, con los ojos dirigidos hacia la ventanilla—. Una vez nos dijo que a su hermana y a ella las criaron unos parientes que les hacían la vida imposible. Los dejó en cuanto pudo y no miró atrás, así que no, no hemos conocido a ninguno de ellos. Pero —continuó— esa es su versión y, como ya habrás advertido, Lillian no es lo que se dice comunicativa. 


			—Yo no creo que nos haya mentido descaradamente —terció Jamie. 


			—Ocultar información es tan malo como mentir —respondió Ian, irritado—. Y no hace falta que me mires así, James. Sé que sientes que debes defenderla cuando me meto con ella, pero no estoy diciendo nada que no sea verdad. 


			Mika lanzó una mirada de soslayo vacilante a Jamie. 


			—¿Por qué sientes que debes defenderla? 


			Él giró la cabeza para mirar a Ian con el ceño fruncido, sin duda molesto porque ahora iba a tener que explicar algo que no quería, y dijo de modo cortante: 


			—Me marché de casa con dieciséis años y Lillian me acogió. 


			—Así que ¿ya vivías en Nowhere House antes de empezar a trabajar en la biblioteca? ¿Y no eras más que un crío cuando te fuiste de casa? 


			—Cogió el ferry de Belfast a Liverpool y allí se subió al primer tren que salió de la estación—dijo Ian—. Él solito. No le importaba a dónde se dirigiera mientras fuese lejos de casa. El primer tren resultó ser a Norwich. Se bajó al final, se topó con Lillian al salir de la estación, ella le echó un vistazo y se lo llevó a la casa. 


			—Donde Lucie, Ken e Ian procedieron a disfrutar muchísimo mimándome —concluyó Jamie con una ligera sonrisa. 


			—Estaba falto de cariño —insistió el otro. 


			—¿Cuántos años tienes ahora? —preguntó Mika. 


			—Treinta y seis. 


			Habían pasado veinte años. Nowhere House había sido su hogar más de la mitad de su vida. No le extrañaba que fuese tan territorial. 


			—Lo obligamos a terminar los estudios un poco más arriba de la costa —continuó Ian, tan orgulloso como un abuelo indulgente— y luego lo enviamos a Cambridge unos cuantos años. Se quedó hasta sacarse el título para dar clases en la universidad, luego fue a enseñar a Ámsterdam y después regresó definitivamente a Nowhere House cuando Lillian apareció con Rosetta. 


			—¿Has terminado ya con el aburrido documental de mi vida? —preguntó Jamie malhumorado. 


			—Por ahora —canturreó Ian. 


			Mika se moría por saber qué había hecho que se marchara de casa de forma tan drástica, pero estaba segura de que no le iba a sentar bien que se lo preguntase, así que dijo: 


			—¿Y qué hay del resto? 


			—Lucie era el ama de llaves, como te contamos —respondió Ian—. No siempre ha vivido en la casa. Tendrás que pedirle a ella que te cuente la historia entera, pero, para resumir, tenía un marido violento. Cuando lo dejó, fue a ver a Lillian y esta insistió en que se quedara. 


			Nowhere House estaba cambiando en la mente de Mika. La nueva casa era más complicada que la primera, un lugar hecho de trozos rotos que, de algún modo, se habían unido para convertirse en algo completo y maravilloso. 


			En cuanto a Lillian, bueno, Mika tenía muchas cosas que hablar con ella, pero gracias a las historias de Ian, se había hecho una idea. 


			—¿Y Ken y tú? —le preguntó. 


			—Me temo que nuestra historia no es muy emocionante —respondió Ian—. Fuimos a Nowhere House porque Ken transforma jardines en obras de arte. 


			Mika lo observó con los ojos entrecerrados a través del espejo. 


			—¿Y eso es todo? —lo animó para que siguiera hablando—. ¿No tuvo nada que ver con el hecho de que pareces identificar a una bruja solo con verla? 


			Se miraron a los ojos. Los de Ian brillaron. Se encogió de hombros con demasiada inocencia. 


			Mika no insistió más y en su lugar dijo, diplomáticamente: 


			—Por lo visto, Lillian ha rescatado a mucha gente con problemas. 


			—A Lillian le gustan los descarriados —dijo Rosetta. 


			Uy. Mika notó que Jamie se quedaba muy callado a su lado. Incluso Ian guardaba silencio. 


			La niña los miró. Se le sonrojaron las mejillas por la culpa, pero se mantuvo firme. 


			—Terracota, Altamira y yo lo hemos estado hablando —dijo—. Sé que Lillian nos ha dado mucho y siempre es amable con nosotras, pero parece que nos ve como cachorritas extraviadas que ha recogido de un refugio en vez de personas de verdad. Si le importáramos tanto como lo que fuera que quería demostrar cuando nos adoptó, pasaría más tiempo con nosotras. Mika nos ha enseñado más en una semana que Lillian desde que la conocemos. 


			—Es normal sentirse así —dijo Jamie en voz baja—. Sí que le importáis, pero a su manera, y su manera… 


			—No es válida para nosotros —sentenció Ian, y fue una valoración más educada de lo que Mika esperaba de él—. Digámoslo ya: ha hecho muchas cosas buenas y ha disfrutado del cariño que eso le ha proporcionado, pero es cierto que no se ha quedado nunca para el trabajo de verdad. 


			Por el rabillo del ojo, Mika vio que a Jamie se le tensaba la mandíbula. Sin duda tenía sentimientos encontrados, pero no contradijo a Ian. 


			—No es que yo sepa mucho sobre la gente —terció ella, clavando los ojos en la carretera—, pero una cosa de la que me he dado cuenta con los años es que algunas personas son amables y otras son buenas. Lillian parece que es más amable que buena. ¿Tiene sentido? La amabilidad es buena educación, pararse a darle a alguien indicaciones y sonreír a la cajera saturada de trabajo en el supermercado. Eso son cosas buenas, pero no tienen nada que ver con lo que hay debajo. La amabilidad es lo que hacemos cuando los otros están mirando. La bondad, en cambio, va más allá. La bondad es lo que ocurre cuando nadie está mirando. 


			—¿Sabes, querida? —dijo Ian, que parecía pasmado—. Creo que tienes razón. 


			Mika le lanzó una mirada a Jamie. 


			—Tú, por ejemplo, no eres amable. 


			El hombre emitió un sonido que podría haber sido una risa. 


			—¿Gracias? 


			—En cambio, Ken es tanto amable como bueno. 


			Rosetta e Ian asintieron con energía al oírlo. 


			—Es verdad —dijo Ian—. ¡No tiene defectos! ¡Ni uno! Bueno, aparte de negarse a participar en mis muchos planes descabellados. 


			—Eso no es un defecto —replicó Jamie con ironía—. Eso es tener opinión propia y mucho más sentido común del que tú tienes. 


			Mika se rio. 


			—¿Ves? Eso no ha sido nada amable. 


			—¿Habéis visto eso? —interrumpió Rosetta, poniéndose totalmente recta—. ¿Esa señal de ahí? ¡Estamos cerca! 


			Mientras se acercaban a los límites de la ciudad, Mika se calló y dirigió los ojos al mapa de la pantalla de su GPS. Norwich había evolucionado mucho en diez años, eso ya lo veía, pero aun así quería mantenerse alejada de la Universidad de Anglia Oriental, con sus familiares campos verdes neblinosos, las paredes de cristal y todos los recuerdos que le evocaba. 


			Por suerte, se acercaban a la ciudad desde el otro lado, evitando la universidad por completo, atravesando un entramado de calles bordeabas de árboles, pubs y casas adosadas algo anticuadas. Rosetta también se había callado y abrió mucho los ojos llena de asombro al ver una catedral enorme. 


			Mika encontró sitio en un aparcamiento de varios pisos que parecía haber sido construido debajo del castillo de Norwich —o tan cerca que podría haber estado perfectamente en las mazmorras— y salieron a pie. Hacía frío, pero el sol brillaba radiante. 


			Al instante, la ciudad los envolvió en un agradable aunque sobrecogedor abrazo. Alguien se había adelantado y ya estaba tocando música navideña en una tienda de por allí cerca, tan fuerte que se oía en toda la estrecha calle adoquinada. La gente pasaba trotando de un lado a otro, mirando su teléfono móvil y haciendo gestos animados a sus acompañantes. Las palomas esquivaban a los transeúntes, pasando a toda velocidad entre las piernas para recoger los trocitos de sándwiches y scones que se caían. 


			Había una atemporalidad pintoresca en esa parte de la ciudad, desde el castillo que asomaba en lo alto hasta las sinuosas calles empedradas y pasando por los escaparates anticuados. Era mucho más tranquila que otras ciudades en las que Mika había estado, pero aun así miró con inquietud a Rosetta para asegurarse de que no estuviera agobiada. 


			La niña se había acercado a Jamie y lo seguía como un pajarillo buscando refugio del frío. Parecía tímida y hasta un poco insegura, pero sus ojos resplandecían de entusiasmo mientras se empapaba de todo. En vez de darle demasiada importancia, él dejó que lo siguiera a su propio paso y continuó hablando con Ian, al que, como siempre, no le faltaban opiniones que para él era imprescindible compartir. 


			—Mi madre era bruja —dijo de forma inesperada. 


			Mika parpadeó, porque lo había dicho de repente, sin venir a cuento, pero no le sorprendió demasiado. 


			—Eso tiene mucho sentido —respondió—, teniendo en cuenta lo poco que dices que Lillian te ha contado y lo mucho que sabes de nosotras. Además, ves la magia. 


			—¿Es que no la ve todo el mundo? 


			—Todo el mundo ve los hechizos —dijo Mika—, o más bien su resultado. Pero yo hablo de la magia, del polvo dorado que las brujas ven y utilizan. Tú no puedes usarlo, pero sí lo ves. Por eso a veces te parece que las niñas y yo brillamos. 


			—Mi madre brillaba —dijo Ian, sonriendo suavemente—. Su poder le daba muchas alegrías y estaba muy orgullosa de él. Lo consideraba un regalo, y para mí era uno mucho más grande porque lo compartía conmigo. 


			Mika lo besó en la mejilla, inundada de afecto. 


			—Tienes un corazón que no te cabe en el pecho, Ian Kubo-Hawthorn. 


			—Estás haciendo que se sonroje un anciano, Mika Moon. 


			—Me alegro de que se lo hayas contado —dijo Rosetta—. Estoy segura de que Altamira lo habría soltado un día de estos. 


			—He creído que ya era hora —comentó Ian con suficiencia—. Al fin y al cabo, es una de los nuestros. 


			—¿Ah, sí? 


			—Estoy tomando la decisión ejecutiva de finalizar tus dos semanas de prueba unos días antes. —Ian miró a Jamie enarcando las cejas, como si esperase que se opusiera, pero este se limitó a poner los ojos en blanco y a no decir nada, para sorpresa de Mika. Ian sonrió y añadió—: Ya lo hablaremos esta tarde, cuando Ken y Lucie estén con nosotros. Hay mucho que tratar. Hasta entonces, deberías saber que no le cuento a cualquiera lo de mi madre. 


			—Es la manera de Ian de meter a alguien en su círculo sagrado de confianza —dijo Jamie con sequedad—. A mí también me lo hizo. Salvo que para mí fue más impactante, porque por aquel entonces ni siquiera sabía que las brujas existían. 


			Mika tenía un nudo en la garganta. Jamás se había sentido tan acogida e incluida, tan parte de algo, y no podía deshacerse del miedo de toda una vida de que era demasiado bueno para ser cierto. Que, en cualquier momento, como todas las personas que habían entrado y salido de su vida durante su adolescencia, decidirían que era demasiado algo o no lo bastante algo, y desaparecerían sin armar mucho escándalo. 


			Pero contuvo el miedo y la duda y se limitó a disfrutar. Le rodeó los hombros a Rosetta con un brazo y sonrió a los dos hombres. 


			—¿Y si compramos una tarta para celebrarlo? 
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			—Creo que tenemos que ir por ahí —dijo Mika, señalando hacia la izquierda con una mano mientras sostenía su móvil con la otra. Era casi imposible ver bien la pantalla con el sol invernal deslumbrando con toda su fuerza—. El mapa dice… 


			—¡La veo! —exclamó Ian—. Oh, qué mona. 


			La librería la verdad es que era muy mona. El escaparate tenía unos colores muy vistosos, sin duda estaba decorado pensando en los niños, y había pintadas ilustraciones de unicornios, monstruos marinos y hadas por todas las paredes encaladas del interior. Era la tarde de un día de entre semana en noviembre, así que los niños acababan de salir del colegio y la tienda aún estaba más o menos tranquila. 


			Dentro, la librería era bonita y acogedora. Estaba muy limpia y a Mika le vino un olorcillo a espray antibacteriano de limón (los críos eran, desde luego, auténticos focos de gérmenes), pero también estaba deliciosamente desordenada. Había libros y cojines por todas partes, amontonados en pilas tambaleantes y esparcidos de cualquier manera, y alguien había dejado una caja de ceras tirada por la moqueta. Jamie puso una ligera mueca, como si sintiera que acababa de entrar en el caótico infierno de sus pesadillas más oscuras, pero Mika sospechaba que el caos que reinaba en la tienda era adrede. De esa manera, un niño que entrase no se sentiría intimidado por las estanterías perfectamente ordenadas y los libros inmaculados e intocables. 


			Una mujer blanca de mediana edad les sonrió con calidez desde la caja registradora. 


			—Hace una tarde estupenda, ¿verdad? —dijo, respetando esa antigua y sagrada ley británica de empezar siempre una conversación comentando el tiempo. 


			Después de charlar con ella un momento, Ian fue directo a la única estantería llena de libros para adultos, donde casi la mayoría eran novelas románticas («¡Perfecto!», exclamó alegremente) y Rosetta tardó menos de cinco segundos en apartarse de Jamie y correr hacia los coloridos lomos de una serie de misterio de la que se había enamorado hacía poco. 


			Así pasaron treinta tranquilos minutos. Mika se paseó por las diferentes secciones de la tiendecita, dividiendo su atención entre buscar libros que les gustaran a las niñas y vigilando de cerca el travieso polvo dorado que se arremolinaba alrededor de Rosetta. 


			Jamie se acercó a ella al cabo de un rato, frunciendo el ceño. 


			—¿Podrías echarle un vistazo a Rosetta mientras salgo unos minutos? Estaré a la vuelta de la esquina. 


			Mika se dio cuenta de que estaba frustrado. No confiaba en ella (aún, esperaba), pero donde tuviese planeado ir tenía que ser importante o, de lo contrario, ni se le habría ocurrido dejar a Rosetta con ella. Si Ian no hubiera estado allí también, probablemente no lo habría hecho. 


			—Vete —dijo con entusiasmo—. Estaremos bien. 


			Él vaciló un momento más, con los ojos en los rizos negros de la niña, y después se marchó con un brusco asentimiento de cabeza. 


			Mika devolvió su atención a su joven compañera y dispersó con un movimiento de mano una nube de polvo dorado especialmente entusiasta. La magia tenía buenas intenciones, pero deseaba mucho que la usaran y tenía la mala costumbre de tomar cartas en el asunto si las brujas no captaban la indirecta. 


			Rosetta y ella estaban observando detenidamente los libros de misterio cuando Ian se acercó a ellas, confuso. 


			—¿Dónde está nuestro apuesto acompañante? 


			—Ha dicho que tenía que salir unos minutos —respondió. 


			—¿Ah, sí? —Ian parecía desconcertado y más que un poco inquisitivo—. A lo mejor ha ido a saludar a ese amigo suyo que trabaja en el pub. ¿Stephen? ¿Sam? Empieza por S… No, estoy seguro de que Stephen o Sam no trabaja los jueves. Mmm… 


			Continuó así un momento, meditando sobre el misterioso paradero de Jamie ante un público que no le prestaba la más mínima atención. Entonces de pronto cambió de enfoque y se rio. 


			—Qué interesante. —Su voz rebosaba humor—. He mencionado a alguien apuesto y tú inmediatamente has supuesto que me refería a Jamie. 


			Mika le lanzó una mirada glacial, muy molesta porque las mejillas se le habían sonrojado. 


			—Todos sabemos el aspecto que tiene, así que no hace falta actuar como si acabara de pasar algo trascendental. 


			—Estamos irascibles —comentó Ian, con las cejas levantadas, mirando a Rosetta, que soltó una risita. 


			Mika se alejó pisando fuerte, pero solo hasta unos pufs junto a la sección de cómics, donde dos niños de la edad de Rosetta, que llevaban puesto un jersey azul marino con el emblema de un colegio, estaban examinando la cubierta de un libro en particular. 


			—¿Rosetta? —la llamó—. ¿No es esta la secuela del cómic que estabas leyendo esta semana? 


			Uno de los niños levantó la vista. 


			—¿Ya lo has terminado? —le preguntó a Rosetta—. Nosotros todavía no, así que no nos cuentes nada, pero ¿el final es tan bueno como dicen? 


			Ella abrió muchísimo los ojos, aterrada, e Ian le dio un empujoncito en dirección a los niños. 


			—Mmm, sí —respondió con poco más que un murmullo—. Es muy bueno. Querrás tener la segunda parte a mano para empezarla nada más termines el primero. 


			—Yo solo quiero saber si la capitana Caos consigue la Lanza del Destino —dijo el otro niño—. ¿Es así? 


			—¡Zaf! ¡Sin spoilers! 


			Este le puso mala cara a su amigo y le hizo una seña a Rosetta para que se acercara. 


			—Dímelo muy bajito para que Billy no te oiga. 


			—¡Zaf! 


			Ella estaba sonriendo y su voz fue más alta y clara cuando dijo: 


			—Tendrás que leerlo tú. ¡De verdad que vale la pena! 


			Y eso fue todo. En cuestión de segundos, Rosetta estaba en los pufs con los dos niños, hablando con pasión sobre si alguien llamado Juniper Joy (un nombre que, por extraño que pareciera, sonaba más cursi que Mika Moon) se merecía ganar el Torneo de las Quince Coronas. 


			—¿Es esto lo que se siente al estar increíble y ridículamente orgullosa de alguien? —le dijo Mika a Ian en voz baja. 


			El anciano le dio unas palmaditas con cariño en el brazo. 


			—Así es, querida. Deberías ir a buscar a Jamie. Le gustará verlo. 


			—¿No puedes enviarle un mensaje? 


			—Nunca los mira —contestó él despreocupadamente, lo que le sonó a mentira descarada. 


			—Vale, pero, si alguien tuviera que ir a buscarlo, ¿no deberías ser tú? Yo tengo que vigilar, ya sabes, la magia. 


			—¡Yo soy un viejo, Mika! —Chasqueó la lengua—. ¡No puedo recorrerme la ciudad de arriba abajo! 


			Ella se rio, pero acabó cediendo. Miró una vez más a Rosetta, solo para volver a asegurarse de que el resplandor de poder a su alrededor estaba controlado, y salió como una flecha por la puerta de la librería. 


			Claro que, en cuanto avanzó por la sinuosa calle adoquinada y dobló la esquina, se detuvo en seco, porque en realidad no tenía ni idea de dónde estaba Jamie. 


			Estaba a punto de girar a la derecha para volver a la librería cuando la puerta de una antigua oficina de ladrillo, estrecha y de dos plantas, se abrió y Jamie salió con el entrecejo fruncido. Cerró con una fuerza insólita. 


			La expresión de enfado en su cara no cambió al verla. 


			—¿Qué estás haciendo aquí? 


			Mika miró el letrero encima de la puerta detrás de él. Destacaban las palabras ABOGADOS S. L. 


			—¿Has ido a ver a Edward? 


			—¿Qué? —La miró extrañado, como si la pregunta lo hubiera pillado desprevenido, echó la vista atrás y suspiró—. Ah. No. Edward trabaja en Londres. 


			Así que había ido a ver a otro abogado. Mika sentía una curiosidad inexplicable, pero una voz en el fondo de su cabeza metió baza y le recordó que no se consideraba de buena educación preguntarle a alguien por qué había ido a ver a un abogado. 


			Abrió la boca para decirle lo que Rosetta estaba haciendo, pero en su lugar le salió: 


			—Has cometido un crimen, ¿no? 


			Jamie se paró en seco. 


			—¡Ay, Dios! —continuó Mika, incapaz de detener las palabras—. ¿Un asesinato? Es eso, ¿verdad? 


			—Has pasado demasiado tiempo con Terracota —dijo él, serio—. El asesinato no es la respuesta a toda pregunta. 


			Ella se partió de risa mientras las mejillas se le teñían de rojo intenso. 


			—Dios, soy una ridícula de mierda. 


			Durante toda su vida, había sido propensa a lo que Primrose llamaba «ideas muy rebeldes». No había sido un cumplido. Y la verdad es que Mika estaba empezando a creer que la mujer tal vez tenía algo de razón. Al encontrarse con un hombre saliendo del despacho de un abogado, una persona normal seguro que hubiese pensado algo como: «Tendrá algo que ver con temas de dinero», en vez del excéntrico: «Está claro que ha cometido un crimen y la policía vendrá a buscarlo en cualquier momento». 


			Jamie tenía el rostro inexpresivo, pero lo que peligrosamente parecía una sonrisa asomó en sus ojos cuando dijo: 


			—Estás siendo jodidamente ridícula, sí. 


			—Bueno —respondió ella con timidez—, ahora estoy obligada a preguntarte por qué has ido a ver a un abogado. 


			Él le lanzó una mirada de exasperación, pero respondió: 


			—Tenía una consulta respecto al testamento de mi padre. 


			—Oh. —Mika se sintió fatal—. Lo siento mucho. No sabía que tu padre hubiera muerto. 


			—No te preocupes. Murió cuando yo tenía doce años. 


			Mika estaba más confundida que nunca, pero no le correspondía seguir fisgoneando. 


			—Nunca conocí a mis padres —dijo en su lugar, aliviada porque su boca estuviera diciendo las palabras adecuadas esta vez—. Pero eso ya lo sabes, claro, por lo de que soy bruja. 


			—Supongo que Primrose ha sido lo más parecido a una madre que has tenido. 


			Mika se atragantó de la risa. 


			—Ya te he contado cómo me crie. No es que hiciera mucho de madre. 


			—Pero para ti es importante, ¿no? Ella y las demás brujas de la Sociedad. A la hora de la verdad, ¿sigues confiando en ellas? 


			—Claro que sí —contestó Mika—. Si no podemos contar las unas con las otras, ¿con quién? —Inclinó la cabeza a un lado, considerando sus palabras—. ¿Es tu forma de preguntarme si les voy a hablar de las niñas? 


			—No ha sido muy sutil —admitió. 


			—Ni un poquito. —Sonrió—. No, no voy a hablarles de ellas. Eso sería interferir a lo Primrose por mi parte y no quiero ser así. Y, bueno, aunque no haya ninguna posibilidad de que ella convenza a Lillian de que separe a las niñas si descubriera su existencia, no veo qué sentido tendría contárselo a cualquiera de las otras brujas. —Se quedó pensando en eso un momento—. Supongo que, si Lillian se negara a regresar de Sudamérica para volver a lanzar las guardas en primavera, sí querría contárselo. Creo que sería demasiado peligroso educar a tres brujas jóvenes en un mismo lugar sin guardas. 


			—¿No podrías lanzar tú el hechizo? —Apartó la mirada, de repente interesado en algo a media distancia—. Si siguieras en Nowhere House esta primavera, quiero decir. 


			—No, las guardas de Lillian son increíblemente poderosas. Necesitaría unas cuantas brujas más que lanzaran el hechizo conmigo. Pero las niñas dicen que Lillian siempre vuelve a tiempo, así que no debería de haber problema. —Mika notó que se le elevaban las comisuras de la boca en una sonrisa incontenible—. ¿Crees que podría seguir en Nowhere House en primavera? 


			Un ligero color le subió a las puntas de las orejas a Jamie. 


			—Yo no he dicho eso. —Se apartó con brusquedad, cerrando la mano en un puño para después relajarla—. Deberíamos irnos. 


			—Si tienes suerte, volveremos a tiempo de ver a Rosetta con sus nuevos amigos. 


			—Sí, sobre eso… —dijo él con la voz entrecortada—. Recuérdame por qué la has dejado sola. 


			—Ay, ¡no te enfades! —dijo Mika con una voz tan alegre y dulce que esperaba que le diera dolor de muelas—. No está sola y no han pasado más de cinco minutos. 


			—Lo siento. —Se pasó una mano por encima de su pelo rubio oscuro—. ¿Estaba bien cuando te marchaste? 


			—Estaba inmersa en un cómic con otros dos fans. Cuando empezaron a hablarle parecía un poco nerviosa, pero ya casi se había olvidado de que Ian y yo estábamos allí cuando salí de la tienda. 


			El gris tormentoso de los ojos de Jamie se suavizó hasta convertirse en algo más cálido. Luego, mientras volvían caminando por la estrecha calle, se colocó distraídamente entre ella y un viento frío que llegaba por la izquierda. 


			Fue imposible seguir enfadada con él después de eso. 


			Por supuesto, también fue un poco difícil mantener el ánimo cuando, al regresar a la librería, se encontraron a Ian y Rosetta esperando fuera con un montón de libros destrozados y una expresión de vergüenza en la cara. 


			—Es posible que se haya desatado un pequeño ciclón —les informó el hombre—. Pero no os preocupéis, ya ha pasado y he dado unas explicaciones medio convincentes. Sin embargo, hemos comprado seis libros que en gran parte no pueden leerse, porque me parecía que era lo mínimo que podíamos hacer después de despedazarlos. 


			—Puede que haya perdido un poco los nervios cuando Billy ha dicho que esperaba que la capitana Caos no recuperara nunca la Lanza del Destino —explicó Rosetta. 


			Mika no se atrevió a mirar a Jamie, que tuvo el cuidado de no alterar la voz al decir: 


			—¿Billy sobrevivió al ciclón? 


			—¡Ni siquiera se enteró! —exclamó Rosetta—. No fue más que un ciclón diminuto. 


			Jamie se quedó mirándola. 


			—¿Te has divertido? 


			—Mucho —respondió la niña y su expresión avergonzada e inquieta se transformó en una enorme sonrisa. 


			Jamie se encogió de hombros. 


			—En ese caso, un ciclón me parece un precio razonable a pagar. 
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			Conforme transcurrían los días, el ritmo de vida en Nowhere House comenzaba a relajarse. Eso no quería decir que fuera aburrido, porque desde luego no era así. Dar clases a unas brujas jóvenes era de todo menos predecible. Un día Mika se encontraba preparando pociones con las niñas y al día siguiente tenía que sacar a Altamira de un caldero. No se sabía cuándo iba a aparecer Terracota, si es que aparecía, ni cuándo iba a estar más peleona de lo habitual. Y, tal como había advertido Mika aquel primer día, su presencia en Nowhere House había atraído incluso más magia a la zona, lo que requería más atención por su parte de lo que estaba acostumbrada. 


			Pero, en general, cada uno tenía su propia rutina en la casa y, para sorpresa de Mika, había conseguido hacerse un hueco en ella. Pronto se convirtió en la persona encargada de hacer el té, puesto que todos coincidían en que era quien lo preparaba mejor («Claro que sí», dijo sin mucha modestia), y también en la persona preferida de Ken para ayudarlo en el jardín («Ser bruja tiene sus ventajas», dijo con un poco más de modestia). Cuando no estaba enseñando a las niñas ni trabajando en el jardín con Ken, se acercaba a casa de Ian para ayudarlo con sus dudosas ambiciones de apicultor, llevaba a Circe a la playa, le mostraba a Altamira cómo alimentar bien a las kois, ayudaba a Lucie a arreglar cositas por la casa y pasaba una cantidad de tiempo excesiva dormitando. 


			Había noches de juegos y tardes de tele y manta, partidos de fútbol improvisados en el jardín y complejas aventuras que incluían la casa del árbol y dos tablones de la colmena de Ian (se suponía que eran un barco pirata). Lanzaron conjuros, prepararon pociones y las niñas dedicaron una tarde entera a crear y decorar su propio libro de hechizos con la ayuda de Mika. A veces se separaban y Rosetta se iba a la biblioteca a usar el ordenador de Jamie para entrar, bajo supervisión, en uno de sus foros favoritos; o Terracota se iba a la cocina para hacer una tarta de calabaza con Ian, o Altamira se iba al sofá con Lucie y el portátil de esta para una clase online de programación. Y otras veces hacían planes juntos, como la mañana en la que todos abandonaron lo que estaban haciendo y bajaron a la playa porque Terracota, de algún modo, había suplicado, intimidado y convencido a Ken, Lucie y Jamie para que hicieran una carrera cada uno con una niña a hombros. Mika e Ian, que no participaban porque Terracota consideraba que tenían los hombros demasiado endebles para tal cometido, observaron desde las dunas y lloraron de risa. 


			Un ritmo tranquilo, sí. Pero había algo más. Había paz, una paz que Mika jamás había conocido. Ahora podía reconocer lo agotador y doloroso que había sido ocultar una parte tan grande de sí misma durante todos aquellos años, cambiar constantemente para convertirse en algo que el resto del mundo aceptase. No se había dado cuenta de lo pesada que era su máscara hasta que descubrió cómo era vivir sin ella. 


			Si estar en Nowhere House entrañaba tanto peligro, entonces ¿por qué se sentía más segura que nunca? 


			 


			Hubo una lluvia de meteoritos la primera noche de diciembre. Mika no desaprovechó la oportunidad y se quedó despierta hasta tarde para coger las virutas de estrella que caían del cielo. Aquellos fragmentos luminosos tan valiosos eran uno de sus imprescindibles y el frasquito estaba casi vacío. 


			Circe bostezó y saltó de la cama de Mika para acercarse a ella. Se paró en la puerta del balcón, sin ningún interés en salir al frío. 


			—He estado pensando en qué pasaría si combinara virutas de estrellas, lavanda, polen y luz de luna —le dijo ella. La perra soltó un suspiro somnoliento y Mika asintió con la cabeza—. Lo sé, lo sé. Crees que es mala idea mezclar estrellas con luz de luna en la misma poción. Piensas que tendrán mucho poder juntas o que actuarán de manera impredecible porque ninguna proviene de la tierra. —Chasqueó la lengua, pensativa, recogiendo un fragmento luminoso que pasó junto a ella—. Pero ¿y si las combino y ocurre algo espectacular? 


			Circe resopló, olfateó el cuello de Mika con el hocico frío y húmedo y regresó a su sitio cómodo y calentito en la cama. 


			—Tienes razón —estuvo de acuerdo ella—. Es una mala idea. Eres una buena influencia para mí, Circe. 


			Siempre era un fastidio que una idea no fuese a ninguna parte, pero ya sabía que siempre habría otras nuevas. 


			Tenía más de la mitad del frasquito lleno cuando, debajo del balcón de la buhardilla, oyó un ligero quejido de dolor. Circe levantó las orejas. 


			El quejido era inconfundible. Jamie probablemente no pretendía que lo oyeran, pero ella estaba en el balcón y él debía de tener la ventana entreabierta. 


			Miró su reloj. Las dos y veinte. Había advertido que Jamie dormía muy poco, pero era tarde incluso para él. ¿Por qué estaba todavía despierto? 


			—Quédate aquí —le dijo Mika a Circe, que estaba medio dormida y tan a gusto que ni se dignó a responder. 


			Dejó sus herramientas con cuidado, abrió la puerta y bajó las escaleras sigilosamente, evitando los tablones que crujían de camino al vestíbulo (¿cuándo se había familiarizado tanto con la casa para saber cuáles eran los que hacían ruido?). Se detuvo frente a la puerta de Jamie, que estaba ligeramente entornada, y dio unos golpecitos en el marco antes de asomar la cabeza. 


			La habitación estaba iluminada únicamente por una lámpara en la mesilla de noche. Era un cuarto muy propio de él, es decir, muy recogido: las estanterías estaban bien ordenadas, había un portátil y un libro de tapa blanda (con un marcapáginas, claro, porque dejar un libro abierto boca abajo era prácticamente un crimen capital para Jamie) perfectamente colocados junto a la lámpara de noche, e incluso la suave alfombra, gris y redonda, estaba justo en el centro de la estancia. Increíble. 


			Jamie estaba arrodillado a medio camino entre la alfombra y la ventana, recogiendo del suelo lo que parecían cristales rotos. Tenía sangre en la mano izquierda. 


			—¿Te has cortado? 


			Él alzó la vista, claramente sobresaltado al verla, y le hizo señas para que entrara. 


			—Cuidado con los cristales —dijo, echando un vistazo rápido a sus pies descalzos. Bueno, ella supuso que había sido un vistazo rápido, pero entonces el hombre se había dado cuenta de que también tenía al aire las piernas y había parpadeado—. ¿Por qué no estás vestida? 


			—¿Porque son más de las dos de la madrugada? —Mika puso los ojos en blanco. Él, por supuesto, iba muy decente con su camiseta de manga corta blanca y los pantalones de chándal grises—. Antes de llamar a un sacerdote para que limpie mi alma, por favor, ten en cuenta que la camiseta me llega casi hasta las rodillas. 


			Aunque a regañadientes, le hizo gracia y se le elevó una comisura de la boca. 


			—Tendremos que dejar el exorcismo para otro día, entonces. 


			—Sabia decisión. Sabía que podías ser una persona razonable si te lo proponías. —Enroscando un poco de magia en un dedo, Mika juntó todos los trocitos de cristal y formó con ellos una bola resplandeciente que flotó en el aire y reflejó la luz por toda la habitación—. ¿Montamos una discoteca o lo tiro a la papelera? 


			—Creo que sabes que voy a decir que lo tires —respondió como si todavía la encontrara graciosa. 


			—Es verdad, me habría caído muerta aquí mismo si hubieras optado por la fiesta. Pues a la papelera, entonces. —Había una de ratán en una esquina de la habitación, así que llevó flotando los trozos de cristal hasta una hoja suelta de papel y lo arrugó con los trozos dentro—. ¿Qué ha pasado? 


			—No podía dormir y decidí probar la consagrada tradición de beber para ahogar las penas. Tiré el vaso antes de empezar. —Señaló hacia el escritorio, donde había una botella de whisky y aún de pie un segundo vaso de cristal. 


			En las últimas semanas, con la visita de Edward cada vez más cerca, Jamie, Ian, Ken y Lucie habían estado, cada uno a su manera, mostrando indicios de encontrarse más nerviosos. Ken pasaba incluso más tiempo en el jardín; Jamie, cuando no estaba evitándola totalmente, tenía más mal genio que de costumbre; Ian se había puesto muy gritón, y Lucie iba como una loca sin parar de un lado a otro de la casa, manteniéndose ocupada. Y Mika los había visto varias veces a los cuatro inmersos en una acalorada conversación entre susurros. Había intentado asegurarles, reiteradamente, que las niñas estaban ganando confianza y control conforme pasaban los días y que ella tenía la magia a raya, pero supuso que era más fácil decirlo que para ellos creerlo. 


			Mika suponía que aquello era el origen del insomnio de Jamie, pero también sospechaba que él no querría hablar de ello (al menos no con ella), así que mantuvo la boca cerrada. 


			Jamie sacó una camisa de su cesto de ropa sucia, se limpió la sangre de la mano y la examinó. 


			—Parece que no son más que unos arañazos. No creo que haya entrado ninguna esquirla. Gracias, por cierto —añadió, señalando el suelo donde antes estaban los cristales—. ¿Te he despertado? 


			—No, estaba levantada recogiendo virutas de estrellas —respondió y sonrió por el hecho de que él ni siquiera pestañeó—. Ven, tengo un ungüento arriba que te curará esos arañazos en un segundo. 


			Al salir la primera de la habitación, cogió la botella de whisky y el vaso que quedaba. Cuando él enarcó una ceja, un truco envidiable, ella se encogió de hombros. 


			—¿Qué? Yo también bebo para ahogar las penas de vez en cuando. 


			De vuelta en la buhardilla, se sirvió medio vaso de whisky y se bebió la mitad de un trago (de lo que se arrepintió profundamente, porque, daba igual cuántas veces lo intentara, siempre le sabía horrible) y el resto se lo pasó a Jamie. Encontró el ungüento en una de las cajas de pociones y le acercó el tarro. 


			—Ponte un poco en los arañazos y déjalo actuar unos minutos. 


			Él la obedeció y, mientras esperaba, cogió el vaso. Con cierta consternación, Mika se encontró contemplando el movimiento de su garganta mientras tragaba, por lo que le dio la espalda, y se giró hacia la lluvia de meteoritos. El más pequeño de los calderos todavía estaba bullendo, por suerte; lo removió, comprobó la fina voluta de humo que salió de él y le dio unos golpecitos con una cuchara de plata en el lateral. 


			—¿Por qué haces eso? —preguntó él. 


			Mika miró por encima del hombro y vio que Jamie estaba en la puerta del balcón, apoyado en la jamba, con las manos en los bolsillos de su pantalón de chándal, observándola. Había una ligera sombra de agotamiento en sus ojos, pero parecía curioso. 


			—¿Los golpecitos? Es una canción —respondió ella, un poco demasiado consciente de lo cerca que estaban—. Bueno, creo que es más como una fórmula matemática. Tiene que ver con el patrón. Así hago que el polvo de estrellas llegue hasta mí. El sonido y el humo del caldero lo atraen desde el cielo. 


			Justo en ese instante, una motita luminosa cayó en la mano que tenía libre, ligera como una pluma y minúscula como un grano de azúcar. Le enseñó la palma a Jamie y este parpadeó, tensándose de repente. 


			—Adelante. Es seguro ahora que está en mi mano. Puedes tocarla. 


			Él tenía la mano muy firme cuando la llevó hasta allí. 


			—Dios —dijo, escapándosele una risa ahogada rebosante de asombro—. Estamos tocando una estrella. 


			—Solo un fragmento diminuto —respondió ella, incapaz de contener una sonrisa radiante. Fue el asombro lo que la desató—. ¿Y si te digo que, científicamente hablando, todos estamos hechos de polvo de estrellas? ¿Lo hace eso más mágico, o menos? 


			Él ni siquiera vaciló al levantar la vista para mirarla a los ojos. 


			—Más. Sin duda es más mágico. 


			Una energía eléctrica chisporroteó entre ambos. Mika sostuvo su mirada tormentosa durante un momento, con el corazón latiendo con la rapidez de las alas de un colibrí. 


			—Debería ir a dormir un poco. —Su afilada voz sonó más grave y áspera de lo habitual. Con mucho cuidado, cerró los dedos de Mika sobre el fragmento de estrella, atenuando la luz—. Buenas noches. 


			Y, tras decir esto, se marchó. 


			 


			Dos noches más tarde, Mika estaba acurrucada con su libro de hechizos y la punta del lápiz en la boca, intentando dar con la runa adecuada para conjurar el complicado encantamiento para «no pasar frío, aunque estés nadando como una tonta en el mar en pleno invierno», cuando alguien llamó a la puerta de la buhardilla. 


			Por cómo Circe se animó, hasta el punto de abandonar la oreja de cerdo que llevaba mordiendo con entusiasmo un buen rato, solo podía ser una persona. A Mika le sorprendió tanto que casi se olvidó de responder. 


			—¡Oh! ¡Eeeh, pasa! 


			La puerta se abrió. 


			—Hola —saludó Jamie desde la entrada, frotándose la nuca. Llevaba una botella en la otra mano. 


			A Mika se le curvaron las comisuras de la boca inconteniblemente hacia arriba. 


			—Hola. 


			—Eh… He oído que estabas aún levantada y he pensado que quizá querías tomar algo. 


			—En ese caso, adelante, como en tu casa —dijo alegremente, dando unas palmaditas sobre la alfombra a su lado—. Como puedes ver, Circe está muy contenta de que hayas venido. 


			Y así nació una nueva rutina en la extraña nueva vida de Mika. Después de aquella segunda noche, hubo otra, y otra, y así sucesivamente. Jamie llevaba el whisky y ella lo ponía a trabajar para que la ayudara en el hechizo o poción que tuviera entre manos en esos momentos, y hasta charlaban de vez en cuando. A veces sobre conjuros, sobre las niñas o sobre esa vez que ambos se habían quedado encerrados misteriosamente en la despensa e Ian había jurado y perjurado, de forma muy poco convincente, que él no había tenido nada que ver. 


			—¿Cómo puede ser que siga olvidándose de que soy bruja? —quiso saber Mika—. ¡Era obvio que iba a poder abrir la puerta con un hechizo! 


			—Además, ¿qué esperaba que hiciéramos dentro de la despensa? 


			Ella no pudo resistirse a burlarse de él. 


			—¿En serio no se te ocurre nada? 


			Esperaba que se sonrojase o la mirara horrorizado, pero, en cambio, se la quedó mirando con aquellos ojos oscuros un rato y ella fue la primera en apartar la vista. 


			En otra ocasión, decidió ser irritantemente observador y subió con una botella de pink gin en vez de whisky. Luego, mientras ella usaba el mortero para triturar flores de lavanda secas, él le rascó la cabeza a Circe y dijo: 


			—¿Cómo es que ya no deja pelo? Cuando llegaste había montones de pelos dorados por todas partes. 


			—Ah, los quito con un hechizo. 


			—¿Perdón? 


			—El pelo que pierde —explicó Mika, examinando la lavanda con ojo crítico—. Uso un hechizo para deshacerme de él dos veces al día. Por eso ya no se pega a los muebles ni a las alfombras. 


			Él se la quedó mirando. 


			—Pero antes no lo hacías. 


			—Siempre la he cepillado una vez a la semana y no me hacía falta. Lo poco que perdía en medio lo aspiraba al limpiar la casa. 


			—¿Y ahora por qué usas un hechizo? 


			Mika levantó la vista, irritada. 


			—Es pelo de perro, no he robado un diamante. ¿A qué viene el interrogatorio? 


			—Por curiosidad. Pareces reacia a responder a la pregunta y es raro. 


			Genial. Ahora iba a tener que decírselo. Hizo ver que necesitaba triturar la lavanda un poco más y la observó con la atención de quien maneja un dispositivo nuclear. 


			—A ti te molestaba, ¿no? —dijo—. El pelo. Igual que te molestan los libros desordenados, los lápices mordidos y las manchas de tinta. Bueno, soy una invitada en tu casa y que no estés incómodo en ella es lo mínimo que puedo hacer. 


			Jamie parecía haberse quedado sin palabras y Mika decidió que las flores de lavanda no servirían para nada si continuaba machacándolas de aquella manera. Vació el contenido del mortero en el caldero y después prendió debajo el fuego de bruja para extraer la esencia de las flores. 


			Para cuando había terminado, Jamie había recuperado el habla. 


			—No tienes que hacerlo. No sabía que te habías dado cuenta. 


			—No pasa nada. A Circe le gusta el hechizo. 


			Hubo otra pausa y luego él dijo: 


			—No eres una invitada. 


			Una vez, tras unas cuantas noches despiertos hasta tarde, hablaron del tipo de futuro que las brujas podían esperar. 


			—Pueden pasar muchas cosas en una década —dijo Mika en respuesta a su pregunta de qué cambiaría en cinco, diez o quince años—. La verdad es que no tengo ni idea de lo que nos espera ni cómo será el mundo cuando las niñas sean mayores. Pero existen muchos motivos para pensar que podrán tener casi cualquier vida que elijan. 


			—¿Es esta la que tú has elegido? 


			—Altamira me ha dicho que quiere crear videojuegos cuando sea mayor —dijo Mika, evitando la pregunta—, lo que me parece un sueño totalmente realista y razonable. Sorprendente en una niña de siete años. Es probable que eso le dé mucho dinero, lo que, hablando desde la perspectiva de alguien que tiene tan poco que ha llegado incluso a vender fotos de sus pies a hombres en internet, es algo muy útil. Rosetta quiere leer libros y ser parte de todo el rollo fandom. También realista y razonable. Terracota quiere ser entrenadora Pokémon. Conociéndola, seguro que encuentra la manera de hacerlo posible. 


			—Mika —dijo él con voz seria, y clavó aquellos ojos grises en ella—, ¿es esta la vida que habrías elegido para ti? 


			—No solía serlo —respondió y luego parpadeó, nerviosa por cuánta verdad revelaba aquello—. Bueno, no sé. Hay cosas que me gustaría que fueran distintas si de mí dependiera, pero también hay muchas cosas de mi vida que me gustan. Es complicado. 


			—¿Qué te gustaría que fuera diferente? 


			Ella evitó profundizar para responder a esa pregunta. 


			—Estaría bien que Terracota no me odiara —contestó, escurriendo el bulto—. Sobre todo porque no puedo mantenerla a salvo si no me escucha. Y, si te soy sincera, te echo a ti casi toda la culpa de su comportamiento. 


			—Claro que sí —dijo Jamie con sequedad—. ¿Por qué no iba a ser culpa mía que no puedas ganártela? 


			—La dejas amenazarme de muerte, literalmente —señaló Mika—. Y recalco lo de «literalmente» porque contempla con mucha frecuencia mi asesinato y estoy segura de que la ayudarías a esconder mi cadáver. 


			—En mi época era famoso por esconder cadáveres. 


			—Ya, no te lo tomas en serio. Como he dicho, le permitirías salirse con la suya. 


			—¿Por qué tengo la sensación de que ella tampoco te gusta mucho? —preguntó Jamie y Mika, al ver el músculo que se le crispó en la mandíbula, se preguntó de pronto si seguían hablando de Terracota. 


			—A mí me cae muy bien —contestó ella—. Sé que solo está tomándome el pelo, pero también es una niña valiente y cabezota que haría cualquier cosa por las personas a las que quiere. ¿Por qué no iba a gustarme? Lo que no me gusta es el hecho de que tenemos muy poco tiempo, ella está decidida a malgastarlo y tú no estás haciendo nada al respecto. Hablamos de esto hace semanas. No confías en mí, pero se supone que no deberías dejar que las niñas se dieran cuenta de eso. Y sí se dan cuenta. Terracota sabe cómo te sientes y sigue tu ejemplo. 


			Sus ojos eran como el metal. 


			—No puedo hacer que confíe en ti. La confianza se gana. 


			—Es verdad —estuvo de acuerdo Mika, mirándolo a los ojos—, pero eso solo es posible si la otra persona está dispuesta a darte una oportunidad. 


			 


			Cuando se produjo el desastre, porque los desastres ocurren inevitablemente, a Mika le consternó darse cuenta de que, al quedarse inconsciente, no era capaz de sentir satisfacción por demostrar estar en lo cierto. 


			Era una mañana fría y gris, llevaba en Nowhere House más de la mitad del tiempo que iba a pasar allí, y todo empezó con la resurrección de lo que se había convertido en una discusión frustrante y repetitiva. 


			Para resumir, Terracota, al oír la historia de que Altamira había levitado en la buhardilla aquel primer día y la seria advertencia de Mika sobre los peligros que conllevaba, de repente había decidido que no tenía mayor deseo en la vida que levitar. 


			Su primer acercamiento había sido acusar a Mika de inventarse cuentos sobre lo arriesgado que era para ocultar el hecho de que ella no podía levitar. Mika, que descubrió en ese preciso instante que tenía una inmensa capacidad para lidiar con esas tonterías, había respondido terminando la lección a unos dos metros del suelo. 


			Terracota no se había rendido y le había pedido que le enseñara a levitar. Mika le explicó entonces que ella había tardado años en aprender a hacerlo bien. La niña había replicado opinando que tal vez ella era una bruja con más talento y lograba dominarlo mucho más rápido. Mika había tenido que recordarse que tenía treinta y un años para resistir la infantil tentación de desafiarla a un duelo que determinara quién era la bruja más poderosa de las dos. Por muy pesada que fuera Terracota, y estaba siendo muy pesada, Mika no podía evitar sentir que pedirle a una niña de ocho años que se batiera con ella en duelo al alba no era el comportamiento de una cuidadora responsable. 


			Durante semanas, aquella discusión se había repetido como una especie de espantoso bucle temporal del que Mika no podía escapar. Así que aquella mañana fría y gris en particular, cuando una clase en el jardín volvió a llevar a Terracota al tema de la levitación, Mika, que ya estaba preocupada por rescatar a Altamira de las entusiastas atenciones de una colonia de gaviotas que las niñas habían invocado por accidente, perdió la paciencia. 


			—No —espetó, ahuyentando a una de las últimas aves—. Ya te lo he dicho, eres demasiado joven para aprender a levitar de forma segura, sobre todo en el exterior, así que deja de pedírmelo. Quizá tu próxima profesora, que Dios la ayude, tenga el dudoso placer de enseñártelo dentro de unos años. 


			No hubo respuesta por parte de la niña. Mika, quitándole en ese momento plumas a Altamira del pelo, supuso que Terracota estaría mirándola con el ceño fruncido a su espalda, lo que era tanto familiar como inofensivo, así que terminó de ocuparse de las repercusiones de la invasión de gaviotas sin darle mucha más importancia al asunto. 


			Pero, cuando Rosetta emitió un chillido de alarma y Altamira miró más allá de Mika con unos ojos enormes, Mika se dio la vuelta y descubrió que Terracota ya no estaba allí. 


			—¡Aquí arriba! —gritó, alegre y triunfante. 


			A Mika se le cayó el alma a los pies. 
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			No eran más que las once, pero para Jamie el día ya había empezado mal. Un profesor de la Universidad de Durham había extraviado dos libros raros; Altamira y Terracota habían tenido una bronca tremenda por la misteriosa desaparición de la pieza de un puzle, que había terminado con la primera amenazando con esconder un pez muerto en la habitación de la segunda; Ian había comenzado a tramar planes cada vez más descabellados para enfrentarse a Edward; y, para más inri, él, que ya estaba agotado por dormir tan poco, descubrió que en realidad (estúpida, absurda e insensatamente) esperaba ansioso quedarse despierto para pasar ese rato en la buhardilla con cierta bruja. 


			(¿Por qué? ¿Por qué le gustaba subir ahí arriba? Ella hacía preguntas que él no quería responder, se burlaba de su ceño fruncido, le echaba la culpa de que Terracota no confiara en ella, le decía que estaba hecho de polvo de estrellas, lo hacía reír, era exageradamente bonita… Espera, ¿no se suponía que tenía que pensar razones para no subir?). 


			Bueno, tenía un dolor de cabeza taladrante; Ken y Lucie tardarían una hora más en regresar del supermercado con la compra semanal y más analgésicos, y, en algún lugar demasiado cerca, Ian estaba poniendo clavos en la colmena, imaginándose de manera nada sutil que era la cabeza de Edward. Cada golpe violento del martillo retumbaba con la misma violencia en la sesera de Jamie, pero sabía que lo más seguro era que se lo mereciera. 


			Luego el día empeoró considerablemente. 


			Fue el sonido de la voz de Terracota lo que primero atrajo su atención. Estaba en la planta superior de la biblioteca, buscando un libro que un científico de Glasgow había pedido, cuando oyó una voz alta y clara que provenía del jardín. 


			—¡Mira! ¡Lo estoy haciendo! —Había alegría en la voz de la niña, pero también un tono de salvaje satisfacción—. ¡Decías que no podría hacerlo, pero lo estoy haciendo! 


			Jamie, curioso, miró por la ventana más cercana. Y estuvo a punto de darle un infarto. 


			Terracota estaba a más de tres metros del suelo, sentada a horcajadas sobre una puta rama como si fuera su propia escoba. 


			Por un instante, albergó la valiente esperanza de que fuera una actividad planeada y ejecutada con total sensatez, pero descartó esa idea enseguida, porque había oído mil veces a Mika negándose a enseñarle a levitar. Y, aunque no se le hubiera ocurrido, ver a Rosetta y Altamira con los ojos clavados en su hermana, horrorizadas, y la cara pálida y furiosa de la bruja habría acabado con cualquier esperanza absurda. 


			—¡Terracota, vuelve aquí abajo de inmediato! —La voz de Mika sonó fría y calmada, pero Jamie advirtió el pánico que estaba intentando ocultar con todas sus fuerzas—. ¡Hace demasiado viento para que estés ahí arriba! 


			—Puuuf —respondió la niña con insolencia—. ¡Parece que se me da muy bien! Lo que pasa es que a ti no te gusta que haya sido capaz de hacerlo sin tu ayuda. De hecho —prosiguió, sorprendida al darse cuenta—, creo que esto demuestra que no te necesitamos, así que puedes marcharte y… 


			Sucedió tan deprisa que a Jamie ni siquiera le dio tiempo a parpadear. La rama de Terracota se movió como si tirara de ella una ráfaga de viento. Mika alzó las manos para lanzar un hechizo. La niña gritó enfadada «¡No!» y trató de apartarse. Mika se elevó en el aire, con el pelo azotándole la cara, y tiró de Terracota hacia el suelo. 


			Al recordarlo más tarde, Mika no debería de haber tenido problemas en bajarla, ¿no? Al fin y al cabo, ¿no había ya rescatado a Altamira de un hechizo accidental o de un estallido de magia rebelde infinidad de veces? 


			La diferencia, claro, estaba en que nunca había tenido que pelearse con Altamira para hacerlo. Terracota, en cambio, luchaba con uñas y dientes. Y Mika, obligada a combatirla a ella y la enorme sobrecarga de magia a su alrededor, fue incapaz de detener lo que ocurrió a continuación. 


			Hubo un destello de luz brillante y cegador en el aire entre las dos brujas. Salió disparado hacia ambas, como los rayos de Zeus, y por un terrible instante pareció que el estallido iba a alcanzarlas. 


			Pero entonces, en aquella fracción de segundo, Jamie vio que Mika cerraba la mano en un puño. 


			El aire tembló. El tiempo se detuvo. Y Jamie fue capaz de verlo con todos los detalles imposibles: el ángulo de la rama de Terracota mientras caía; los ojos asustados de la niña, abiertos de par en par, iluminados por aquella luz brillante, y los nudillos blancos de Mika. Vio que la luz que se lanzaba hacia Terracota se congelaba, temblaba y retrocedía, como si rebobinaran a cámara lenta. Su corazón tuvo tiempo de dar un solo violento latido. 


			Después el tiempo se aceleró y la explosión de luz entera golpeó a Mika y la tiró al suelo. Altamira gritó. 


			Jamie salió corriendo. 


			Cuando llegó a las puertas de cristal, Ian estaba a mitad de camino, en el jardín. Jamie lo adelantó y llegó primero a la escena. Con un solo vistazo comprobó que Terracota estaba a salvo, de vuelta en el suelo y temblando como una hoja. Circe empujaba con el hocico a una figura espantosamente quieta, gimiendo y ladrando. Rosetta estaba de rodillas a su lado. A Altamira le corrían las lágrimas por el rostro. 


			Por un momento, Jamie se quedó paralizado, con hielo en los pulmones, demasiado asustado para mirar. Justo después estaba junto a ella. 


			—Mika —susurró Rosetta, sacudiendo un hombro inerte—. ¡Mika, despierta! 


			—¿Está muerta? —Altamira, sollozando, pronunció en voz alta las palabras que Jamie se había esforzado mucho en no pensar. 


			Ian cogió a Altamira en brazos, emitiendo sonidos reconfortantes. 


			—No digas tonterías, cariño —dijo con energía, aunque el carraspeo en su voz revelaba su propia angustia—. Está bien, ¿verdad, Jamie? 


			—¿Ja-Jamie? ¿Está bien? —preguntó Terracota. 


			Él levantó la manga del suéter blanco y enorme que llevaba puesto Mika y agarró su muñeca. En el horrible instante de silencio antes de notar el pulso palpitando en sus dedos, tuvo tiempo de ver que no tenía ni un rasguño y casi parecía que estuviera dormida. Con los ojos cerrados, la cara muy fría y pálida y mechones de pelo oscuro pegados a su piel húmeda. No se movió cuando la tocó, no hizo ningún ruido, pero sintió aquel pulso terco de colibrí en la muñeca y casi se mareó del alivio. 


			—Está viva —dijo con voz áspera. Se sacó el teléfono del bolsillo y se lo puso en las manos a Rosetta antes de coger en brazos la figura fría y aún inmóvil de Mika—. Llama a emergencias. 


			—¡No podemos hacerlo! —intervino Ian. 


			Jamie, que ahora estaba de pie, se giró para mirarlo. La cabeza de Mika rebotó contra su hombro como la de una muñeca y, como sabía que estaba viva, su alivio se fue transformando rápidamente en pánico, furia y otras sensaciones que no estaba seguro de poder nombrar. 


			—¿Por qué no podemos llamar a una puta ambulancia? 


			—¿Qué les vamos a decir? —replicó Ian. Con Altamira apoyada en una de sus delgadas caderas, usó la mano que le quedaba libre para apretar con ternura la mejilla fría de Mika. Jamie contuvo unas ganas totalmente irracionales de apartarla—. A mí me gusta tan poco como a ti, Jamie, pero los enfermeros, los médicos y los hospitales nos harán más preguntas de las que podemos responder. 


			—¿Sabes, Ian? ¡Creo que las preguntas incómodas son un pequeño precio a pagar si pueden salvarle la vida! 


			—Mika no pensaría lo mismo —respondió Ian, pero parecía no estar seguro—. Además, si la magia le ha hecho esto, es muy probable que necesite magia para arreglarlo, y las ambulancias no es que vengan equipadas para… ¡Espera un momento! —Su tono cambió bruscamente y sus ojos azules brillaron al darse cuenta—. ¿Qué es eso que tiene debajo de la garganta? 


			Todos se asomaron a la base de la garganta de Mika, donde, en el espacio justo entre las clavículas una diminuta hoja verde le había brotado de la piel. 


			—Oooh —suspiró Ian, aliviado y asombrado—. Está hibernando. 


			—¿Está qué? —dijo Rosetta, poco convencida—. ¿Hibernando? ¿Como un oso? 


			—No sé si existe otro término para eso, pero así lo llamaba mi madre —explicó Ian—. Le pasó una vez cuando yo era pequeño. Calculó mal mientras hacía una poción y hubo una explosión. Cuando corrí escaleras arriba para ir a buscarla, la encontré en el suelo, callada y dormida, y una hoja pequeña le apareció en la garganta. No supe qué hacer, pero mi padre la llevó a la cama y me dijo que no me preocupase. Al cabo de dos días, mi madre volvió en sí y me dijo que había estado hibernando. 


			—Entonces ¿esto es algo que hacen las brujas cuando están gravemente heridas? —preguntó Rosetta—. ¿Es como si se apagasen hasta curarse? 


			—Exacto. —Ian le pellizcó la nariz mocosa a Altamira—. ¿Lo ves? Mika se pondrá bien. Solo necesita un tiempo para recuperarse. 


			Jamie escuchó todo aquello por encima del sonido de su propio corazón retumbante y descubrió que no le hacía sentir mucho mejor. Pero quizá nada le haría sentirse mejor hasta que Mika se despertara y él fuera capaz de asegurarse de que estaba bien de verdad. 


			Su voz fue poco más que un gruñido cuando se giró hacia Terracota. 


			—¿Estás bien? ¿Estás herida? 


			La niña negó con la cabeza de inmediato. Por suerte, parecía que lo peor había sido el susto. 


			—Vale —dijo él con brusquedad—, no llamaremos a la ambulancia. La llevaremos arriba. 


			Rosetta y Altamira se adelantaron corriendo para abrir las puertas. Jamie atravesó la casa deprisa y subió con Mika las escaleras hasta la buhardilla. Todavía no había emitido ningún ruido ni había movido siquiera un dedo del pie. 


			—Ian, retira las sábanas para meterla dentro de la cama. 


			—¿Qué puedo hacer? —preguntó Terracota con voz insegura desde la puerta, detrás de él. 


			«Ya has hecho suficiente» fue lo que le vino a la cabeza. Jamie aún no se atrevía a contestarle sin decir algo de lo que sabía que más tarde se arrepentiría, así que apretó la mandíbula y mantuvo su atención centrada en el tranquilizador palpitar del pulso en la base del cuello de Mika. 


			En cuanto Ian retiró el edredón de margaritas, Jamie la dejó con cuidado en la cama. Circe se puso a su lado de un salto y colocó su hocico húmedo en su cuello. Jamie le apartó los mechones de pelo mojado de la cara antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, y enseguida retrocedió un paso y se llevó al costado la mano con la que la había tocado, apretándola y relajándola. 


			No debería haberle afectado tanto. Ian era el que se dejaba llevar por el pánico de la manera más dramática, el que se ponía hecho una furia y perdía la cabeza. Jamie se irritaba, pero no mucho más. Y siempre siempre mantenía la mente fría. 


			¿Qué coño le pasaba? 


			Se giró hacia Ian. 


			—Entonces ¿la dejamos dormir y ya está? 


			—Eso fue lo que hicimos mi padre y yo —respondió Ian—. Mi madre se puso bien y Mika también lo hará. 


			Puso una mano reconfortante en el hombro de Jamie, pero este se la quitó de encima, demasiado nervioso como para estarse quieto. 


			—¿Creéis que nos oye? —se preguntó Altamira, que se inclinó para llevar los labios al oído de Mika y susurrar intensamente durante un minuto. 


			Jamie captó «muy triste» y «te echo de menos», lo que le sentó como una patada en el pecho. 


			Terracota se había acercado y se retorcía las manos delante de ella. 


			—No quería hacerle daño —susurró. 


			—Nadie lo ha dudado un minuto, tesoro —dijo Ian, serio—, pero ¡déjame decirte que te has metido en un buen lío! 


			—Es culpa mía, así que sé que me he metido en un buen lío —apuntó la niña sin la menor vacilación. Jamie se dio cuenta de que le costaba mirarlo a los ojos, pero lo hizo—. No estaría así de mal si hubiera dejado que uno de esos rayos me alcanzara. 


			—Es mayor que tú y más poderosa —dijo él sin alterarse, esforzándose por no dejar escapar ninguno de los feroces sentimientos que se le arremolinaban en el interior del pecho—. Y francamente, Terracota, a mí me parece que también es más buena que tú. No sabemos qué daño te habría causado el rayo, pero sí que ella lo absorbió. Y nada de esto habría sido necesario si no hubieras hecho algo que se te había pedido expresamente varias veces que no hicieras. 


			—Es que pensé… 


			—¿Pensaste que se estaba interponiendo en tu diversión? —Jamie concluyó la frase por ella—. ¿Pensaste que se estaba inventando cosas porque no quería que la pusiera en evidencia una cría de ocho años? Sí, lo has dejado muy claro. Y esto es tanto culpa mía como tuya, porque me imaginé lo peor de ella y tú seguiste mi ejemplo. —Se rio brevemente, sin que le hiciera gracia, porque Mika había dicho lo mismo y él no había querido escucharla—. Debería haberlo parado hace mucho tiempo, pero lo que has hecho hoy es responsabilidad tuya, Terracota. Y no tienes excusa. Podrías haberte hecho daño. Podrías haber hecho daño a tus hermanas. Y le has hecho daño a Mika. 


			Terracota asintió de nuevo con la cabeza. 


			—Lo siento —dijo en voz baja—. A ella también le debo una disculpa, pero esta es para todos vosotros. 


			—¿Y qué hay de mi pieza de puzle? —quiso saber Altamira—. ¿Vas a pedir perdón por robármela? 


			—¡Por última vez, yo no te he robado esa estúpida pieza! 


			—¡Pues no ha podido irse sola! 


			—¡Somos brujas! ¡A lo mejor sí se ha ido sola! 


			—¡Pues a ver cómo te sienta cuando toda tu habitación apeste a pescado! —dijo Altamira con amargura. 


			—¡No olerá peor que tú! 


			—¡Oh! —exclamó Altamira, con la luz de una valkiria en los ojos—. ¿Quieres apostar? 


			Hubo una pausa y luego Ian y Rosetta estallaron en las carcajadas de alivio histéricas que vienen tras un gran susto. Jamie no tenía ningunas ganas de reírse todavía, pero rodeó con un brazo a Terracota. La niña le pasó el suyo por la cintura, lo que por supuesto hizo que Altamira exigiera un abrazo igual de grande, y luego Rosetta también fue a achucharlas. 


			Ian, allí de pie, dejó escapar un largo suspiro. 


			— ¿Té? 
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			En el pasado, Mika se había despertado con media botella de ginebra a su lado, se había despertado con dolores menstruales que procedían del peor círculo del infierno de Dante y también se había despertado con la lengua de su perra dentro de la nariz, pero tenía que admitir que jamás se había despertado sintiéndose como si la hubiera atropellado un autobús. 


			Aunque, claro, no es que supiera lo que se siente cuando te atropella un autobús. Pero no creía que fuera peor que eso. Le dolía todo el cuerpo. Le dolían las piernas. Le dolían los brazos. Le dolía la cabeza. ¡Le dolían los orificios nasales, joder! Los dos. 


			Entreabrió los ojos y al instante se arrepintió de todas las decisiones que había tomado a lo largo de su vida. 


			—¿Qué es este horror? —dijo con voz ronca—. ¿Por qué me envuelven los fuegos de mil infiernos? 


			—Creo que algunos lo llaman sol —le informó una voz seca. 


			—Sácalo de aquí. No quiero tener nada que ver con él. 


			—Qué irónico por tu parte —respondió la voz, que sonaba como si todo aquello le hiciese gracia. ¡Encima! ¿Mika estaba muriéndose y tenía el descaro de encontrarlo divertido?—. Voy a arriesgarme y te voy a decir que lo más probable es que sobrevivas. —Uy. ¿Lo había dicho en voz alta?—. Sí, lo has dicho en voz alta. 


			—Jamie. El sol. Quítalo del cielo enseguida. 


			—Por ti, lo que sea, querida —respondió con sarcasmo—. Sobre todo, cuando lo pides con esa dulzura. Pero me temo que retirar el sol del cielo escapa a mis poderes. Tendrá que servir con que corra las cortinas. 


			Pero no sirvió, porque seguía entrando demasiada luz. De todos modos, Mika era una persona razonable y comprendió que tal vez tendría que conformarse con eso. Entonces, antes de resignarse a una vida de mártir, notó algo caliente presionándole el costado y una mano callosa encima de los ojos apretados con fuerza que le tapaba casi toda la luz. 


			—Solo hasta que te adaptes —dijo Jamie desde cerca. 


			—Uf, Dios. No pares. 


			—Pararé si sigues haciendo ruiditos sexuales. 


			—La única razón por la que crees que son ruidos sexuales es porque todavía no te has acostado conmigo —se sintió obligada a informarle. 


			¿Todavía? ¿Qué mierda era eso de «todavía»? 


			Hubo una pausa durante la que tuvo la desgracia no solo de darse cuenta de que él también había oído el inconfundible «todavía», sino de recordar a su vez lo que había sucedido para sentirse como si la hubiera atropellado un autobús, y entonces Jamie se aclaró la garganta y dijo: 


			—¿Estás bien? 


			—Creo que ya puedo abrir los ojos. 


			Se lamentó bastante de perder el calor de su mano, pero necesitaba entender lo que estaba ocurriendo. Con cuidado, abrió un ojo y luego el otro antes de parpadear despacio. Estaba en su habitación de la buhardilla. Tenía que ser mediodía, si se guiaba por el sol. Aún llevaba puestos los vaqueros rosas y el jersey blanco que vestía la última vez que había estado consciente. Habían acercado la mecedora a la cama y los cojines estaban arrugados, como si alguien hubiera pasado horas allí. Y Jamie estaba sentado al borde de la cama, a su lado. 


			Se puso de pie. Parecía agotado, tenía más ojeras que de costumbre y en su habitual barba de dos días había más pelo que la última vez que lo había visto. 


			—Voy a decirle a los demás que te has despertado. 


			—Espera. 


			Se detuvo un instante y luego se dejó caer en la silla. 


			—¿Cómo te encuentras? 


			—Pse —respondió Mika—. ¿Cuánto tiempo he estado KO? 


			—Veintiséis horas. 


			—¡Madre mía! Debo de haber hibernado. 


			Se tocó la garganta en busca de la hoja verde que Primrose había mencionado alguna que otra vez como una clara señal de la hibernación de una bruja, y allí estaba. Se la arrancó de la piel y la dejó en la cama a su lado. 


			—Ian nos dijo que era así como se llamaba —explicó Jamie—. Yo iba a llamar a una ambulancia, pero él vio esto —cogió la hoja verde— y nos contó que a su madre le había pasado lo mismo una vez. Estaba segurísimo. 


			—Tenía razón —contestó Mika—. ¿Cómo es que estás tú aquí? 


			Se frotó la mandíbula, sin mirarla a los ojos. 


			—Hemos estado haciendo turnos. 


			—Has estado aquí todo el tiempo, ¿no? 


			—He sido un poco reacio a marcharme, sí —confesó, con una ligera sonrisa empujando la comisura de su boca hacia arriba—. Y también Terracota. Se acaba de ir y solo porque Lucie la ha obligado bajar a comer. 


			—Ninguno de los dos teníais que quedaros. 


			Jamie se aclaró la garganta. 


			—Quería darte las gracias por lo que hiciste. Por recibir el golpe para protegerla. 


			—No seas ridículo. Es una niña. Tengo tantos defectos como cualquiera… 


			—Y, como yo puedo ser ese cualquiera, diría que es probable que no tengas tantos —comentó él. 


			Mika se rio, lo que no les hizo ningún bien a sus costillas doloridas. 


			—Bueno, tengo mis defectos y dejar que una niña se haga daño cuando soy perfectamente capaz de impedirlo no es uno de ellos. 


			—Lo sé. Y te lo agradezco. 


			De pronto se le ocurrió una posibilidad inquietante. 


			—¿Se han descontrolado los poderes de las niñas mientras estaba dormida? ¿Están todos bien? 


			Él negó con la cabeza de inmediato. 


			—Todo el mundo está bien, te lo prometo. No ha pasado nada en absoluto. 


			Mika inclinó la cabeza, buscando la música de la magia a su alrededor. Mientras la escuchaba, soltó otra pequeña carcajada. 


			—La magia se siente muy culpable, así que está comportándose. Por ahora. 


			—Entonces, como Terracota —dijo Jamie, esbozando una sonrisa—. ¿Quieres que te traiga algo? 


			—Creo que solo necesito descansar —respondió Mika, pero luego se lo pensó mejor—. En realidad, ¿podrías pedirle a Lucie que me ayude a darme un baño? 


			—Sí, claro. 


			Pero, antes de que pudiese dar siquiera un paso en dirección a la puerta, se oyó un fuerte ladrido y Circe entró corriendo alegremente, sin perder ni un segundo en lamerle la cara a Mika de arriba abajo. Antes de que ella protestara por ese ataque, el resto de la casa ya había inundado la buhardilla. 


			—¡Estás despierta! —gritó Altamira—. ¡Te dije que estaba despierta, Rosetta, te lo dije! 


			—Alguien ha vuelto a escuchar detrás de las puertas —dijo Ken con pesar y sonrió a Mika con sus cálidos y amables ojos—. ¡Ay, querida, nos has dado un buen susto! Nos alegramos mucho de verte despierta. 


			Ian estaba intentando envolverla en un vigoroso abrazo y Jamie estaba intentando detenerlo cuando Lucie pasó entre los dos, se inclinó y le puso una mano en la frente a la chica, como una madre comprobando la temperatura de un niño. 


			—No me gusta —dijo, chasqueando la lengua—. Estás demasiado caliente. Te hace falta una buena comida y una rica taza de té. 


			—¿Puedo bañarme primero? —preguntó Mika dócilmente. 


			—Por supuesto que no —respondió Lucie—. ¿Y que te desplomes en cuanto te levantes? Primero el té y la comida, luego ya hablaremos del baño. 


			—Qué excelente idea —dijo Jamie, agarrando a Ian del codo con firmeza—. ¿Por qué no vamos a prepararlo? 


			—No creo que tengamos que ir todos. 


			—Pues yo creo que sí —insistió en un tono que no dejaba lugar a las negociaciones—, porque Terracota querrá tener un minuto a solas con Mika. 


			Ian consiguió escaparse del agarre de Jamie el tiempo necesario como para para plantarle un besazo a Mika en la frente, Altamira siguió su ejemplo con la misma energía y luego se marcharon todos, y se quedó ella con la perra acurrucada en su costado y una niña de mejillas sonrosadas sentada en la silla que había al lado de la cama. 


			Mika había tenido que apartar la cara para deshacerse de las repentinas lágrimas ante ese inesperado ataque de cariño, pero Terracota estaba demasiado preocupada retorciéndose el borde de la camiseta como para darse cuenta. Cuando por fin habló, fue para decir con una vocecita que no había oído antes: 


			—¿Por qué me protegiste? 


			—Porque me caes bien —dijo Mika con una sonrisa. 


			—¿Por qué? —La niña sonó desconcertada—. He sido una villana total contigo. 


			—Estabas protegiendo a tu familia. —Mika le tendió una mano. Vacilante, Terracota puso encima la suya, más pequeña, y entrelazó los dedos con los de ella—. Ojalá me hubieras escuchado cuando te pedí que no te pusieras en peligro y ojalá creyeras que no tengo ninguna intención de hacer daño a tu familia, pero no te culpo por intentar mantenerlos a salvo. No tienes que pedir perdón por eso. 


			—Pero sí siento que te hicieras daño por mi culpa. 


			—¿En serio? —bromeó Mika—. ¿Incluso después de todas esas veces que intentaste buscar la mejor manera de asesinarme? 


			Terracota parecía un poco consternada. 


			—¡No lo decía en serio! 


			—Ah, ya veo —dijo ella con cara de póker—. Menos mal. 


			—¿De verdad estás bien? 


			—Lo estaré. Y acepto tus disculpas. 


			La sonrisa de Terracota era radiante, de alivio. Dio un pequeño apretón a la mano de Mika y luego dijo: 


			—¿Le dirás a Altamira que no le robé su pieza de puzle? 


			—No —le dijo ella, soltando una carcajada y haciendo una mueca por el dolor que sintió a continuación—. Eso tenéis que resolverlo vosotras. 


			—¿Qué te duele? 


			—¿Qué no me duele? —respondió Mika. 


			—Eso suena fatal —dijo Terracota—, pero creo que sé lo que necesitas. —Y pegó tal grito que Mika notó una tropa de tamborileros bailándole en una conga por el cráneo—. ¡Un abrazo triple! 


			Rosetta y Altamira, que obviamente no se habían ido muy lejos, volvieron a irrumpir en la habitación. Poco después, Mika y Circe yacían atrapadas en la cama con una niña apretujada entre ambas, otra envolviéndole la cintura y la tercera tumbada a su otro lado, con los brazos alrededor del único brazo que le quedaba libre a la chica. 


			—¿Te hacemos daño? —preguntó Rosetta con inquietud. 


			—Ni lo más mínimo —mintió Mika, perjurando sin vacilación—. De hecho, es bastante agradable para ser una experiencia que no me permite respirar. 


			—Abrazo triple —dijo Terracota con satisfacción—. Siempre funciona. 


			—¿Quieres que te cantemos una nana? —se ofreció Altamira generosamente. 


			Y así, cuando los demás regresaron al cabo de media hora con una bandeja con té, chocolate y tostadas con beicon y queso brie, se encontraron a cuatro brujas y una golden retriever acurrucadas en una cama doble. Profundamente dormidas. 


			—¿No deberíamos despertarlas? —Lucie parecía dudosa—. Les irá bien dormir, pero Mika tiene que comer antes. 


			—Puede esperar —dijo Jamie con voz ronca. 


			 


			Pasaron otros dos días antes de que Mika pudiera salir de la cama sin sentir que ninguna parte de su cuerpo fuese a dejarla tirada y, durante ese tiempo, el resto de la casa se mostró muy meticuloso a la hora de asegurarse de que recibía mimos y entretenimiento, cosas que no había experimentado en su vida con anterioridad. 


			Cuando intentaba levantarse para hacerse un té ella misma, la llevaban de vuelta a la cama con amabilidad y firmeza. Cuando mencionaba las clases de las niñas y la visita de Edward, cada vez más próxima, le decían claramente que no se preocupara, que no tenía que hacer nada más que recuperarse. Cuando el aburrimiento se atrevía a invadirla, alguien aparecía milagrosamente por allí con un juguete para morder (Circe), libros y videojuegos (las niñas), batallitas sobre la vida entre bambalinas (Ian), alguna queja sobre Ian (Lucie), una planta que necesitaba cuidados (Ken) o una crítica demasiado sincera sobre su aspecto demacrado (adivina quién). 


			Y así fue como, el día en que la realidad interrumpió bruscamente este paraíso, Mika se encontró matando el tiempo después de cenar arriba, de vuelta en la cama, escuchando a Rosetta leer en voz alta Persuasión. 


			Una de las consecuencias de crecer en una casa sin compañía, por no mencionar las ideas de Primrose bastante estrechas y arcaicas sobre lo que constituía una biblioteca bien surtida, era el hecho de que Mika había leído casi todos los clásicos que existían. Dos veces. Si lo había escrito alguien llamado Austen, Shelley, Brontë, Keats, Dickens, Eliot, Christie, Rossetti o Blake, lo había leído. (Es más, para que nadie acusara a Primrose de no ser una mujer de mundo, también se había asegurado de que obras firmadas por nombres como Homero, Rumi, Dumas, Tolstói y Seth aparecieran en sus estanterías). 


			Unos cuantos tutores de Mika habían intentado presentarle libros nuevos, pasarle cómics, fantasía épica muy masculina e incluso, en una ocasión memorable, una historia de amor tan erótica que se la había leído tres veces en una noche. Pero, en su mayoría, en los mundos literarios que había visitado en su juventud figuraban salones de baile, institutrices, ladronzuelos, hombres a los que solo se los conocía por su apellido, la niebla de Londres y no mucho más. 


			Así que Mika podía decir con total seguridad que conocía muy bien Persuasión, pero Rosetta estaba más que un poco obsesionada con el capitán Wentworth en ese momento y ella no tenía el valor para apartarla de él. 


			—Escucha esto —estaba diciendo la niña de forma ensoñadora—. «Me desgarra usted el alma. Estoy entre la agonía y la esperanza. No me diga que…». 


			Terracota y Altamira, a las que les asqueaban las novelas de amor, emitieron sonidos de angustia al oírlo y le suplicaron a Rosetta que cogiera un libro de piratas. 


			—No —dijo esta con firmeza—. Además, se supone que vosotras deberíais estar repasando conjuros y no escuchándome a mí leer. 


			Durante las últimas semanas, las tres niñas habían terminado por dominar el simple hechizo de animación en el que Mika las había hecho trabajar en su primera clase. Ahora que conseguían que una piedrecita hiciera lo que ellas quisieran, habían avanzado a una versión superior del mismo encantamiento, que necesitaba más concentración y control. Le había dado a cada una un muñeco de madera, de esos articulados que usan a menudo los artistas para crear poses de referencia, y les había pedido que lanzaran un conjuro para que se pusieran de pie, se sentaran y caminaran solos. 


			—Ya podéis animar un solo objeto redondeado —les explicó cuando les entregó los muñecos— y ahora ha llegado el momento de animar algo más complejo. Cuando animáis un muñeco, la única manera de crear movimientos fluidos y naturales es encantándole las manos, los brazos, las piernas, la cintura y el cuello por separado y simultáneamente. Si lográis eso, significará que vais por buen camino hacia el control de vuestro poder. 


			Las niñas gruñían mientras se concentraban en su muñeco. Rosetta, que ya llevaba una hora practicando con el suyo, volvió contenta a Persuasión. 


			No llegó muy lejos antes de que las interrumpiera Jamie, que al entrar envió a las chicas a hacer un recado que Mika estaba segura de que se había inventado sobre la marcha, y cerrase la puerta con firmeza en cuanto se hubieron marchado. 


			—Es que son muy cotillas —explicó, cogiendo el ejemplar de Persuasión que Rosetta había dejado allí, al distraerse un poco—. La semana pasada fue Orgullo y prejuicio. Espero que empiece Emma pronto. Ese siempre ha sido mi favorito. 


			—El mío también —apuntó Mika, sorprendida—. No suelo mostrar mucho entusiasmo por los clásicos, pero me chifla Austen. 


			Se dio cuenta de que Jamie tenía su móvil en la mano. Ella debía de habérselo dejado abajo el día del desastre, como las niñas lo llamaban, y no había pensado en él desde entonces. (Lo que era raro y una señal de lo entretenida que había estado). Era un misterio cómo no se había quedado aún sin batería. Quizá Lucie, todo un modelo de eficacia, lo había puesto a cargar. 


			—Te ha llegado un mensaje —dijo Jamie con cautela. 


			Sí, tan desolado era el páramo de su vida social que ese había sido el único mensaje que había recibido en tres días. (Y, antes de ese, le había llegado uno de su compañía telefónica para recordarle que pagara la factura). 


			Pero el estado de ánimo de Jamie y el hecho de que hubiera cerrado la puerta le decían que no era un mensaje cualquiera. Mientras cogía el teléfono y se encendía la pantalla, un pequeño nudo de pánico se le formó en el pecho. 


			 


			Quedemos para tomar el té este jueves, a las tres. Tú eliges dónde. 


			 


			Primrose, por supuesto. 


			—Es miércoles —dijo Mika, que claramente exponía lo obvio. 


			—Supongo, por la expresión de tu cara, que no te pide a menudo que quedéis para tomar el té. 


			—No usaría la expresión «a menudo», pero sí que solemos quedar un par de veces al año. Y siempre me escribe como si fuera la mismísima reina concediéndole un gran favor a un indigno súbdito. —Mika puso los ojos en blanco, pero dijo con firmeza tanto para convencerse a sí misma como para convencerlo a él—: No significa nada. 


			Jamie no pareció tragárselo. 


			—¿No crees que es demasiada coincidencia que te invite a tomar el té justo ahora? ¿Precisamente después de lo que ha ocurrido? 


			—Es posible que las guardas no hayan podido contener del todo tal sobrecarga de poder y que otras brujas en unos doscientos kilómetros a la redonda lo hayan notado —admitió Mika—. ¿Sabes cuando las tormentas azotan Gales, pero por aquí solo llueve un poco más de lo habitual? Es parecido a eso. El poder se propaga y, conforme se aleja, se va apagando. Agatha Jones vive en Londres, que está bastante lejos, pero también es muy vieja y nos volvemos más poderosas según nos vamos haciendo mayores, así que puede que haya captado algo de esta alteración de poder y se lo haya mencionado a Primrose. Y esta tal vez haya supuesto yo que soy la culpable. Pero esto no son más que vagas hipótesis y probablemente sea una invitación inocente. Sea como sea —añadió, deseando por algún motivo quitar la arruga de preocupación entre las cejas a Jamie—, no hay manera alguna de que Primrose sepa nada de las niñas, así que no tienes que preocuparte por eso. 


			—Pero sí me preocupo por ti —respondió, sonando tan irritado que ella tuvo que esconder una sonrisa—. Apenas has salido de la cama en tres días. ¿En serio vas a ir a tomar el té con ella mañana? 


			—Sería mucho más sospechoso si no fuera —señaló Mika—. Y todo irá bien. Elegiré un sitio muy lejos de esta casa… 


			—Repito que el problema eres tú, no esta casa. 


			—… y con la Escoba estaré allí en nada —terminó la frase alegremente—. Primrose nunca sabrá dónde he pasado estas últimas semanas. 


			—¿Estás siendo tan obtusa a propósito? —preguntó Jamie. 


			—¿Estás preocupado de verdad por que vaya a darme un patatús y me muera al ir a tomar el té? —le contestó Mika—. Es ir a tomar el té. ¡La actividad favorita del país! Te prometo que puedo sobrevivir a sus pruebas letales. Mira —continuó, suavizando el tono—, sé que estás preocupado por mí porque te sientes culpable por lo que hizo Terracota y temes que mi muerte prematura pese sobre tu conciencia, pero en serio… 


			Él se la quedó mirando. 


			—¿De verdad piensas eso? ¿Que estoy preocupado porque me siento culpable? 


			—Bueno, no es que te caiga lo que se dice bien —le recordó Mika razonablemente—. Por lo tanto, la culpa me parece la explicación más probable para tu preocupación. ¿Por qué? ¿Me equivoco? ¡Oh! —Se llevó las manos a la cara cuando se dio cuenta y se rio—. ¡Claro! Tienes miedo de que me pase algo y no esté aquí cuando venga Edward. No, de verdad, estaré bien. Estaré bien. 


			Jamie pareció quedarse sin palabras. La expresión de incredulidad en su cara se había convertido en algo que no podía descifrar. 


			—¿Estás bien? 


			—¿Es que nadie se ha preocupado por ti por el simple hecho de hacerlo? —le preguntó Jamie con una voz grave y ronca—. Porque, si te soy sincero, esta conversación sugiere que nunca le has importado a nadie. 


			La sonrisa de Mika desapareció. 


			—Ya te he contado cómo me crie —dijo, tensa—. ¿En serio te lo tengo que repetir? 


			—No —musitó con seriedad—. Creo que lo pillo. 


			—Vale. Pues iré a ver a Primrose mañana y te contaré cómo ha ido cuando vuelva. 


			—Vale —respondió él y eso fue todo. 
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			Mika escogió una cafetería en un formidable hotel pijo de Cambridge, la clase de sitio que cumplía con los estándares exigentes y esnobs de Primrose, y, cuando llegó la hora de marcharse a la tarde siguiente, aprovechó el hechizo de velocidad de la Escoba para llegar allí en quince minutos. 


			Se arrepintió de aquella locura en cuanto salió tambaleante del coche, con las piernas flojas, sintiendo náuseas, agotada y demasiado débil para montar un espectáculo convincente. El desastre la había jodido viva y lanzar y mantener un hechizo poderoso durante varios minutos no le había hecho ningún favor, y, por mucho que odiara reconocerlo, Jamie probablemente había tenido razón al decirle que era demasiado pronto para que se fuera paseando por el país. 


			Pero ahora estaba allí y tenía que mantener la compostura. Miró el reloj. Las dos y cincuenta y cinco. Inspiró hondo unas cuantas veces el aire húmedo, frío y limpio (bueno, todo lo limpio que podía estar en el aparcamiento de un hotel); luego se volvió a meter en el coche para aplicarse de nuevo lápiz de ojos; se echó polvos translúcidos; se recogió el pelo para acercarse a la elegancia, y le mandó un mensaje a Ian para avisarlo de que había llegado sana y salva. (No se molestó en escribir a nadie más porque no le cabía ninguna duda de que Ian ya se encargaría de contárselo a todos. Lo más seguro era que estuviera gritándole a Lucie desde el otro lado de la casa y enviándoles un mensaje a Jamie y Ken, que habían salido pronto aquel día). 


			Primrose, que era de la opinión de que, si no llegabas cinco minutos antes, llegabas tarde, estaba ya en una elegante mesa rinconera muy adornada cuando Mika entró en la cafetería. Con su sonrisa más radiante en el rostro, se acercó a ella. A excepción de un saludo impecablemente educado, Primrose no dijo nada más hasta que pidieron una tetera de earl grey —y Mika pidió un plato entero de scones con mermelada y la típica crema inglesa que los acompaña—, antes de lanzar la bomba. 


			—Así que fuiste tú —dijo Primrose, bastante satisfecha—. Lo sospechaba. 


			—¿Fui yo qué? —preguntó Mika inocentemente. 


			—La que provocó la sobrecarga —respondió Primrose, enarcando las cejas—. El domingo por la mañana. Yo no la sentí, pero Agatha dice que hubo una clara alteración en algún lugar del norte de Essex. Y enseguida pensé en ti. 


			—Pues claro. 


			—No me mires así, Mika. Tu imprudencia del último año no ha pasado desapercibida. Dicho esto —continuó Primrose, inclinando la cabeza a un lado—, he visto que has desactivado tus cuentas de las redes sociales, querida. ¿Acaso he tenido alguna influencia sobre ti por fin? 


			Mika se llenó la boca de scone con exceso de mermelada y crema para sentirse mejor por la indignidad de tener que permitir a Primrose creer que ella era la razón por la que había dejado de publicar vídeos brujiles en internet. Y, como extra: la disparatada cantidad de azúcar le hizo sentirse un poquitín menos como una flor delicada y cansada, a punto de desplomarse bajo una fuerte brisa. 


			—La sobrecarga me desconcertó —prosiguió Primrose tras darle un sorbo al té de una manera refinadísima—, porque has estado viviendo en Brighton estos últimos meses, ¿no? ¿O es que ahora vives en otro sitio? Francamente —chasqueó la lengua—, me parece absurdo que sigas mudándote de un lado para otro como una libélula demasiado entusiasta cuando tienes una casa estupenda que estás desaprovechando. 


			Aquella no era una queja nueva y, desde el punto de vista de Primrose, Mika sabía que era razonable. Al fin y al cabo, sí había una casa vacía en una calle tranquila de la ciudad de York y sí parecía una locura no aprovecharla. Pero era su casa de la infancia y no sabía cómo decirle que nada podría convencerla para regresar a los fantasmas y los recuerdos que la rondaban. 


			—En cualquier caso —continuó Primrose, inmune a los pensamientos que montaban un gran estruendo en la mente de Mika—, me pregunté si serías tú la causa de la sobrecarga, pero, ahora que te veo, no me cabe la menor duda. Perdona que te lo diga, querida, pero tienes un aspecto horrible. 


			—Siempre puedo contar contigo para fortalecer mi autoestima, Primrose —dijo Mika con su voz más alegre. 


			—¿Y bien? ¿Vas a explicarme qué ha pasado? 


			—¿Me vas a dar otra opción? 


			La mujer parecía atónita. ¿Y acaso sus labios revelaban que se sentía un poco herida? 


			—Solo te lo pregunto porque puedo ayudarte, si es que lo necesitas —dijo con sequedad. 


			—No necesito ayuda —respondió Mika. Por suerte, tenía una excusa irrebatible para su presencia en Norfolk, una que la desviaría totalmente de una bonita casa solitaria en la costa—. Fui el fin de semana a la Universidad de Anglia Oriental, por una reunión de antiguos alumnos. 


			Primrose parpadeó. 


			—¿Te invitan a las reuniones, aunque no hayas terminado la carrera? 


			—Por lo visto, sí —contestó Mika con una sonrisa casi mecánica. La otra sabía muy bien por qué había dejado la universidad un año antes de terminar—. Bueno, y, mientras estaba allí, lo vi. 


			—Lo viste —repitió Primrose con la voz que habría puesto si hubiera dicho «caca de pájaro» o «leche entera». 


			Por una vez, Mika estaba del todo de acuerdo con ella. 


			—Sí, lo vi. Tuvimos una pequeña discusión. No me siento orgullosa, pero perdí los estribos. No delante de él ni de nadie, sino fuera. 


			—Entiendo —dijo Primrose, sonando incluso comprensiva, y Mika casi se sintió culpable por la mentira—. Es lamentable, pero comprensible. ¿Estás segura de que nadie advirtió nada? Porque puedo… 


			—¿Borrarles la memoria? —dijo Mika con cierta amargura—. No, eso no será necesario. Nadie me vio. 


			Hubo una pausa, durante la que ella acabó con otro scone, se bebió una taza entera de té y se sirvió otra, mientras Primrose dio dos sorbos refinados. Al acabo de un momento, esta última dijo: 


			—Todas tenemos un tipo de magia en el que destacamos. En mi caso, es la manipulación de la memoria. Soy consciente de que no te gusta, pero nos ha sacado a ti, a mí y a varias brujas más de situaciones difíciles a lo largo de los años. Tú, en cambio, destacas en la preparación de pociones. Y mi difunta hermana, descanse en… 


			Mika parpadeó. 


			—Perdona, ¿qué? 


			—Mi difunta en hermana —repitió Primrose, vacilante—. Sí, ella… 


			—No, lo que has dicho antes. 


			—Ah. Las pociones, querida. Eso es en lo que tú destacas. 


			—¿Crees que se me da bien hacer pociones? 


			—Claro. Siempre has tenido un don para la creación y el conjuro de pociones. Tus tés, en concreto, son extraordinarios. De hecho, al menos un tercio de las pociones más poderosas en mi libro de hechizos son tuyas. 


			Mika se sentía como si hubiera entrado en un universo paralelo entre un bocado de scone y el siguiente. 


			—¿Es eso un cumplido? 


			Primrose se sorbió la nariz. 


			—No hace falta que actúes como si nunca te hubiera hecho uno antes. 


			Mika estaba segura de que no lo había hecho, pero se resistió a la tentación de decirlo. En su lugar, comentó: 


			—¿Así que no estás enfadada, entonces, por que perdiera el control de mi magia? 


			—Son cosas que pasan —contestó Primrose—. Ojalá ese hombre no siguiera teniendo tanto poder sobre ti, pero es lo que hay. 


			A Mika le habría gustado decirle que ese hombre ya no tenía poder sobre ella, pero eso habría dejado un gran agujero en su mentira cuidadosamente construida. Se tragó otro bocado de scone. 


			—Esperaba que me juzgaras de otra forma. 


			—Ya sabes lo que opino —respondió Primrose con remilgo—. Cuando eras pequeña, le di instrucciones muy específicas a tus niñeras y tus tutores para que no te dijeran lo que debías beber, comer y vestir. Porque creo que lo que pones en tu cuerpo es asunto tuyo y eso —añadió, llevándose la taza de té a los labios— incluye los penes. 


			Mika por poco tira su taza, traicionada por un ataque de risita de colegiala. 


			Primrose la miró de reojo. 


			—Tienes treinta y un años, Mika. Intenta actuar como tal. Y, si te importa mi opinión, tal vez la próxima vez escojas un pene que merezca más la pena. 


			No le gustó nada el hecho de que le viniera a la mente enseguida cierta cara con el ceño fruncido. 


			—Maldita sea, Primrose —masculló. 


			—¿Por qué dices eso? 


			—Por nada —respondió Mika demasiado rápido y después se retractó agarrándose a lo primero que se le ocurrió que no tuviera nada que ver con Jamie Kelly—. Quería preguntarte si alguna vez has conocido a una bruja que se apellida Hawthorn. 


			—¿Minerva Hawthorn? —dijo Primrose, haciendo una pausa para pedir de manera arrogante otra taza de té—. Por supuesto que la conocí. Una mujer encantadora. Contrajo un tipo de cáncer particularmente agresivo hace unos treinta años. Tenía un hijo —añadió Primrose, moviendo los posos de su té con una expresión ausente en el rostro—. Un niño pequeño. Lo vi una vez. Me pregunto qué será de él. 


			Mika fue meticulosa, manteniendo la cara inexpresiva. 


			—¿Cómo conoces tú a Minerva Hawthorn? —le preguntó Primrose, clavándola en su sitio con aquellos ojos penetrantes. 


			Mika aprovechó el hecho de que la segunda bruja más vieja de la Sociedad quizá también había conocido a la madre de Ian. 


			—Ah, Agatha la mencionó, pero ya sabes cómo es. La mayoría de lo que dice solo lo recuerda a medias. —Y entonces, sintiendo solo un poquito de culpa por lanzar a la pobre bruja a la hoguera, añadió—: Fue ella quien me contó por qué somos todas huérfanas. 


			Era un intento descarado de averiguar más sobre su historia. Primrose solo se había referido, siempre en términos muy amplios, al hechizo que una vez había salido mal y, según las niñas, Lillian les había contado igual de poco. 


			Primrose no parecía impresionada. 


			—Ya sabes por qué somos todas huérfanas. Por el hechizo. 


			—Sí —dijo Mika, molesta—. Es lo que dices siempre. Agatha, en cambio, me contó un poco más. En nuestra última reunión, mientras el resto hablabais de las peonías de Zuzanna. —Pensó rápido, se disculpó mentalmente con Agatha y soltó otra mentira piadosa—: Me dijo que el general cazabrujas nos maldijo. 


			Se le ocurrió sobre la marcha. Se había sacado de la manga un fragmento de la infame historia británica con la esperanza de que Primrose estuviera tan irritada que despreciara esta teoría y le contara a Mika lo que había sucedido en realidad. 


			Pero la respuesta que recibió fue: 


			—Yo no lo diría así, pero sí, la culpa recae en él. Y en otros como él. 


			Primrose lo dijo con tanta naturalidad, con tanta despreocupación, que por un momento Mika se quedó sin habla, con la taza detenida a medio camino entre la boca y el platillo. 


			—¿Es cierto? —soltó al fin, dando paso su asombro a la indignación. 


			—Más o menos. 


			—¿Y nunca pensaste en mencionármelo antes? 


			—Nunca me has preguntado, cielo —respondió Primrose con calma. 


			Mika tuvo que recordarse seriamente que no era de buena educación lanzar tazas de té a la gente y, con los dientes apretados, señaló lo obvio: 


			—Siempre me decías que no hiciera preguntas. 


			—Pues claro, querida. Era por tu propio bien. 


			Mika agarró la taza con más fuerza, preocupada de verdad por si relajaba la mano demasiado y la taza salía volando y le caía encima a Primrose. Respiró hondo unas cuantas veces antes de decir con una voz que, sinceramente, denotaba una heroica tranquilidad: 


			—Entonces ¿estás diciendo que los cazadores de brujas nos maldijeron? ¿Por eso nos quedamos huérfanas al poco de nacer? 


			—No seas absurda —respondió Primrose, sorbiéndose la nariz—. El general cazabrujas y los de su índole tenían un gran poder, pero político, no mágico. ¿Cómo iban ellos a lanzarnos una maldición? 


			—Pero has dicho… 


			—He dicho que la culpa recae en ellos, no que ellos nos lanzaran la maldición. 


			Entre el lío de las explicaciones a medias de Primrose y los vagos quizás, Mika creyó ver un atisbo de verdad. 


			—Iban a por nosotras e intentamos defendernos —dedujo, siguiendo la inevitable secuencia de acontecimientos hasta su trágico final—, pero terminamos maldiciéndonos a nosotras mismas. 


			—Lo que siempre he dicho —concluyó Primrose—. Un hechizo que salió mal, por el que podemos dar las gracias a los prejuicios de una sociedad patriarcal insensible que se pasó castigando a cualquiera que consideraran demasiado obstinada, poderosa o diferente. —Frunció los labios—. No como la sociedad en la que vivimos hoy. 


			—Pero ¿qué tipo de hechizo lanzaron? ¿Cómo pudo salir tan mal? 


			—Estás muy preguntona hoy, Mika —respondió Primrose, que parecía ya muy harta—. No hay mucho más que decir. El siglo diecisiete fue una época en la que había muchos prejuicios y peligro por todo el mundo, y las brujas jóvenes eran especialmente vulnerables. Se suponía que el hechizo les daría a las brujas recién nacidas mayor protección. Pero salió mal y, básicamente, tuvo el efecto contrario. Mató a los padres de las nuevas brujas y la maldición ha persistido en todas las generaciones desde entonces. 


			Mika estaba perpleja. 


			—Todas las brujas nuevas son huérfanas, no solo las que están en un lugar o un país determinado. Me cuesta creer que alguna tuviera el poder de lanzar un hechizo tan atemporal y que llegara tan lejos. 


			—Bueno, por supuesto que no —replicó Primrose, chasqueando la lengua, como si Mika hubiera tenido que saber lo imposible—. No fue una sola bruja la que lanzó el hechizo, ¿no? Fueron cincuenta y tres. 


			—Cincuenta y tres… —repitió Mika, sin dar crédito. Comerse un cuarto scone le pareció el único paso lógico a continuación—. ¿Cincuenta y tres brujas lanzaron un hechizo juntas? 


			Primrose no respondió de inmediato, porque el camarero estirado, con aires de mayordomo, había regresado con una segunda tetera. En cuanto se marchó, sirvió una nueva taza de té y dijo: 


			—¿Acaso nunca te has preguntado por qué las brujas nunca pasan demasiado tiempo juntas? 


			—Sí —contestó Mika con aspereza—, y también te he hecho esa pregunta muchas veces, pero solo me contestabas con «Atraeríamos demasiada atención, cielo» y «Ocurren cosas peligrosas cuando se reúne demasiada magia en un mismo lugar, cielo». 


			—Ambas afirmaciones son ciertas —dijo Primrose—. Pero también lo eran por aquel entonces, y aun así aquellas brujas se arriesgaron porque creyeron que los beneficios serían mayores. Luego el hechizo salió mal y demostró que no merece la pena correr algunos riesgos, y nos dispersamos. —Le dio un sorbo al té—. Durante siglos, las brujas entablaron amistad entre ellas. Cada pocos meses, representantes de todos los rincones del mundo se reunían para compartir hechizos, consejos, ayudarse entre ellas y charlar. Igual que hacemos ahora, pero a mayor escala. 


			—¡Debían de tardar una eternidad en reunirse todas en un mismo sitio! 


			—No creas. —Primrose se sorbió la nariz—. Eran brujas. Volaban. 


			—¿En escobas de verdad, quieres decir? 


			—Bueno, la herramienta específica dependía de la cultura, pero sí, las escobas eran lo más común. Era una época más simple. No había aeronaves ni satélites, nada en el cielo que pudiera atraparlas. Nuestras antepasadas tenían la libertad de viajar tan rápido como su magia se lo permitiese. 


			Mika se imaginó, con bastante melancolía, un mundo en el que las brujas de todo el mundo eran amigas. No pudo evitar pensar, con una espantosa y terrible tristeza, que allí estaban, siglos más tarde, en un mundo donde no, no era posible montar en escoba por los cielos sin atraer muchísimo la atención, pero un grupo de chat en un móvil que cabía en su bolsillo servía justo para el mismo propósito. ¿Cuánto tiempo iban a permitir generaciones de brujas que un viejo hechizo dictara cómo debían vivir su vida? 


			—Así que, cuando los cazadores de brujas comenzaron a tener mucho poder político, una generación de brujas decidió lanzar un hechizo juntas que se suponía que iba a proteger a las brujas nuevas en todo el mundo —dijo Mika, pensando en voz alta más que nada—. ¡Primrose, por favor, dime que tú no fuiste una de ellas! 


			La expresión de Primrose era glacial. 


			—De verdad, qué ideas más rebeldes tienes —dijo, seria—. Puede que te cueste creerlo, Mika, pero yo no estaba viva hace cuatrocientos años. Conozco la historia porque la oí de una bruja mayor, que la oyó de una bruja mayor y así sucesivamente. Así es como preservamos nuestra historia, ¿sabes? 


			—Pues la verdad es que no lo sé —replicó Mika, incitada—. ¿Cómo esperas que todo esto sobreviva a tu muerte si no le cuentas a nadie nada? 


			—Te lo estoy contando ahora, ¿no? 


			Mika pidió paciencia. 


			—¿Qué hicieron las brujas después de que el hechizo saliera mal? 


			—Tardaron una o dos generaciones en darse cuenta de lo que habían hecho —respondió Primrose—. En cuanto lo supieron, se decidió que las brujas se separaran. Era inevitable entre las muertes de tantos padres, las nuevas brujas huérfanas y la hostilidad que hubo tras el hechizo. No sé en otros lugares, pero aquí, en Gran Bretaña, las brujas eligieron continuar la tradición de reunirse cada pocos meses. Se tuvieron muy en cuenta los riesgos y se impusieron unas normas para reducirlos y, hasta ahora, nuestra existencia ha permanecido secreta y a salvo. 


			—Y no tenemos contacto con las brujas de otros lugares. 


			—No diría tanto —dijo Primrose—. Me conocen por mantener correspondencia con otras brujas de vez en cuando. Con tu abuela, por ejemplo. 


			Mika se tragó enseguida un bocado de scone, sobresaltada. 


			—¿Conociste de verdad a mi abuela? Bueno, sé que tuviste que conocerla si sabías que ella y mi madre eran brujas, pero no sabía que la conocías. 


			—Era la jefa de su… 


			—¿Sociedad? —No pudo resistirse. 


			—Preferiría usar el término «grupo de brujas con una geografía similar» —respondió Primrose con frialdad. 


			Mika puso los ojos en blanco. 


			—Sí, eso suena mucho mejor. 


			—Tu abuela, Sita, ocupaba la misma posición que yo. Así que nos escribíamos. 


			—¿Era la líder de todas las brujas de la India? 


			—Solo del sur —dijo Primrose—. Es un país grande. Tiene por lo menos seis grupos de brujas. Tu abuela era la líder de uno de ellos. Murió poco después de que tu madre naciera, claro, y yo misma me encargaba de pasarme a ver al bebé de vez en cuando. —Hizo una pausa y luego añadió casi con dulzura—: Ni tu madre ni tu abuela tenían planeado tener hijos. Creo que les habría gustado si no hubiera sido por el hechizo, pero al final no tuvieron el lujo de elegir. 


			Mika no sintió ni el más mínimo resentimiento ante la posibilidad de que ella no habría existido si su madre hubiera podido elegir en ese asunto. Se alegraba mucho de estar viva, claro, pero también deseaba que su madre hubiera podido escoger. Todo el mundo merece eso. 


			—¿Cómo terminé contigo? —preguntó con curiosidad—. ¿Por qué no me acogió alguna de las brujas de la India? 


			—Fue a principios de los noventa —explicó Primrose—. Cuando naciste, todas las brujas adultas que tu madre y tu abuela conocían estaban casadas, ocultaban el secreto de su poder a sus maridos y familia política y ninguna de ellas podía permitirse correr el riesgo de adoptar a una niña huérfana que inevitablemente tendría unos estallidos de magia incontrolables. Aquí tampoco era tan diferente —continuó—, pero yo era una privilegiada. Tenía dinero y no estaba comprometida con nadie, así que me pareció lo correcto que estuvieras bajo mi cuidado. Y para que conste, Mika, nunca me he arrepentido. 


			Aquella puede que fuese la revelación más sorprendente de la hora que habían compartido. Mika acabó con el último scone para disimular su sorpresa. 


			—¿Se supone que yo tendré que transmitir esta historia a otras brujas cuando estés criando malvas? —preguntó finalmente. 


			Primrose soltó una elegante carcajada, tan larga y llena de alegría que Mika se habría sentido muy ofendida si no hubiera tenido buen sentido del humor. 


			—No, cielo, no espero eso de ti —respondió Primrose, secándose las comisuras de los ojos con su servilleta—. La tradición dicta que la bruja más vieja pase nuestra historia a la más vieja. Y uso esa expresión libremente, dado que cada líder escoge a su sucesora y no necesariamente tiene que ser la que le siga por edad. 


			—¿Es esta tu manera sutil de decir que no me nombrarás líder de la Sociedad Secreta de Brujas en un futuro cercano? 


			—El hecho de que insistas en llamarlo así debería darte la respuesta —dijo Primrose con mordacidad. 


			Mika ocultó una sonrisa. 


			—Por curiosidad, ¿a quién elegirías? 


			—No espero dejar este cuerpo mortal en un tiempo, querida, así que no me he decidido por nadie. Sin embargo, en este momento me inclino por Belinda. 


			—Se le daría bien. 


			—Soy consciente. Lo creas o no, sé lo que estoy haciendo. 


			Mika jugueteó con la cucharita de té, estudiando su reflejo deformado en el dorso. Había otra pregunta que le daba vueltas en la cabeza y sabía que, si no la soltaba ya, rápido, perdería el valor para hacerlo. 


			—¿Alguna vez has considerado romper la tradición y dejar que las brujas pasen más tiempo juntas? 


			—¿Por qué iba a hacerlo? —preguntó Primrose, entrecerrando al instante los ojos con desconfianza—. Aunque ese antiguo hechizo no nos hubiera mostrado lo que pasa cuando se juntan demasiadas brujas y pierden la cabeza por la arrogancia, ya sabes que los accidentes son inevitables cuando se reúne demasiado poder en un mismo lugar. Mira a tu alrededor —prosiguió, con los labios fruncidos mientras señalaba los móviles que casi todos tenían en la mano—. En este mundo, siempre hay alguien observando. ¿Cuánto tiempo crees que podríamos mantener nuestro secreto? 


			—Pero… 


			—No, Mika —la interrumpió Primrose, que fue totalmente tajante—. Ya sabes cómo funciona esto. Solas es la única manera de sobrevivir. 
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			Eran poco más de las cinco cuando Mika se despidió de Primrose y volvió tambaleándose a la Escoba con las piernas como gelatina. Era una tarde fría, húmeda, oscura y espantosa de diciembre y ni siquiera el sonido insistentemente alegre de la música festiva del interior del hotel la animaba. Como las hadas, a las que les repelía el hierro, sentía que había pasado demasiado tiempo en ese mundo tan iluminado y concurrido, lleno de actividad frenética, donde habitaba la gente normal, y echaba de menos el fuego chisporroteante de la chimenea, el sonido de las agujas de tejer y el arrullo de las olas del mar. 


			Echaba de menos Nowhere House. 


			Mika buscó a tientas las llaves, sintiéndose floja, destemplada y mareada por el agotamiento (y tal vez también por un exceso de azúcar. Puede que se hubiera pasado con aquel quinto scone). En cuanto abrió el coche, una tarea tremendamente difícil, casi se cayó en el asiento del conductor. La calefacción se encendió al instante, pero no sirvió de nada contra el tembleque. Echó la pesada cabeza hacia atrás para apoyarla en el asiento y gimió en silencio. No había modo alguno de que pudiera lanzar el hechizo de velocidad en aquellos momentos, pero solo con pensar en dos horas conduciendo hacía que le entraran ganas de arrastrarse al asiento trasero y ponerse a dormir allí mismo. 


			La verdad es que no era mala idea. 


			Estaba intentando averiguar si tenía al menos energía para llegar al asiento trasero o si iba a tener que quedarse allí para el resto de su vida cuando la puerta del lado del conductor se abrió bruscamente y una persona alta la fulminó con la mirada. 


			—¡Eh! —protestó Mika—. ¡Hace frío! 


			—Pues muévete. —Era imposible. Aquella era la voz de Jamie, adusta e indolente—. Cerraré en cuanto entre. 


			Se movió como si estuviera en arenas movedizas mientras sus músculos protestaban al pasar por encima del freno de mano y caer en el asiento del copiloto. Tal como había prometido, él se sentó frente al volante y cerró la puerta. Ella se lo quedó mirando, desconcertada. La mitad del rostro estaba en las sombras; la otra, iluminada por la luz ambiental que salía del hotel, y estaba segura de que había dos Jamies. 


			Mika se preguntó si estaría alucinando. 


			—¿Cómo has llegado aquí? ¿No habíais salido Ken y tú a hacer un recado pronto esta mañana? 


			Puso los ojos en blanco. 


			—Sí, este. Este era el recado. 


			Señaló algo. Mika miró parpadeando por el parabrisas empañado y distinguió la forma del sedán negro de Jamie en el hueco frente a su vehículo. Ken estaba al volante. Le dedicó una sonrisa y la saludó con la mano. 


			Tenía el cerebro hecho papilla, así que tardó un minuto en resolver el misterio. 


			—¿Estás diciendo que Ken y tú os marchasteis de Nowhere House dos horas antes que yo para llegar aquí a tiempo de encontrarme? 


			—Tuvimos la corazonada de que no estarías en condiciones de llevarte de vuelta a casa y parece que teníamos razón. —Jamie enarcó una ceja—. Ojalá alguien te lo hubiera advertido antes de embarcarte en esta aventura innecesaria. 


			—Di la verdad. Solo has venido hasta aquí por el placer de decirme «Te lo dije». 


			Él torció la boca, pero no relajó el ceño fruncido. 


			—¿Prefieres que te lleve Ken a casa? 


			—No —respondió antes de cambiar de parecer respecto a tal desastrosa sinceridad. 


			—Vale, bien, porque acaba de marcharse. 


			Mika se rio, pero le castañeteaban tanto los dientes que salió un sonido extraño. Se sentía húmeda y pegajosa, más por el sudor frío que por la llovizna de fuera, y estaba a punto de hacer el hercúleo esfuerzo de alargar una mano para subir más la calefacción cuando vio que Jamie se quitaba el abrigo para pasárselo. A ella ni siquiera se le pasó por la cabeza rechazarlo. Era suave como la mantequilla e irradiaba el calor de su cuerpo. Se llevó las rodillas al pecho, se colocó de lado en el asiento para apoyarse en la puerta y se acurrucó más en la prenda. El temblor por fin se calmó. 


			—A agujas de pino y mar —dijo adormilada—. Así hueles tú. 


			—Eso me han dicho. 


			— ¿Yo? 


			—No, ha debido de ser otra de las brujas que tiene por costumbre olerme el cuello. 


			—Una vez no lo convierte en una costumbre —objetó Mika, pero no pudo contener una sonrisita. Aquella arruga entre sus cejas rectas y oscuras seguía ahí. Más allá de vulgares preocupaciones como el decoro, levantó una mano y le pasó el pulgar por el ceño fruncido para intentar que desapareciera—. Te saldrán arrugas si siempre pones esa cara. 


			Jamie tenía los ojos casi plateados. Le cogió la mano y se la apartó de la frente, pero no la soltó, sino que le dio la vuelta para ver una cicatriz que tenía ella en la palma. Mika sintió un cosquilleo en la piel. 


			—¿De qué es esto? 


			—De las espinas. —Retiró la mano y volvió a llevársela a la cara. Él la detuvo, agarrándola de la muñeca mientras ella le pasaba los dedos por la mandíbula—. Es tan dura como parece —se maravilló. 


			Jamie dirigió los ojos al cielo y masculló algo que se parecía mucho a «No es lo único». 


			Derritiéndose sin fuerzas en el calor de su abrigo, el corazón le latió de forma irregular y no pudo evitar sonreír, más allá de toda esperanza. 


			—Ven aquí —dijo ella. 


			—De ninguna manera. 


			—Pero quiero que me beses. 


			—Ya, y por eso no voy a acercarme ni un centímetro más. 


			Mika lo encontró realmente injusto, pero entonces se le ocurrió que tal vez había malinterpretado las señales y en realidad la estaba rechazando de forma educada. 


			—¿Es que no quieres besarme? Porque no pasa nada. 


			Él apartó la mandíbula de su alcance con sumo cuidado. 


			—No se trata de lo que yo quiera. 


			—Creo que estás evitando la pregunta. 


			—Y yo creo que estás delirando y ni te acercas a pensar con claridad —dijo Jamie en voz baja y no muy firme—. Así que no, no voy a besarte. 


			—No me jodas. 


			—Eso tampoco. Así no. 


			«Así no». 


			Él pareció darse cuenta de lo que había dicho en el mismo instante que Mika, a la que se le disparó el corazón y se le abrió la boca, formando con los labios un «Oh» sin sonido. Jamie se quedó mirándole la boca, emitió un sonido suave con la garganta y apartó la vista; luego agarró el volante con fuerza. 


			—Hora de irse —dijo con la voz ronca mientras arrancaba el coche—. Deberías comer algo antes de salir a la carretera. 


			—Oh, ya he comido. Un plato entero de scones. 


			—Algo que no sea un plato de scones. —Parecía que le hacía cierta gracia. 


			—También había un bote entero de mermelada y crema. 


			—Eso no suena mucho mejor. 


			—Hereje —dijo, bostezando. 


			Cerró un poco los ojos con el sonido de un cinturón de seguridad abrochándose de fondo y, cuando los abrió, parecía que había pasado un rato, porque estaban saliendo de un autoservicio y Jamie había dejado en su regazo una hamburguesa con queso, unas patatas fritas y, qué gracioso, una botella de zumo de tamaño infantil. 


			—¿El zumo de fruta se supone que es para equilibrar toda la sal y el azúcar? —preguntó, metiéndose una patata frita en la boca y cerrando los ojos, disfrutando de su sabor—. Porque creo que debo decirte que no es más que un parche. Van a hacer falta dos lechugas, tres zanahorias y una calabaza entera para compensar el ataque al corazón que el plato de scones y esta comida están a punto de provocar. 


			—Pero, aun así —dijo, robándole una patata frita— parece que te la estás comiendo sin que te preocupe mucho ese ataque al corazón. 


			—Solo se vive una vez. —Mirando por la ventana los capiteles de una catedral, intentó imaginarse a Jamie a los veinte años—. ¿Echas de menos vivir aquí? 


			Pareció sorprendido. 


			—¿En Cambridge? No, la verdad es que no. Pasé la mayor parte de mis años de estudiante borracho perdido y, teniendo en cuenta que soy irlandés, es decir mucho. Y dar clase no iba conmigo. —La miró e intercambiaron una sonrisa—. Resultó que era demasiado gruñón, ¿te lo puedes creer? 


			—¿Gruñón? ¿Tú? ¡Imposible! —Mika apoyó su cabeza pesada en el codo, se terminó lo que le quedaba de hamburguesa y estudió el perfil de Jamie—. ¿Te costó regresar a Nowhere House y convertirte en el padre de una niña bruja a los…, qué, veintiséis años? 


			—Ese detalle brujil fue una sorpresa, porque Lillian no se molestó en avisarnos antes de aparecer acompañada de un bebé, pero seguro que no te extraña si te digo que Rosetta era fácil y tranquila. Altamira, en cambio —se estremeció, lo que la hizo reír—, bueno, digamos que cuando llegó a la terrible edad de dos años la habría metido en una barca y la habría soltado a la deriva en el mar. Ian casi la tenía preparada. 


			—Supongo que, como Altamira sigue resguardada en Nowhere House, se impusieron los sensatos de Lucie y Ken. 


			—Su educación es tarea de todos. —Jamie giró a la derecha para evitar el tráfico. Mika, que era muy posesiva con la Escoba, descubrió que le gustaba verlo al volante de su coche—. ¿Qué tal te ha ido con Primrose? 


			—Ha pasado algo muy curioso. Mentí sobre dónde había estado y creo que no sospecha nada, así que esa parte bien, pero también me dijo un montón de cosas más. —Le hizo una breve descripción de las distintas revelaciones—. Fue muy raro. Le habré hecho el mismo tipo de preguntas un montón de veces cuando era niña y siempre me decía que mi curiosidad era impropia y ofensiva. 


			—¿Le habías vuelto a hacer esas preguntas desde entonces? 


			—No —respondió Mika, haciendo memoria—. Me rendí hace años y cuando quedamos suelo ceñirme a hablar de cosas sin importancia, pero, esta vez, no sé. Pregunté. A lo mejor ha sido porque he pasado mucho tiempo con las niñas y parece que ahora hay más en juego, pues no estoy solamente yo. Quiero poder revelarles más de nuestra historia. Bueno, al menos más de lo que me revelaron a mí. Pero la verdad es que no esperaba que me dijera tanto. 


			—Quizá lo hizo porque ahora eres mayor —dijo Jamie—. Hay muchas cosas que les decimos a los adultos que no le diríamos a un niño. 


			—¿Crees que por fin me ve como a una igual? Bueno, casi —se corrigió y torció la boca con remordimiento—. Fue arrogante e inflexible cuando llegué a sugerir que cambiáramos las normas. Como Ícaro, volé demasiado cerca del sol y caí brutalmente. 


			El sonido de las carcajadas de Jamie retumbó por el coche. 


			—Has pasado demasiado tiempo con Ian. —Le lanzó una mirada perspicaz—. Parece que te está costando mantener los ojos abiertos. No te quedes despierta por mí. 


			—Podría intentar lanzar un hechizo de velocidad para llegar más rápido —se ofreció Mika. 


			La única respuesta de él fue una mirada asesina. 


			Mika se acurrucó cómodamente en su abrigo, inspiró, apoyó la cabeza en la ventanilla y cerró los ojos. 


			—Me gusta cuando te pones serio —dijo medio dormida y se dejó llevar por un sueño libre de sueños. 


			 


			«Me gusta cuando te pones serio». 


			Jamie miró con incredulidad la cara dormida de Mika. ¿Qué coño se suponía que debía pensar ahora? 


			«¿Es que no quieres besarme?». Casi se había echado a reír cuando lo dijo, aunque habría sido una risa oscura y triste. Joder, si ella supiera… 


			 


			Mika se despertó porque Jamie había parado el coche. Le dolía todo, pero el temblor y las náuseas habían desaparecido. Se frotó los ojos y vio que la Escoba estaba frente a una Nowhere House prácticamente a oscuras. Tan solo las luces del pasillo de la planta superior y de la cocina estaban aún encendidas. 


			—Estamos en casa —dijo él en voz baja. 


			«En casa». Sonaba bien, lo que la aterraba, porque no era su hogar. Tarde o temprano, tendría que marcharse. Era una locura apegarse, permitir que le importara tanto, porque nunca había pertenecido a ninguna parte ni había sido suficiente para nadie, y solo era cuestión de tiempo que las personas de Nowhere House se dieran cuenta. 


			Al echar un vistazo al reloj, vio que eran las diez pasadas. 


			—Vaya —dijo con la voz un poco ronca del impacto que le había producido la expresión «en casa»—. Hemos debido de estar en la carretera ¿cuánto? ¿Cinco horas? 


			—Hubo un accidente a las afueras de Cambridge y tardaron mucho tiempo en despejar la vía. ¿Estás bien? ¿Puedes andar? 


			—Creo que sí. No me siento tan floja. —Lo miró con el ceño fruncido—. ¿Y tú, estás bien? Debes de estar agotado. 


			—Estoy bien. 


			—Como si fueras a decírmelo si no fuera así —se mofó Mika. Él sonrió. Ella abrió la puerta, dejando que el frío y cortante aire marino entrara, y salió. Se balanceó por un instante, pero no se desplomó, así que había cierta mejora—. ¿Crees que Ian estará levantado? ¿Por eso está la luz de la cocina encendida? 


			—Dijo que nos esperaría despierto —respondió él, pasándole las llaves del coche, y empezó a subir hacia la puerta principal. 


			—Jamie. 


			Este vaciló, pero se dio la vuelta. 


			—Fuiste a buscarme —dijo Mika—. Nunca nadie había hecho algo así por mí. Gracias. 


			Se la quedó mirando un buen rato; luego asintió con la cabeza sin contestar y abrió la puerta de la casa. Se quitaron los zapatos y fueron directos a la cocina; Mika, todavía con el abrigo encima, y no tenía intención de salir de allí a corto plazo. Ian estaba ocupado sacando del horno unas galletas de avena y pasas. 


			—Aquí, horneando contra el estrés —explicó, sonriéndoles—. ¿Una galleta? 


			—Sin duda, hoy puedo aceptar más azúcar —dijo Mika con seriedad y Jamie hizo un movimiento raro con la boca. Ambos aceptaron la galleta de Ian—. ¿Has puesto agua a hervir? 


			—En cuanto oí el coche fuera —respondió, orgulloso—. Una buena taza caliente de té es lo que necesitas antes de irte a la cama, cariño. ¿Jamie? ¿Té? 


			Este asintió con la cabeza y se dejó caer en una silla junto a la mesa. 


			—A ti también te irá bien algo caliente —comentó Ian, al que le brillaban los ojos como si acabase de cometer la mayor de las travesuras—. Al ir sin abrigo y eso. 


			—¿Has pasado frío todo el trayecto? —le preguntó Mika a Jamie, sintiéndose culpable y horrorizada. 


			Él fulminó a Ian con la mirada antes de contestarle. 


			—No digas tonterías. La calefacción estuvo todo el rato encendida. No pasé frío. 


			Ian tarareaba alegremente para sí mismo mientras preparaba el té. Tenía mucha más energía que cualquier hombre de ochenta años a esas horas de la noche. En cuestión de minutos, ya había servido tres tazas, que llevó a la mesa junto a un plato de galletas. 


			—¿Y bien? —dijo—. ¿Aparecerá la mujer del saco en algún momento en nuestra puerta? 


			Mika se atragantó con su galleta al hacerle mucha gracia la idea de Primrose como la mujer del saco. 


			—No. Se figuró que yo era la causante de la sobrecarga de poder, pero le puse una excusa bastante buena que justificaba mi presencia por estos lares. 


			—¿Ah, sí? ¿Qué le dijiste? 


			—Que tuve una reunión de antiguos alumnos en la Universidad de Anglia Oriental. 


			—¡Claro! Tú estudiaste allí, ¿no? ¡Qué excusa más inteligente! 


			Jamie torció el gesto. 


			—¿Es que las reuniones de antiguos alumnos suelen causar fuertes sobrecargas de magia? 


			Mika podría haber eludido aquella pregunta o simplemente haber mentido, pero no lo hizo. 


			—No, pero las reuniones con exnovios horribles quizá. 


			Él entrecerró los ojos y se le oscureció la expresión. Ian, en cambio, se animó. 


			—Bueno, ¡ahora tienes que contarnos lo de ese ser terrible! 


			—No, no tienes por qué —dijo Jamie. 


			—Tú calla —repuso el otro. 


			Mika se rio. 


			—No es para tanto, la verdad. Simplemente es que Primrose lo conoce y eso lo convertía en un chivo expiatorio muy conveniente. —Agarró la taza con las dos manos, desenterrando un recuerdo en el que no había querido pensar durante la mayor parte de una década—. Nos conocimos mientras estudiaba la carrera y estuvimos juntos unos cuatro meses. 


			—¿Fue tu primer flirteo? —preguntó Ian. 


			—No —respondió Mika, sonriendo ante aquella expresión tan arcaica—. Había salido con algunos antes de conocerlo, pero él fue mi primer y último novio de verdad. 


			El rostro de Ian se suavizó. 


			—¿Estabas enamorada? 


			—No lo creo —contestó ella, pensativa—. Ahora que lo pienso, no creo que fuera algo tan poderoso como el amor, pero sí me importaba mucho más que nadie con quien hubiera estado antes. Además, tenía veinte años, estrellas en los ojos y una canción en el corazón, así que decidí contarle la verdad sobre mí. 


			Ian emitió un grito ahogado. 


			—No toda —añadió Mika—. Le conté que practicaba magia, pero no le dije que existían otras brujas. Me…, eh…, me preguntó si era un rollo cultural raro. Sus palabras, no las mías. —No se atrevió a mirarlos, pero oyó que alguien sacaba el aire entre los dientes—. Me lo tomé a broma, porque pensé que eso era lo que tenía que hacer. Luego le enseñé algunos hechizos. 


			—¿Y entonces? —preguntó Jamie en voz baja. 


			El dolor fue inesperado, como un viejo cardenal casi olvidado que te sorprende cuando lo presionas. No era tan malo como antes, pero todavía estaba ahí, porque comprendía que no se trataba de un exnovio, sino de mucho más. 


			—Aún no entiendo muy bien cómo sucedió —dijo Mika, con los ojos clavados en la taza de té que tenía enfrente. Una antigua sensación de vergüenza amenazaba con asomar la cabeza, pero sabía que era en cierta manera falsa y ya había aprendido a gestionarla. Así que pronunció las palabras en voz alta—: Ahora sé que no fue culpa mía, pero por aquel entonces creía que sí. Un día era yo y al siguiente estaba lanzando hechizos que él me pedía. Estaba en un cajero automático sacando dinero y me hizo encantar la máquina para que fallara y le diera cientos de libras que no eran suyas. En otra ocasión, lancé un hechizo básico de protección en su teléfono para que pudiera llevarlo a los exámenes y buscar las respuestas sin que nadie se diera cuenta. Hice cosas así durante semanas. Porque él quería que las hiciera. Porque creía que, si hacía las suficientes, me querría. 


			—Ay, Mika —dijo Ian, disgustado, poniendo una mano sobre la de ella. 


			—Bueno, pero llegó un día en el que me di cuenta de que yo misma ya no me gustaba y eso me importó más que si yo le gustaba a él, así que rompimos. Informé de todo lo que había hecho, reconociendo que lo había ayudado, pero evidentemente sin mencionar lo de la magia, y después me fui. Podría haberme quedado en la universidad y terminar el último curso, pero quería que me olvidara a mí y todo lo que había hecho. 


			Reinó el silencio en la cocina cuando terminó de hablar. Mika le dio un bocado a otra galleta, muy interesada en las vetas de la madera de la mesa. 


			Ian le agarró la mano con más fuerza. 


			—No me puedo imaginar lo mucho que debió de dolerte que te utilizaran de esa manera, pero estoy seguro que no piensas dejar que un cretino baboso cambie cómo vives tu vida, ¿a que no? 


			—Un cretino baboso y una horda de niñeras y tutores antes que él —le recordó Mika, con una sonrisa un poco temblorosa—. Ya había visto malas reacciones antes. ¿Sabes ese hechizo del cajero? Ya lo había usado. Una de mis niñeras me lo pidió. —Se calló, sobresaltada—. Nunca lo había dicho en voz alta. Intento ni siquiera pensar en ello. 


			—No pasa nada —dijo Jamie en voz baja. 


			Mika lo miró. No había juicios ni censura en sus ojos, solo un enfado que sabía que no iba dirigido a ella, lo que le dio el empujón que necesitaba para contarles el resto. 


			—Cuando mis cuidadores descubrían que era bruja —explicó—, algunos tenían miedo y otros creían estar alucinando, y, en una ocasión memorable, un tutor estaba convencido de que una agencia secreta del Gobierno debía de haber experimentado conmigo e insistió en que lo hiciera público. Pero la mayoría de las veces las reacciones fueron como la de él. Me convertía en algo que podían usar. 


			Un músculo le salió disparado de la mandíbula a Jamie. Ian lo miró con mala cara y se volvió hacia Mika para decir con firmeza: 


			—No todo el mundo es así, cariño. Hay alguien ahí fuera que te aceptará como eres, que te permitirá ser tú. 


			—¿Ah, sí? —preguntó ella—. Porque, tal y como yo lo veo, si eres bruja, te explotan cuando les conviene y, cuando no, se vuelven en tu contra. Me encantaría ser solo Mika, pero el resto del mundo tiene que darme ese privilegio. 


			—Sí, ya —admitió Ian—. Lo entiendo. Hubo un tiempo en que tampoco a Ken ni a mí nos dejaban ser nosotros mismos. 


			—Lo sé —dijo ella, apretándole la mano. En esta ocasión, su sonrisa fue más radiante y segura—. Créeme, si hay algo que me pueda convencer de que me espera un futuro mejor, sois Ken y tú. 


			Jamie fingió poner mala cara. 


			—¡Ay, por Dios, que no empiece a contar batallitas de los dos! 


			—Diablillo —dijo Ian cariñosamente. 


			—Fósil. 


			Mika interrumpió su encantadora descarga de insultos. 


			—¿Cuánto tiempo lleváis casados Ken y tú? 


			—Desde que nos lo permitieron —respondió Ian—. Es decir, no mucho. Pero llevamos juntos más de cincuenta años. —A Mika le pareció una cantidad de tiempo inimaginable. Con un suspiro soñador, él continuó—: ¿Sabes? El amor a primera vista parece una tontería, pero te juro que supe que me enamoré de él en cuanto lo vi por primera vez. Él tardó un poco más en darse cuenta, me temo. Puedo ser complicado. 


			—Lo sabemos —dijo Jamie con sequedad. 


			—Mi padre había muerto hacía unos años, pero mi madre y los padres de Ken sabían que estábamos juntos. Fueron los únicos a los que se lo dijimos entonces. Para el resto de las personas, éramos unos solteros empedernidos. Así nos llamaban en aquella época. Bueno, para ser más precisos, eso era lo más bonito que nos decían. 


			—Pero os amabais de todas formas —dijo Mika, de repente consciente de que no solo los admiraba, sino que también los envidiaba. Le dolía el corazón por un terrible y apasionado anhelo—. Y todavía os amáis, a pesar de todo el tiempo que ha pasado. 


			—Podría estar cien años más con Ken y no me cansaría de él —se limitó a responder Ian. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  18 


			 


			Mika pasó casi todo el viernes profundamente dormida, entrando y saliendo de sueños muy peculiares sobre noches nevadas, ojos grises tormentosos y agujas de pino. Había cerrado con llave la puerta de la buhardilla para impedir que nadie subiera a ver cómo estaba y la encontrara durmiendo con un abrigo que sin duda no era suyo, así que, cuando por fin se despertó, fue al oír unos golpes fuertes y firmes en la puerta. 


			—Para que lo sepas —se oyó gritar a Terracota—, tienes que enseñarme el hechizo para abrir y cerrar puertas. 


			—¡Y a mí! —intervino Altamira, para hacerse oír—. ¿Ya estás despierta? ¡Te echamos de menos! 


			Se apresuró a poner el abrigo de Jamie en la silla, donde podría haber estado toda la noche y todo el día a ojos de los demás, y dejó entrar a las niñas. Circe, que sin querer se había quedado también fuera de la buhardilla, las siguió con un ladrido bastante malhumorado. Mika enseguida se puso a tranquilizar a la perrita ofendida con abrazos y caricias. 


			—Lucie dice que tienes que bajar a comer —le informó Rosetta—. Dice que no le importa lo cansada que estés, que no vas a saltarte otra comida. 


			Mika sonrió ante aquella imitación exacta del tono de Lucie. 


			—Da la casualidad de que me encuentro mucho mejor y estoy muriéndome de hambre, así que sus órdenes no podrían haber llegado en mejor momento. Id delante, pequeñas. 


			Pero Terracota, esa niña con unos irritantes ojos de lince, se detuvo. 


			—¿Por qué está el abrigo de Jamie en tu silla? 


			—Porque anoche tenía mucho frío y me lo dio para que me lo pusiera —respondió Mika en lo que esperaba que fuera un tono de voz despreocupado—. Bueno, muévete, guapa, o me entrará tanta hambre que tendré que comerte a ti. 


			—¿No quieres vestirte? 


			—¿Estás segura de que tienes ocho años? —dijo Mika—. ¿Y no ochenta? ¿U ochocientos? Nadie va a desmayarse por ver un par de piernas al aire, te lo prometo. 


			—Creía que igual cogías frío —respondió Terracota, mirándola, extrañada—. ¿Por qué iba a desmayarse nadie por verte las piernas? 


			—Da igual. 


			Bajaron juntas las escaleras, Mika quitándose las legañas con los nudillos mientras las niñas le enseñaban los progresos que habían hecho con los hechizos. Rosetta ahora hacía que su muñeco de madera bailara claqué en la palma de su mano, mientras que Terracota y Altamira habían unido fuerzas para animar un puñado de cisnes de papel. Mika estaba terriblemente impresionada y orgullosísima de todas ellas. 


			Envueltas por una bandada de alegres cisnes de papel revoloteando alrededor de sus cabezas, se reunieron con los demás en la cocina. Ian estaba agachado delante del horno, de espaldas a ellos, pero Jamie levantó la vista cuando entraron. Los ojos oscuros se le fueron enseguida a los de Mika y después los apartó de ella igual de rápido. 


			Ken estaba junto a la mesa, llenando los vasos de zumo de manzana que las niñas y él habían preparado, y Lucie fue directa a echarle un vistazo a Mika. 


			—Bueno, no tienes fiebre —dijo la mujer, redondeando las mejillas en una sonrisa de alivio—. Todavía estás un poco pálida, pero es probable que sea porque no has comido nada desde las galletas de Ian de anoche. ¿Cómo te encuentras? 


			—Casi humana —respondió Mika alegremente. No le importaba lo más mínimo ser una mujer adulta. Se sumergiría feliz en el abrazo de Lucie y se dejaría mimar cualquier día del año. 


			—Por lo visto ayer estabas bastante mal. ¿Te acuerdas de algo? 


			Los ojos de Lucie rebosaban candidez y la pregunta era de lo más inocente, pero a Mika se le sonrojaron las mejillas y se obligó a no mirar a Jamie mientras decía: 


			—Me acuerdo de todo. 


			«Recuerdo haber delirado tanto que me olvidé de que existen límites. Recuerdo pedirle a Jamie que me besara y que a continuación me rechazara rotundamente. Lo que no recuerdo para nada es que él estuviese delirando, lo que me asegura para mi desgracia que él también lo recuerda todo». 


			Por supuesto, no dijo nada de eso. 


			En su lugar, se acercó a Ken y le dio un abrazo espontáneo. 


			—Gracias por lo de ayer. 


			—No fue ninguna molestia —dijo él en voz baja, abrazándola con fuerza, y sus cálidos ojos castaños se arrugaron en una sonrisa. 


			Altamira se los quedó mirando con cierta preocupación. 


			—¿Por qué os estáis abrazando? ¿Alguien está triste? 


			—Justo lo contrario —le aclaró Mika—. Ken fue muy bueno conmigo ayer. 


			—Fue por insistencia de Jamie, pero debo admitir que no tuvo que hacer gran cosa para convencerme. 


			—¡Ah! ¿Es porque fueron a buscarte después de tu cita con Primrose? —preguntó Altamira y, a continuación, añadió un enfático «Maldita sea, Primrose», como si la mera mención del nombre fuera de mal agüero y necesitara pronunciar esa frase para quitarse el mal de ojo. 


			La conversación durante la comida fue familiar, mundana y reconfortante: Lucie quería pasar el fin de semana leyendo un montón de novelas de amor históricas deliciosamente eróticas que había encontrado en el mercadillo benéfico, pero Ian quería que lo ayudara a construir una colmena; Ken zanjó la discusión recordándole a su marido que ya casi se le había terminado su querida lana rosa flamenco, así que Ian enseguida hizo planes para ir a comprar a su tienda de lanas preferida, The Lost Sheep, para abastecerse; Altamira y Terracota intentaron negociar una hora extra de pantallas con Jamie, que no cedió y les recordó que la única razón por la que a Rosetta se le había dado una hora extra era porque había limpiado su habitación sin que se lo pidieran; y Mika dijo que pasaría el sábado en el bosque, recogiendo algunos ingredientes que se le estaban agotando. 


			—Tan solo faltan unos días para el solsticio de invierno —explicó, omitiendo señalar el hecho evidente de que eso significaba que la visita de Edward sería al cabo de unos días—. Es uno de los momentos más poderosos del año para las brujas, así que intento hacer todas las pociones que puedo. 


			—Espero que no sean demasiadas este año —dijo Lucie—. ¡No puedes encerrarte en la buhardilla todo el día! No hacemos mucho por Navidad en Nowhere House, pero siempre intentamos que el solsticio sea lo más festivo posible. De hecho —añadió, mirando en dirección a Altamira—, ¡Papá Noel ha tenido la amabilidad de adaptar sus horarios para traerles a las niñas regalos en el solsticio! 


			—¿En serio? —Mika era todo alegría y entusiasmo—. Bueno, supongo que debería habérmelo esperado, considerando que esto es una casa llena de brujas, pero nunca he celebrado el solsticio con nadie. 


			—Pues tienes que apuntarte —dijo Rosetta de corazón. 


			—¿Cómo iba a negarme? 


			—Deberías llevarte a las niñas al bosque mañana —sugirió Jamie—. Lo disfrutan mucho. 


			—Muy buena idea —estuvo de acuerdo Ian y añadió inocentemente—: Tú también podrías acompañarlas. Para…, eh…, echar un ojo. 


			Mika levantó las cejas al oír aquello. Le hacía gracia su desvergonzada falta de sutileza, pero Jamie se limitó a decir: 


			—No puedo. Mañana estoy fuera. 


			—¿Fuera? —Ian parpadeó—. ¿A dónde vas? 


			—Lo más seguro es que esté de vuelta antes de que las niñas se vayan a la cama —continuó Jamie, ignorando la pregunta. 


			Ken y Lucie intercambiaron unas miradas recelosas, lo que le sugirió a Mika que tal precaución no les era extraña. Ian lo miró de reojo. 


			—Pero ¿a dónde vas? 


			—Sí, ¿a dónde? —intervino Terracota con un tono de voz más suspicaz que el de Ian. 


			Jamie los miró con el ceño fruncido. 


			—A Liverpool. 


			—A Liverpool… —A Ian por poco se le salen los ojos de las órbitas—. ¿Tienes pensado conducir cuatro horas de ida y cuatro de vuelta? ¿En un día? ¿Por qué? ¿Hay un libro allí extremadamente raro que solo puedes ir a recoger en persona? 


			—Sí, eso me vale. 


			—¡Jamie! 


			—¡Ay, por el amor de Dios, Ian, joder! —soltó él—. Mi madre cumple sesenta años mañana. Le encantan las galerías de arte y va a pasar el día en el Tate. Me preguntó si quería ir. ¿Podemos dejarlo ya? 


			Hubo un momento de silencio absoluto. Mika miró a su alrededor en la mesa, confundida, y vio que hasta las niñas parecían impresionadas. 


			—¿Estarán allí tus hermanos? —preguntó Ian. 


			—Ian —le advirtió Ken. 


			Al mismo tiempo, se oyó un golpe bajo la mesa, como si Lucie le hubiera dado una patada a Ian. 


			—Ella también es su madre, así que supongo que estarán allí, sí —respondió Jamie con un tono cortante. 


			—Has perdido la puta cabeza —se limitó a decir el otro. 


			—Ian. 


			Mika intentó hacer una pregunta. 


			—¿Por qué no debería ir a ver a su madre en su cumpleaños? 


			Nadie le contestó. Ella sabía que no era justo sonsacarle a nadie sus secretos, pero de nuevo se sentía fuera, como mirando algo de lo que no formaba parte, y le asombraba lo mucho que le dolía. 


			Ian fulminó con la mirada a Jamie, que se limitó a observarlo, indiferente e implacable. A Mika solo le sorprendió un poco cuando fue el primero el que apartó antes la mirada. 


			—Muy bien. —Ian cruzó sus delgaduchos brazos sobre del pecho—. Si insistes en esta estupidez, al menos deberías llevarte a Mika. 


			—¿Qué? —exclamó Jamie—. ¿Por qué? 


			—Te digo lo mismo que él —estuvo de acuerdo Mika. Estaba segura de que cuando había deseado no quedarse fuera mirando no se había referido a estar involucrada de esta manera. 


			Ian los miró a ambos como si la respuesta fuera evidente. 


			—Mika es una compañía excelente y tiene un hechizo de velocidad. ¿Por qué conducir ocho horas en un día si puedes hacerlo en dos? 


			—Un argumento fastidiosamente razonable —admitió ella—. Y ahora me encuentro mucho mejor, así que debería poder lanzar hechizos sin necesidad de pegarme un atracón de azúcar y una siesta de dieciocho horas justo después. 


			—Estupendo —dijo Ian, que estaba mucho más animado—. ¿Jamie? 


			Este lo miró con el ceño fruncido, apretando y relajando la mandíbula como si le molestara la lógica con la que se lo había presentado. 


			Entonces, casi a regañadientes, dirigió los ojos hacia Mika, al otro lado de la mesa. 


			—¿Te importaría acompañarme? 


			—Por supuesto que no —contestó. De hecho, le apetecía mucho ir. La idea de pasar un día con él era muy atractiva. De pronto cayó en la cuenta de una cosa—. No tendré que entrar en el Tate, ¿verdad? Porque las multitudes y los espacios cerrados son una combinación de la que no quiero formar parte si puedo evitarlo. Preferiría esperar en el coche. Con un libro. Y algo de picoteo. Mucho picoteo. 


			Una ligera sonrisa torcida le sustituyó el entrecejo fruncido a Jamie. 


			—A mí me parece un buen plan. 


			 


			Jamie entró de un humor de perros en la casa de Ian y Ken a la mañana siguiente, cerró la puerta tras él y se meció un rato sobre las puntas de los pies para desprenderse del frío. Mika aún tenía su abrigo y, aunque solo había un minuto trotando de una casa a la otra, ¡por Dios, estaba helando ahí fuera! 


			—Veo que no andas de muy buen humor —se oyó la voz grave de Ken con un tono divertido desde el pequeño salón con la chimenea encendida. 


			Sí, no estaba de buen humor. No lo admitiría delante de Ian, pero se cuestionaba en serio su cordura al haber accedido a quedar con su madre y sus hermanos. Encima, estaba molesto y exasperado y otros muchos sinónimos. 


			—Ian, en cambio —continuó Ken mientras Jamie se tiraba en un sillón—, está entusiasmado. 


			—Menuda sorpresa —dijo él, irritado—. Bueno, ¿y dónde anda? Quería hablar con él. 


			—Creo que sospechaba que vendrías —dijo el otro, dándole un sorbo a su café matutino en un intento poco sutil de ocultar su sonrisa— y se ha escapado a la tienda de lanas hace unos minutos, así que me temo, encanto, que tendrás que apañártelas conmigo. 


			Ken era la única persona en todo el mundo que usaba la palabra «encanto» para referirse a Jamie, sin nada de ironía, y este aún lo quería más por eso. Lo que también le hacía cuestionar su juicio, porque él era muchas cosas, pero estaba seguro de que «encanto» no era una de ellas. 


			—Jamie —dijo Ken con tacto —, ¿estás seguro de que quieres hacer esto? No tienes que ir si no quieres. 


			—Creo que lo necesito. 


			La cara de Ken estaba llena de entendimiento y compasión. 


			—Siempre que recuerdes que ya no tienen ningún poder sobre ti… 


			—Lo sé. —Jamie no quería pensar en eso más de lo necesario—. Bueno, no he venido a hablar de ellos. He venido a hablar de lo cabezota que es Ian. —Fulminó con la mirada el lugar vacío que normalmente ocupaba el susodicho—. Sabes que es una idea terrible lo de Mika, ¿no? 


			Era poco probable esperar que alguien en aquella propiedad estuviera aún cuerdo, y esa expectativa pesimista se confirmó cuando Ken dijo: 


			—Al principio fue lo que pensé, pero ya no estoy tan seguro. —Dejó su taza de café y alargó la mano por el espacio entre los sillones para darle unas palmaditas a Jamie en el brazo—. Entiendes por qué lo está haciendo, ¿no? Está empezando a notar su propia mortalidad y, entre tú y yo, la idea de dejarte solo le aterra. 


			Jamie sintió el pecho demasiado encogido para responder. No iba a permitirse pensar en un mundo sin Ian y Ken. Para él, la muerte ya se había llevado demasiado y todas las personas que estaban allí iban a vivir para siempre, joder. 


			—Jamie —dijo Ken con ternura—, tienes que entender por qué está tan decidido a que encuentres el mismo tipo de felicidad que él y yo tenemos. Has sido nuestro chico desde el día en que llegaste, para darte amor, protección y el mundo entero. Y ya sé que ahora eres adulto. Y en sus momentos más razonables, Ian también lo sabe. Pero tienes que recordar que, en estos veinte años, no nos hemos olvidado del chico valiente y herido que irrumpió en nuestra vida aquel día, totalmente solo, y haremos todo lo que esté en nuestro poder para asegurarnos de que no tengas que volver a ser ese chico nunca más. 


			—Lo sé —dijo Jamie—. Es que puede que Ian se equivoque esta vez. Si alguien tiene el poder de destrozarme, es ella. 


			La sonrisa de Ken le arrugó la comisura de los ojos. 


			—Puede que sea verdad, pero, ¿sabes?, no creo que lo haga. 


			—Se marchará. 


			—Supongo, sí —respondió Ken, reflexionando—. Mika ha sufrido tanto que aprendió a correr antes de echar raíces, pero lo que tienes que recordar, Jamie, es que cuando alguien se marcha, lo único que puedes hacer es dejar una ventana abierta para que un día, si decide hacerlo, pueda regresar. 
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			El viaje al norte empezó sin sobresaltos. Cuando Jamie y Mika se marcharon de Nowhere House en el coche de él, el cielo tenía ese tono blanco cegador que promete nieve (pero estaban en Norfolk, así que probablemente esa promesa no se cumpliría). 


			Jamie había sentido más curiosidad por el hechizo de velocidad de la que había demostrado, sobre todo considerando que llevaban su coche, que él era quien iba al volante y que de alguna manera iba a recorrer unos cuatrocientos kilómetros en poco más de una hora. Aunque, cuando él le recalcó esto, ella le explicó que la expresión era poco apropiada. 


			—Llamarlo «hechizo de velocidad» es simple y breve —dijo, jugueteando con una chocolatina (ya había empezado a comer algo de lo que Lucie había llevado al coche para picotear)—. Es probable que sea más correcto llamarlo «hechizo que rompe las reglas del tiempo y el espacio», pero eso es mucho más largo. 


			—Entonces ¿no va a hacer que el coche vaya más rápido? 


			—No exactamente —respondió—. Es más bien que el coche, a intervalos, doblará el espacio entre un punto y otro. Como esto. —Dejó la chocolatina de nuevo en la caja de cosas para picar y tiró de un trozo de hilo dorado brillante en el aire. Él echó un vistazo, sin dejar de mirar la carretera serpenteante que tenía enfrente—. Digamos que este hilo es la distancia entre Norfolk y las Tierras Medias. Si lo estiro y pasas el dedo por el hilo, tardarás unos segundos en llegar de un extremo a otro. Pero, si lo pliego juntando los extremos, así, tu dedo llegará de una punta a otra del hilo casi al instante. 


			—Entonces ¿tendrás que lanzar más de una vez el hechizo? 


			—Probablemente varias veces en cada tramo —contestó Mika—. Es más fácil plegar cien kilómetros unas cuantas veces que plegar cuatrocientos de golpe, no sé si me explico. —Hizo desaparecer el hilo dorado y cogió su chocolatina, sonriendo—. A mordisquitos pequeños en vez de engullirlo de un bocado. 


			—Eso díselo a Terracota —dijo Jamie con ironía—. Ahora te ríes, pero ¿alguna vez la has visto comerse una hamburguesa con queso? Es realmente aterrador, como ver a una pitón desencajarse la mandíbula. 


			El hechizo de velocidad entró en acción al cabo de diez minutos y Jamie apenas lo notó. Mika le dijo que era porque iba dentro del coche hechizado, así que para él era solo como ir conduciendo por un camino rural tranquilo y girar para meterse por otro. Pero, claro, el GPS del coche recalculó la ruta y reveló la gran distancia que habían recorrido. 


			Se detuvieron unos veinte minutos en un espeso bosque lleno de zarzas para que Mika recogiera algunos ingredientes que necesitaba que no había podido ir a buscar cerca de Nowhere House, como tenía pensado. Jamie le ofreció su ayuda y ella le fue indicando lo que necesitaba: castañas, endrinas, escaramujos, madreselva, brezo de invierno y cualquier flor que brotase en invierno. 


			—¿Estás seguro de que no quieres regresar al coche? —le preguntó, sentada con las piernas cruzadas en el suelo cubierto de musgo del bosque mientras cortaba tallos de brezo—. ¿No tienes frío? ¿Ni estás aburrido? 


			—No. 


			—¿Ves? Pues sí te creo —dijo alegremente—, porque eres bueno y no amable. Jamás dirías que no te aburres solo por ser cortés. 


			—Eres la única persona que conozco que dice la palabra «amable» como algo malo. 


			—No es para nada malo, salvo cuando es lo único que hay. Mucha gente amable deja de serlo cuando no consigue lo que quiere. —Se puso de pie y caminó unos pasos delante de él para que no viera su expresión al añadir—: Cuando estoy rodeada de personas así, me dan ganas de hacerme un ovillo, como un erizo. Toda mi vida me han enseñado a no llamar la atención, a no hacer enfadar a la gente y no dejar que nadie perciba lo peculiar que soy. A veces, incluso ahora, tengo que recordarme que soy más fuerte de lo que creen. Que tengo poder. —Giró la cabeza y le sonrió por encima del hombro—. No lo ves, pero hay polvo dorado, como volutas de humo, a todo nuestro alrededor. Es un recuerdo constante de que, aunque esté sola y tenga miedo, siempre me quedará la magia. 


			Fue una confesión tan inesperada que Jamie se oyó revelándole a cambio: 


			—Yo tenía los diarios de mi padre. Tras su muerte, cuando estaba solo y tenía miedo, esas páginas, escritas de su puño y letra, me hacían alejarme de esa sensación. 


			La sonrisa de Mika entonces fue más radiante que el puto sol y él tuvo que apartar la vista, fingiendo que en su cabeza no había nada más que una necesidad urgente de encontrar madreselva. 


			De vuelta en el coche, Mika lanzó otro hechizo de velocidad, se acabó otra chocolatina y empezó a escribir como una loca una nota en el móvil. Alzó los ojos, se frotó la mejilla, ausente, musitó algo y siguió redactando. 


			Jamie estaba fascinado por aquel proceso opaco y tuvo que recordarse prestar atención a la carretera. Ella lo miró al cabo de un rato y le dedicó una sonrisa tímida. 


			—Perdona, me he distraído. 


			—No tienes que disculparte por eso. ¿Qué estabas haciendo? 


			—He visto una camelia rosa al marcharnos del bosque —respondió, con los ojos iluminados por un entusiasmo contagioso que ya había advertido él antes, a altas horas de la noche cuando se ponía a recoger fragmentos de estrellas o a preparar pociones—. ¿Sabes que algunas personas creen que las flores tienen significado? Bueno, pues he oído que la camelia rosa significa que echas de menos a alguien. Y he pensado que tal vez podría usarla. Tal vez, si combino la esencia de una camelia rosa con pétalos de lirio blanco, luz de luna, y algo más que todavía no sé qué es, podría crear una poción o una infusión que suavizara ese sentimiento de echar de menos a alguien. 


			A Jamie se le levantó una comisura de la boca hasta formar una sonrisa. 


			—¿Sabes? Nunca he oído hablar a las niñas de la magia como lo haces tú. 


			—Dales tiempo —dijo Mika con cariño—. Ahora están aprendiendo a no tenerle miedo a su poder. Por supuesto, puede que nunca se sientan igual que yo. Las brujas no siempre se enamoran de la magia. Como todos los demás, cada una de nosotras tenemos nuestra propia relación con nuestra identidad y nuestro poder. 


			—¿Qué hay del resto de la Sociedad Secreta de Brujas? 


			—No conozco a las demás muy bien, pero, según lo que han dicho a lo largo de los años, creo que todas hemos elegido vivir nuestra vida de maneras muy distintas. Una de las nuestras se acaba de divorciar, otra está a punto de casarse y hay otra que lleva felizmente casada unos treinta años. Conozco a una que trabaja de abogada, otra que tiene su propia pastelería y otra que es maestra en una escuela de primaria. —Mika hizo una mueca de dolor, como si se le hubiera pasado por la cabeza una idea que no terminaba de gustarle—: La verdad es que a Primrose es a la que más me parezco. 


			Jamie le lanzó una mirada de incredulidad al intentar imaginarse a la cálida y alegre Mika como la arpía que suponía que era Primrose. 


			—¿Por qué? 


			—Desde que la conozco, ha estado sola —respondió ella—. Como yo. Y le gusta decir que es por las normas y los sacrificios que debemos hacer por el bien de todas, pero sé que hay algo más. Zuzanna, la bruja que lleva casada treinta años, dice que casi nunca lanza conjuros en casa porque su marido no conoce la verdad sobre ella. No parece importarle en absoluto. O mira a Sophie, la maestra. Vive sola, pero apenas usa su poder y dice que es porque no le interesa demasiado hacerlo. Pero Primrose y yo no somos para nada así. Necesitamos la magia como el respirar. 


			—Lo entiendo —dijo Jamie—. Así es como me siento yo respecto a los libros. Cuando Lillian dijo que necesitaba a alguien que llevara la biblioteca, yo me lancé de cabeza. 


			—Me lo imagino. Me alegra que hayas logrado trabajar en algo que te encanta. 


			Había un tono anhelante en su voz. A él le tocó la fibra, pero se limitó a asentir con la cabeza. 


			—Creo que por eso nunca me he asentado en un trabajo —comentó Mika, pensativa—. He limpiado casas, atendido mesas y servido bebidas detrás de una barra. No ha sido solo porque fueran trabajos temporales que conseguía y dejaba fácilmente. Es porque la magia es el único trabajo que me ha apasionado. 


			—¿Y qué harías si pudieras elegir? —preguntó Jamie—. Si ser bruja fuera un trabajo, ¿cómo sería? 


			Mika lo miró, dudando. 


			—¿De veras quieres saberlo? 


			—No te lo preguntaría si no, Mika. No soy amable, ¿recuerdas? 


			Eso la hizo sonreír. Mientras pensaba en su respuesta, se le arrugó la frente de un modo francamente adorable. 


			—No estoy segura. Pienso en ello todo el tiempo, pero supongo que nunca me he permitido detenerme en una idea concreta. —Su expresión se suavizó—. Excepto esta: antes soñaba con tener mi propia tienda de pociones y tés encantados. Un local pequeño, de cuento, con pociones y tarros con hojas de té en las estanterías, un mortero encima del mostrador y un caldero bullendo. 


			En cuanto lo dijo, oyó lo bien que sonaba, muy propio de ella. Y también oyó otra cosa. Que, bajo el amor a la magia y la alegría de vivir sin esconder lo que era, lo que quería más que nada era gente. Visitantes con los que entablar amistad, amigas a las que ayudar, una familia con la que compartir lo que amaba. 


			—Eso es lo que creaste en tus vídeos. —Su alter ego—. Solo he visto uno, pero recuerdo el caldero, las pociones al fondo y a ti, la bruja sabia y traviesa. 


			Ella se rio. 


			—Supongo que ha sido lo más cerca que he estado de hacerlo realidad. 


			—Podrías tenerlo, ¿sabes? 


			—No creo —contestó—. Aquí no. Aún no. 


			El silencio se hizo en el coche. Jamie sabía que ella estaba pensando algo, así que esperó pacientemente. 


			—A veces —dijo Mika al cabo de un momento— me pregunto cómo será ser bruja en otras partes del mundo. Como en la India, donde nací, o en Estados Unidos, Noruega o Egipto. Donde sea. A veces pienso en las cosas malas y me pregunto si todavía se persigue a las brujas donde están más arraigadas las supersticiones, pero sobre todo pienso en las familias y las comunidades. ¿Habrá un lugar ahí fuera donde las brujas vivan su vida sin esconderse? ¿Existen comunidades enteras donde la gente del pueblo conoce a la simpática bruja de la zona, que a lo mejor colabora con el simpático médico de la zona y así juntos lo arreglan prácticamente todo? —Sonrió con cierta timidez, como si esperase que él se riera de ella, pero era lo último en lo que Jamie pensaba—. Supongo que ese lugar, si existe, es donde pondría mi tienda de pociones e infusiones. 


			—Podrías ir a buscarlo. 


			Al oír eso, negó con la cabeza con determinación. 


			—No creo. Me gustaría conocer otros lugares y descubrir más sobre las brujas de otras partes del mundo, pero… 


			Cuando vaciló, Jamie completó la frase. 


			—Pero has pasado gran parte de tu vida moviéndote de un lado para otro y solo quieres un sitio en el que quedarte, ¿verdad? 


			Ella asintió con la cabeza, con los ojos muy abiertos por la sorpresa, como si no pudiera creer que lo entendiera. 


			—Más que nada, lo que quiero es un lugar donde ser yo misma. Quiero un hogar. 


			—Merece la pena encontrarlo —dijo él en voz baja—, aunque tardes un poco. 


			—¿Tú lo has encontrado? 


			Sabía que iba a preguntárselo, pero, aun así, se le tensaron todos los músculos del cuerpo. 


			—Sí. 


			Ella no añadió nada más durante un rato y, cuando lo hizo, fue con una voz suave: 


			—¿Por qué te marchaste de Belfast? 


			Había habido una época en la que la idea de abrirse a Mika le habría parecido absurda, pero ahora quería hacerlo. Había verdades que no le había contado, que se alojaban en un hueco en el interior de su pecho, donde la culpa y el arrepentimiento retumbaban, pero a lo mejor aquella era una verdad que podía compartir. 


			Exhaló despacio y buscó el sendero menos espinoso por el que recorrer su pasado. Ayudó que no estuviera mirándolo, que llevara los ojos hacia la ventanilla. 


			—Mi padre era un hombre fuerte y rudo —dijo—, pero rudo en el sentido de desaliñado y sin pretensiones, no rudo malo. Era el hombre más dulce y bueno que había en el mundo. Y ya has visto a Ken. —Sonrió y rotó los hombros, tratando de eliminar la tensión acumulada—. Tengo dos hermanos mayores, pero yo era su favorito de los tres hijos. No estoy seguro del motivo, porque Ryan y Matt eran igual de fuertes y escandalosos que él, pero no tenían su corazón. Eran bastante mayores que yo. Nunca les gusté. Por una parte, había nacido tarde y, por otra, era pequeño, delgaducho y prefería quedarme en casa con un libro en vez de salir a jugar al fútbol o al rugby con los demás chicos. Aunque, más que nada, era porque mi padre me prefería. La verdad es que a él le gustaba más jugar al fútbol y al rugby, pero se quedaba conmigo y me dejaba divagar sobre mis libros favoritos. 


			—Parece que te quería mucho. 


			—Cuando estaba vivo, Ryan y Matt prácticamente hacían como si yo no existiera. Entonces, cuando cumplí doce años, mi padre murió. Fue por un accidente en el trabajo. Era albañil. 


			—Lo siento. Seguro que perderlo te mató. 


			—Bueno, no —respondió Jamie, con humor negro—. Aunque mis hermanos se esforzaron por que así fuera. 


			Mika abrió sus ojos oscuros de par en par, dos pozos rodeados de largas pestañas. 


			—Era lo típico —dijo con voz inexpresiva—. Me hacían pedazos los libros. Me jodían la habitación porque sabían lo mucho que me molestaba el desorden. Me escondían los diarios de mi padre. —Respiró hondo—. Usaban sus cinturones viejos para azotarme por turnos y durante todo el rato se reían porque eran de mi padre y decían que era como si él me pegara. 


			—No creo que eso se considere «lo típico» —dijo Mika apasionadamente. El brillo de unas lágrimas no derramadas en sus ojos se había transformado en una rabia espantosa—. ¿Y estuviste viviendo así durante cuatro años antes de marcharte? 


			Él se encogió de hombros. 


			—¿Dónde estaba tu madre mientras sucedía todo eso? 


			—Mi padre era la luz de su vida —contestó Jamie, con los dientes tan apretados que le dolían—. Mis hermanos siempre habían sido sus hijos preferidos porque se parecían a él. Tras su muerte, se vino abajo. Era un fantasma. Apenas salía de la cama, casi no comía ni hablaba. No podía hacer nada por mí. —Sonrió sin alegría—. El día que llegué aquí, Lucie insistió en llamarla para decirle que estaba a salvo. Cuando colgó el teléfono, me dijo que mi madre parecía aliviada por que me hubiera ido. Creo que sabía que estaba mejor lejos de allí. 


			—Sabes que eso está fatal, ¿no? —dijo Mika. 


			Él cambió de carril, girando el volante con un poco de agresividad. 


			—No fue culpa suya. Estaba sufriendo. 


			—Y tú también. Debería haberte protegido. 


			Jamie apretó los dientes y deseó no haber dicho nada. Estaba demasiado sensible para su implacable honestidad. 


			—Estaba… 


			—Llorando su muerte —terminó ella la frase por él y la dulzura en su voz fue casi peor que su enfado—. Tenía el corazón roto. Estaba deprimida. Lo entiendo. Pero… 


			—Mika, déjalo, ¿vale? 


			—Tú eras su familia. Tenía una responsabilidad con todos vosotros. 


			—Recuérdame una cosa —se oyó a sí mismo decir Jamie, como desde muy lejos, con una voz grave, glacial y extraña—. ¿Qué sabrás tú de familias? 


			Una puñalada directa entre las costillas hizo brotar la sangre. ¿No era eso lo que había pretendido? ¿Acaso no quería que ella sangrara igual que él? 


			Entonces ¿por qué estaba arrepintiéndose de haberlo dicho? 


			Mika se había quedado pálida, pero lo miró a los ojos. 


			—Es cierto que nunca he tenido una familia —respondió, y el temblor en su voz tensa e imperturbable casi destrozó a Jamie—. No creo que nadie me haya querido nunca, pero, a pesar de lo que piensas, diría que eso me califica excepcionalmente para saber cómo es que te traten mal, lo que significa que sé de lo que estoy hablando cuando digo que te merecías algo mejor. Que aún lo mereces. 


			A él se le rompió la voz. 


			—No debería haber dicho eso. Lo siento. 


			—Lo sé —contestó ella en voz baja, con los brazos cruzados con fuerza sobre el pecho, pero con algo de color ya en la cara cuando le dedicó una ligera sonrisa—. Yo también lo siento. Me pediste que lo dejara y no te hice caso. Debería haber parado. 


			—Eso no justifica lo que he dicho. 


			—¿Puedo preguntarte una cosa? 


			—Quieres saber por qué hoy vamos a quedar con ellos —supuso Jamie. 


			Ella asintió. 


			—No he vuelto a ver a ninguno desde que me fui de Belfast. He hablado con mi madre unas cuantas veces estos años, pero nunca me había pedido que nos viéramos. Decía que quería, pero siempre se rajaba. Hasta ahora, que lo de cumplir sesenta años la ha animado. Creo que pensaba que iba a negarme a ir, pero no. Es mi madre y la dejé en un momento en el que estaba destrozada. Se lo debo. 


			La expresión en el rostro de Mika le reveló que perfectamente le diría cuatro cosas en respuesta, pero se las calló. En su lugar, con un esfuerzo heroico, se limitó a contestar: 


			—¿Y tus hermanos? También estarán ahí, ¿no? 


			—No pienso mucho en ellos ahora, pero cuando me acuerdo siempre me parecen enormes. —Se encogió de hombros—. ¿Sabes cuando somos pequeños y tenemos miedo a los monstruos que hay debajo de la cama? Creemos que son inmensos y aterradores, pero entonces encendemos la luz, miramos y lo único que vemos son unas cuantas telarañas. 


			—¿Y esperas que hoy sea así? 


			—Más o menos —respondió Jamie—. Creo que es lo mínimo que puedo hacer por ese niño que temía a lo que estaba debajo de su cama. Espero que, cuando hoy vea a esos monstruos, no sean más que telarañas. 
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			El Tate de Liverpool estaba en una dársena reconvertida junto al río Mersey. Era una larga estructura de ladrillo con amplios arcos y columnas rojas, con un flujo de visitantes que entraban y salían por sus puertas, y Mika no tenía ni el más mínimo deseo de unirse a ellos. 


			Habían encontrado un minúsculo aparcamiento a pocos minutos caminando y, en vez de quedarse dentro del coche, Mika había acompañado a Jamie a la entrada de la galería. Él tenía los hombros tensos, la postura rígida, y ella estaba pensando que ojalá no hubieran ido. 


			Le preguntó si estaba bien en el preciso instante en que él dijo: 


			—¿Estás segura de que estarás bien? 


			—Sí —respondieron ambos también al mismo tiempo. 


			Mika se rio y Jamie hasta sonrió. 


			—No estaré lejos —dijo ella. 


			Lo vio entrar en la galería y, en cuanto estuvo fuera de su vista, recogió el polvo dorado amigo de alrededor y dejó que la guiara a un lugar más tranquilo. Allí encontró un murete frente al río en el que sentarse bajo la luz brillante y fría del sol y sacó el móvil del bolsillo de su abrigo de punto amarillo para responder a la sarta de mensajes que Ian le había enviado en la última hora. 


			Los primeros siete eran preguntas ansiosas sobre si Jamie parecía él mismo; el octavo era como una oda a su pena porque no había lana rosa flamenco en The Lost Sheep. 


			 


			Si ves una tienda de lanas respetable mientras estéis ahí, querida, por favor, cógeme todas las madejas en rosa flamenco. Todas. 


			 


			Mika estaba a punto de contestar a su petición cuando notó el familiar cosquilleo que empezaba en los pulgares y se extendía despacio por los brazos hasta que se te ponía toda la piel de gallina. 


			Había una bruja por allí cerca. 


			Se bajó de un salto del murete, retrocedió un paso… 


			… y fue directa a un alegre par de coreanas que avanzaban como balas cogidas de la mano. La más animada, con el pelo azul, parecía conducir a la otra, más bajita y morena. 


			—¿M-Mika? —Sin aliento, la acelerada pareja se detuvo en seco, parando su implacable ímpetu con tal velocidad que por poco se cayeron. La del pelo azul le echó un vistazo, alarmada, antes de abrazarla—. ¡Menuda sorpresa verte aquí! 


			—¿Hilda? 


			—¡Pues claro, tonta! —Hilda se había criado en Liverpool, así que su voz alegre con el acento típico de la ciudad habría sido inconfundible, aunque su pelo no la hubiera delatado—. ¿Quién iba a ser si no? 


			Mika estaba aturdida. Ver a otra bruja fuera de las familiares y privadas reuniones de la Sociedad Secreta era tan raro que se quedó parpadeando unos segundos. ¿Se les permitía tan siquiera hablar? Hilda también parecía desconcertada. 


			—Hola —dijo la otra mujer, saliendo a su rescate—. Me llamo Kira, soy la prometida de Hilda. ¿Eres la Mika del club de lectura? 


			—Eh… —Miró a Hilda con un gesto de impotencia, tan sorprendida de que hubiera hablado de ella en casa que no sabía qué decir. 


			—Sí —respondió aquella enseguida, con énfasis—. Es Mika, de mi club de lectura. Mi club de lectura virtual. Vive en… 


			—Norfolk —dijo ella justo en el preciso instante en el que Hilda dijo «Brighton». 


			Esta se calló. 


			—¿Has vuelto a mudarte? —dijo luego. 


			—El mes pasado. ¿Qué estás haciendo aquí? 


			—Vivimos aquí —replicó Hilda, cuyas cejas se fundieron con su pelo azul—. ¿Qué estás haciendo tú aquí? 


			—Un amigo mío ha venido a visitar el Tate y estoy aquí esperándolo. 


			—Estábamos a punto de entrar, hemos quedado para hablar de nuestra boda —dijo Kira—. Hilda, ¿por qué no me esperas aquí y os ponéis al día mientras yo entro? 


			Kira desapareció a una velocidad vertiginosa. 


			Mika pestañeó. Hilda y ella se miraron. 


			—Mmm —empezó a decir una. 


			—Bueno —empezó a decir la otra. 


			Y justo a la vez dijeron: 


			—¡Primrose no puede saberlo! 


			Tras un segundo, ambas estallaron en risitas, como colegialas atolondradas que estuvieran tramando algo. 


			—No me jodas —dijo Hilda, secándose las lágrimas de los ojos—. Dos mujeres adultas temblando al pensar en una vieja arpía. 


			—Una vieja arpía poderosa. 


			—Eso es verdad. 


			—Me alegro de verte, Hilda —dijo Mika, pasando el brazo alrededor del suyo. Llevó la barbilla en dirección a la galería—. ¿Un club de lectura? ¿Todavía no lo sabe? 


			El rostro de Hilda se descompuso. 


			—Tengo miedo de contarle la verdad. 


			—¿Por cómo reaccionará? 


			—Sí, y tengo miedo de lo que diga Primrose si descubre que se lo he contado y de que Kira ya no me quiera. —Hilda jugueteó ausentemente con un rizo azul—. La quiero muchísimo y odio ocultarle esto. Y de verdad que confío en ella. Pero, cada vez que pienso en decir las palabras, oigo la voz de Primrose: «Llevan siglos atacándonos, cielo. Volverán a hacerlo si les damos la oportunidad». —La imitación fue tan precisa que hasta resultaba siniestro. 


			—Solas es como sobrevivimos —dijo Mika para sus adentros. 


			—Esa también la he oído. 


			No soportaba ver la inseguridad y la angustia en el rostro de Hilda. 


			—Por lo que acabo de ver —prosiguió—, Kira te mira como si hubieras subido al cielo y hubieras puesto allí tú misma la luna, así que creo que hay muchas probabilidades de que vaya a quererte y aceptarte justo por lo que eres. Eso es el puto santo grial. Cuéntale la verdad. Lo que vosotras dos tenéis vale más que la ira de Primrose. 


			A Hilda se le humedecieron los ojos castaños por la emoción y sonrió temblorosamente. 


			—Ha sido una charla motivacional muy buena. 


			—Está mal que yo lo diga, pero a mí también me lo ha parecido. —Mika le dio un empujoncito—. Deberías irte. Habla con ella. Planead vuestra boda. Y cuéntamelo todo en la próxima reunión. 


			Hilda le lanzó un beso y se marchó corriendo. Ella se preguntó si le contaría a Kira la verdad. Era fácil hablar sobre dar el gran paso, pero hacerlo era una cosa totalmente distinta. 


			No llevaba sola más de diez minutos cuando levantó la vista y vio que Jamie se estaba acercando. ¿Hacía cuánto se había ido? ¿Menos de una hora? Se puso derecha y de inmediato buscó en su rostro alguna señal de angustia. Pero estaba sonriendo. Era una sonrisa de medio lado que provocaba un revoloteo odioso de mariposas en su estómago. 


			Entonces se dio cuenta de que llevaba un montón de libros debajo del brazo, unos volúmenes viejos y desgastados encuadernados en cuero maltrecho. Emitió un grito ahogado. 


			—¡No puede ser! ¿Son los…? 


			—Los diarios de mi padre. 


			—¡Los has recuperado! 


			Asintió con la cabeza y los ojos brillantes por ese tipo de euforia eléctrica. Se había lanzado a los leones con inseguridad, con miedo a ser devorado, y había salido ileso. Mejor aún: había vuelto con algo preciado que le habían quitado hacía mucho tiempo. 


			—¿No querías quedarte un rato más? —le preguntó Mika cuando empezaron a caminar hacia el coche. 


			—Creo que lo único que necesitábamos mi madre y yo era vernos una vez más —respondió Jamie y la energía se le apagó mientras pensaba en ello—. Han pasado demasiadas cosas para volver a como era todo antes de que mi padre muriera, para todos nosotros, pero creo que éramos cabos sueltos en la vida del otro. En cuanto la he visto, me he dado cuenta de que lo único que quería era asegurarme de que estaba bien. La dejé destrozada y quería comprobar que ahora estaba entera. O casi. Y así es. Creo que ella quería lo mismo. 


			Mika le dio un empujoncito cariñoso. 


			—Me alegro de que hayas conseguido lo que necesitabas. 


			—¿Tú estás bien? ¿Qué has estado haciendo mientras yo estaba dentro? 


			—Me he encontrado a una bruja —le informó Mika. 


			Jamie la miró sorprendido. 


			—¿Una nueva? 


			—No, de la Sociedad. Hilda. Puede que la haya mencionado antes. —Destacó lo más importante de su conversación y terminó diciendo—: Espero que se lo cuente a Kira. Se la ve muy infeliz ocultándole un secreto así de gordo. 


			El rostro de Jamie se ensombreció y volvió a apagarse la luz en sus ojos, pero solo dijo: 


			—¿El santo grial? 


			Mika se encogió de hombros, con timidez. 


			—Bueno, sí. Ser amados y aceptados tal y como somos. ¿No es lo que buscamos todos? 


			—Quizá —dijo él casi para sí mismo—, pero no siempre lo sabemos cuando lo encontramos. 


			Llegaron al aparcamiento donde habían dejado el coche. Estaba casi desierto y el anochecer invernal se acercaba más temprano de lo esperado. 


			—No has mencionado a tus hermanos —observó Mika—. ¿No estaban? 


			—Sí. —A Jamie se le fueron los ojos hacia el agua mientras reflexionaba—. Creía que iban a acaparar todo el espacio, que entraría ahí y sería lo único que iba a ver. Pero no fue así. Apenas advertí su presencia. 


			Ella sonrió. 


			—¿Telarañas? 


			Él le devolvió la sonrisa. 


			—Desde luego. 


			—Entonces el viaje ha merecido la pena. 


			Jamie asintió con la cabeza. 


			—Creo que ha ayudado que ya empezara a recomponerme hace mucho tiempo. Ian, Ken y Lucie tienen mucho que ver en eso. Pero me alegro de haber venido. A lo mejor algunos tipos de trauma no hay que revisitarlos y otros sí. 


			Mientras hablaba, abrió el coche y Mika estaba a punto de entrar por su lado cuando él la agarró del codo y la detuvo. 


			—Si no hubieras venido conmigo, habría pasado el trayecto entero hasta aquí enfrascado en los pensamientos más negativos conocidos por el ser humano —dijo Jamie con ironía y ella se rio por la dramática, aunque extremadamente precisa, descripción—. Así que gracias. 


			—Me alegro de haberte ayudado. 


			Él le mantuvo la mirada un momento y luego rodeó el coche para subirse por su lado. 


			Mika exhaló e hizo lo mismo. 


			Lanzó el primer hechizo de velocidad en cuanto salieron de la ciudad y observó el constante polvo dorado que jugueteaba a su alrededor con placer. A la magia le encantaba que la usaran. 


			—Haces mucho eso —comentó Jamie, mirando cómo hacía girar el polvo con los dedos. A él probablemente le pareciera que los movía sin ninguna razón aparente. 


			—Lo he hecho desde que tengo memoria —respondió—. La magia se relaciona con las brujas. Le gusta que le presten atención. Ya te he dicho que se vuelve traviesa si no le haces caso, pero la mayoría del tiempo es una amiga leal que intenta ayudar. Como la primera vez que Ian se puso en contacto conmigo. No creo que le hubiera prestado mucha atención si no hubiera sido por el empujoncito que me dio mi poder. Su petición era muy peculiar. 


			—Sí que lo era —dijo Jamie secamente. 


			—Podría haberlo ignorado, claro, porque no era más que eso. Un empujoncito. No es que no tomemos nuestras propias decisiones. Pero no lo ignoré y aquí estoy. 


			Jamie arrugó un poco el entrecejo. 


			—¿No te preguntas por qué tu poder te dio ese empujoncito? Parece algo raro, ¿no? Según las normas, se supone que tienes que mantenerte alejada de otras brujas y aun así quería que vinieras a nosotros. ¿Y si intenta decirte que las normas no están funcionando? ¿Y si le está diciendo lo mismo a otras brujas? A lo mejor no fue una coincidencia que te toparas antes con Hilda. Sé que se corren verdaderos riesgos cuando se reúnen varias brujas, pero a mí me parece que la magia, la fuerza que os une a todas, no quiere que estéis solas. 


			Aquello le llegó a Mika directo al corazón. A lo largo de los años, cuando no había habido nadie ni nada más, ella y la magia siempre se habían tenido la una a la otra. Pero ¿y si ambas querían, o necesitaban, más? 


			¿Y si eso no era posible? 


			—No puedo cambiar el mundo, Jamie. Es demasiado grande, demasiado complicado y demasiado terco. 


			—¿Quién ha dicho nada de cambiar el mundo? —Se encogió de hombros—. ¿Qué hay de hacerlo un poco mejor? ¿Y luego otro poco? ¿Y luego un poco más, hasta que un día, tal vez mucho después de habernos ido, sí haya cambiado? Te mereces más de lo que te estás permitiendo tener. 


			Ella se envolvió en los brazos, una ligera protección frente al peso de sus emociones. 


			—Tengo miedo. 


			—¿De qué? 


			—De que se me rompa el corazón cuando fracase —respondió—. Del rechazo. De querer demasiado. De descubrir una y otra vez que no me quieren. No me quería ninguna de esas niñeras que iban y venían. Y, gracias a Primrose, ninguna de ellas se acuerda de mí. Las personas normalmente son como el mar, una parte constante e imborrable de algo mayor, pero yo soy más como una única ola que llega a la orilla y desaparece sin dejar rastro. 


			Él tragó saliva, con los nudillos casi blancos en el volante. 


			Mika apartó la mirada y añadió: 


			—Tengo miedo de no dejar nunca huella en nadie. 


			Reinó durante tanto rato el silencio que Mika deseó retirar aquellas palabras demasiado imprudentes y sinceras, pero entonces oyó que él decía con una voz áspera, entrecortada y tan baja que costaba oírla: 


			—Me temo que es un poco tarde para eso. 
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			Seis chocolatinas, tres hechizos de velocidad y treinta minutos más tarde, volvieron a parar en el bosque. Jamie no fingió comprender por qué el solsticio de invierno era más poderoso que los días anteriores o posteriores, pero sabía que era importante para Mika. Así que, cuando vio la señal que indicaba dónde estaba el bosque, la siguió. 


			—Jamie, de verdad, no tenemos que… 


			—Puedes quedarte ahí sentada o puedes ir a buscar escaramujos, castañas y yo qué sé más —dijo Jamie, abriendo la puerta—. Pero te sugiero que vengas, porque no sabría reconocer un escaramujo aunque me mordiera, por lo que no debería ir solo. A menos que quieras que todas tus pociones se conviertan en veneno, porque esa sería una decisión muy razonable y nadie te culparía por ello. 


			Mika por poco se cae del coche riéndose y, animada, lo siguió por el sinuoso camino rural hacia la arboleda. 


			Hablaban mientras trabajaban, o al menos Mika hablaba mucho (sobre plantas, de por qué La abadía de Northanger era un competidor válido para la segunda mejor obra de Austen y sobre cómo preparar la taza de té perfecta) mientras Jamie escuchaba otro tanto, lo que ya le iba bien a él, porque, a pesar de que la luz se iba apagando y de que hasta las pestañas se le estaban entumeciendo del frío, podría haberse quedado allí escuchándola todo el día. 


			Estaba siendo temerario, en parte por la adrenalina de por fin dejar atrás el pasado y en parte por la novedad de estar ahí fuera solo con ella en mitad de la puta nada. Y sabía que era una completa y catastrófica tontería, pero justo entonces, en ese momento, no hizo nada por que le importara. 


			—¿Alguna vez has pensado en regresar a Belfast? —le preguntó Mika, y él estaba tan acostumbrado a su hábito de decir lo primero que se le pasara por la mente sin importar de lo que hubieran estado hablando antes que ni siquiera pestañeó. 


			—A veces. Me gustaría ir de visita. A mi padre le encantaba y yo a ratos echo de menos el sonido de las voces irlandesas. —El espacio entre ambos había desaparecido y él era muy consciente del hecho de que estaban tan cerca que le veía cada una de las pecas esparcidas por la nariz—. Pero no lamento haberme marchado. Me llevó a Nowhere House. 


			Ella sonrió. 


			—Donde encontraste una familia. 


			—Sí. 


			«Y ahora te he encontrado a ti», añadió su mente en silencio. Y sin pedirle permiso. 


			Era un pensamiento estúpido e imprudente. Sabía que eso no podía terminar bien. 


			Se miraron a los ojos durante un largo rato. Había duda, esperanza y deseo en los ojos de ella, igual que en los de él, y se le cortó la respiración. 


			—Hola —dijo en voz baja. 


			La sonrisa de Mika lo dejó sin la poca fuerza de voluntad que le quedaba. 


			—Hola. 


			Jamie sintió que se deshacía, que se separaban los trozos que lo unían. Buscó en la oscuridad brillante de los ojos de ella y contempló la luz dorada de la tarde danzar en su piel marrón. 


			Dio un tembloroso paso hacia delante. Enredó una mano en su pelo. Mika salvó el resto de la distancia entre ellos y él le recorrió el labio inferior con el pulgar. A ella se le entrecortó la respiración. A él le trastabilló el corazón. 


			Durante un momento se quedaron quietos, como si ambos estuvieran preparándose para un cambio catastrófico en el suelo, bajo sus pies, y entonces, en un abrir y cerrar de ojos, la boca de él estaba en la de ella y las palmas de esta estaban planas sobre el pecho de él, que con el pulgar sentía las violentas palpitaciones en la base del cuello de Mika. Eran violentas, ansiosas y desatadas. 


			Sabía a sal marina y azúcar y a relámpago también, si es que el relámpago sabe a algo. El viento frío, el pasado y el futuro, los secretos terribles que él guardaba…, nada de eso importaba. Dios, estaba ahogándose y ni siquiera quería volver a la superficie. Ella se apretaba tan fuerte contra él que sentía su corazón a toda velocidad justo al lado del suyo. 


			Cuando dejaron de besarse, él dejó caer la cabeza y apoyó la frente en el hueco de su cuello, respirando con dificultad. Con una mano, Mika jugueteó con el pelo de la nuca de Jamie y le provocó un estremecimiento de electricidad por el cuerpo con cada roce de los dedos. 


			—Me niego a que lo hagamos en el bosque —dijo ella y le sacó una carcajada—. No tengo la magia suficiente para que no se meta tierra en sitios donde nunca debería haberla. 


			Él sintió una especie de asombro. 


			—¿Cómo lo haces? 


			—¿El qué? 


			—Hacerme reír. 


			—Me esfuerzo mucho. 


			—Bueno, la verdad es que no estaba dando por hecho que fuéramos a hacer nada sexual. 


			—Pues deberías —replicó ella con firmeza—. Deberías darlo por hecho absoluta y definitivamente. 


			—Ven aquí —dijo él y volvió a besarla. 


			Para cuando hubo terminado, ella estaba temblando y apretaba su cuerpo suave y cálido contra la dura y dolorida entrepierna tras los vaqueros de Jamie. Él estaba tan mareado por el deseo que apenas pensaba con claridad. 


			Y en ese momento, por supuesto, fue cuando empezó a llover. 


			 


			Mika miró al cielo, sacudiendo los hombros por la risa. 


			—¡Joder, qué típico! —dijo. 


			La risa áspera de Jamie vibró por el cuerpo de ella, que sin duda rabiaba de deseo y frustración. Mika alzó la vista al polvo dorado que se arremolinaba, travieso, en el aire a su alrededor, como cientos de inoportunas luciérnagas, y sintió, injustamente, que lo mínimo que podía haber hecho la magia por ella era mantener la tormenta a raya durante unos pocos minutos más. 


			—Vamos. —Con sus ojos plateados y llenos de humor, Jamie la agarró de la mano. 


			Ambos estaban ya empapados. 


			Tuvieron que mirar por dónde pisaban el sendero, encharcado y resbaladizo, así que fueron despacio hacia el coche, pero a Mika no solía importarle la lluvia y, de todos modos, el frío estaba ayudando a apagar el ferviente deseo de acostarse con él. No obstante, sí lanzó el hechizo para entrar en calor, recientemente perfeccionado, y dejó que penetrara en los dedos de él a través de los suyos. 


			—Creía que no me deseabas —dijo ella en tono de pregunta. 


			Él puso los ojos en blanco. 


			—No creo que haya habido ni un momento desde el día en que me dijiste que todos estamos hechos de polvo de estrellas que no te haya deseado. 


			A ella le dio un vuelco el corazón de asombro y placer, pero negó con la cabeza. 


			—Me rechazaste en el coche hace tan solo dos días. 


			Él enarcó una ceja. 


			—¿Cuando estabas delirando por la fiebre? ¿Esa vez? 


			—Es un buen argumento aunque me fastidie. 


			Los zapatos de ambos chapoteaban en el sotobosque mojado. 


			Jamie cerró los ojos. 


			—Dios, Ian no puede enterarse de esto. 


			—¿Te imaginas? —Mika no sabía si reír o llorar—. Su suficiencia nos mataría al instante. 


			La lluvia había amainado cuando llegaron al coche. Dentro, ella rebuscó en la caja de cosas para picar hasta encontrar un termo con agua caliente y dos bolsas de té. Las dejó en remojo en el agua mientras Jamie volvía a la carretera y luego lanzó el último hechizo de velocidad del día. 


			—Ten. —Le pasó el termo—. Bébete esto. 


			Él obedeció y se miró asombrado, porque, con cada sorbo, notaba que la ropa cada vez estaba más seca, hasta que fue como si la lluvia no lo hubiera tocado. 


			Ella sonrió y cogió el termo para beberse el resto. 


			—Anoche consulté la previsión meteorológica y pensé que este brebaje nos vendría bien. 


			—Sabes que eres muy buena en lo tuyo, ¿no? 


			Aquellas palabras y la admiración en su voz mientras las pronunciaba le llegaron a Mika a lo más profundo del corazón y le calentaron una parte que ni siquiera el té había sido capaz de alcanzar. 


			—Hay un pueblecito a unos quince minutos —comentó Jamie, señalando por la ventana. Ahora estaban bastante cerca de Nowhere House—. Los jardines tienen arriates de flores. Todas las farolas están decoradas con macetas rebosantes de flores. Hay una cabina telefónica roja, fuera de servicio en la actualidad y llena de flores. Hay una estatua de un caballo tirando de un carro cargado de flores y el carro está volcado artísticamente para que parezca que las flores están desparramadas. En resumen, que no puedes dar un paso sin tropezarte con una puta flor. 


			Mika se rio. 


			—Parece mi tipo de sitio. 


			—Exacto. —Entonces puso la voz más seria y ella lo miró de reojo, confundida y curiosa por saber a dónde quería ir a parar—. Alguien en ese pueblo adora tanto las flores como tú la magia. Fueron a por todas, igual que tendrías que hacer tú. Deberías abrir esa tienda de pociones y té encantado. 


			—Pero eso no es posible —objetó Mika—. No conozco ni un solo lugar en el mundo donde abrirla. 


			Justo en ese momento, el coche giró hacia unas puertas de hierro. La tormenta había pasado y el aire tenía ese maravilloso olor a tierra, a hierba mojada y a nuevas posibilidades. El sol bajo y dorado relucía en los gabletes y las chimeneas de Nowhere House y una sensación de exactitud inundó a Mika. 


			—A veces no basta con buscar nuestro sitio —dijo Jamie, con los ojos en la casa de delante—. A veces tenemos que crearlo. 
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			En los días previos al solsticio de invierno, mientras Ian y Lucie hacían listas de la compra y traían a casa comida suficiente para alimentar al condado entero, y Jamie y Ken se dedicaban a la sin duda peligrosa tarea de colocar lucecitas por las alturas de la fachada, Mika aprovechó para dar unas cuantas clases más a las niñas. 


			Aunque no había manera de saber qué efecto iban a tener el estrés y los nervios producidos por la visita de Edward sobre el control de sus poderes, ella sabía por experiencia que la única forma de mantener cualquier tipo de control era practicar hasta que saliera de modo instintivo. Así que les asignó la tarea de animar un enorme caballo de metal que Mika e Ian habían hecho de alambre. Su gran dimensión lo convertía en una buena progresión desde los pequeños muñecos de madera y los cisnes de papel con los que habían estado trabajando antes. Tenía el tamaño de un caballo de verdad y articulaciones en veinte lugares distintos, y les pidió a las niñas que colaboraran para hacerlo galopar y bajar por el camino empedrado de la entrada. 


			Tiraron del pobre animal en tres direcciones diferentes, deformando terriblemente su estructura, y Mika tuvo que restaurarlo con magia. 


			Altamira, que había estado, por extraño que resultase, malhumorada desde antes de empezar, abandonó el caballo, se dejó caer en la hierba al lado de Mika y levantó la vista hacia la casa, que estaba medio decorada con luces de colores. 


			—Este año no hay nada invernal ni navideño —admitió—. Ian se ha olvidado de mandarle mi carta a Papá Noel. No hay nieve. ¡Y todavía hay girasoles en el jardín trasero! 


			—Sí que la ha mandado, así que Papá Noel aún tiene tiempo de traerte un regalo —le aseguró Mika—. La falta de nieve es una pena, eso es cierto. Y, en cuanto a los girasoles, sí que parecen muy cabezotas para ser unas flores que no salen hasta pasado agosto. —Le tiró cariñosamente de la punta de la trenza castaño claro a la niña y añadió con dulzura—: Creo que a todos nos está costando pensar en otra cosa que no sea la visita de Edward ahora mismo, al estar tan cerca y eso. Pero te prometo que nos olvidaremos de todo por un día y celebraremos un bonito solsticio juntos. Si tienes suerte, puede que te prepare una copa de vino de las hadas muy especial. 


			—¿Vino de las hadas? —preguntó Altamira, llevándose las manos a la boca—. ¿Qué es eso? 


			—Tendrás que esperar a verlo, ¿no? 


			—¡Oh, qué emoción! 


			Rosetta y Terracota se unieron a ellas. 


			—¿Qué emoción el qué? —inquirió la primera. 


			—¡Mika dice que va a prepararnos un vino de hadas para el solsticio! 


			—¿De verdad es algo que beben las hadas? —preguntó Rosetta entusiasmada. 


			—¿De verdad va a ser vino? —quiso saber Terracota, incluso más entusiasmada. 


			Mika contuvo una carcajada. 


			—Como le he dicho a vuestra hermana, tendréis que esperar para averiguarlo. ¿Por qué no estáis practicando con el caballo? 


			—Es un cabezota —dijo Terracota rotundamente. 


			—Tú sí que eres cabezota —la corrigió Rosetta—. Se supone que deberíamos estar trabajando juntas. 


			—Siempre nos han dicho que no lancemos hechizos juntas, ¿recuerdas? —replicó Terracota—. Antes de que llegara Mika, ni siquiera lo habíamos intentado. 


			—Antes de conoceros a vosotras tres, yo tampoco lo había intentado —admitió ella—. En la Sociedad Secreta de Brujas, compartimos hechizos entre nosotras, pero nunca los lanzamos juntas. Así que las cuatro estamos haciendo algo fuera de lo normal. De hecho —añadió al pasársele un pensamiento por la cabeza—, hasta se podría decir que somos rebeldes. 


			—¿Rebeldes? —repitió Altamira. 


			—Primrose siempre dice que tengo unas ideas muy rebeldes —dijo Mika— y se me ha ocurrido que tal vez es hora de aceptarlo. Seamos rebeldes juntas. 


			—A lo mejor podríamos tener nuestra propia Sociedad Secreta de Brujas —sugirió Rosetta. 


			—¡Sí! —gritó Altamira—. ¡Solo para nosotras cuatro! 


			—La Sociedad Secreta de Brujas Rebeldes —dijo Terracota, sonriendo—. ¿Qué opinas, Mika? 


			—Creo que es perfecto —respondió ella, con el corazón demasiado lleno para añadir nada más. 


			Fue un momento precioso, pero también una prueba de que no había cumplido para nada la única promesa que se había hecho durante casi toda su vida adulta: no te encariñes. 


			No quería que esa promesa le importara ya, porque, después de todo, aquel lugar y aquellas personas no eran como los demás que había conocido antes. Ellos sabían quién era ella. Conocían sus secretos. Allí la aceptaban, la entendían e incluso les caía bien. Así que ¿sería tan malo encariñarse? ¿Admitir que le encantaba aquel lugar, que le encantaba aquella gente y no quería nada más que quedarse? 


			Pero no podía, ¿no? Esa era la casa de Lillian y, cuando regresara, puede que no quisiera tener a Mika allí. Y aunque sí quisiera, aunque decidiera que merecía la pena arriesgarse a tener otra bruja en casa por las clases que Mika les daba a las niñas, ¿cómo saber si los demás sentían lo mismo? En un mes, o en tres o seis, ¿cómo saber si iban a decidir, como todas las personas a las que ella había intentado querer antes, que simplemente no era digna de su amor? 


			Esas ideas se le colaban en la cabeza cuando era de noche y el mar estaba demasiado en calma, y quedaba atrapada en la rueda de hámster de su propia mente. Intentaba no pensar en ellas a la luz del día, pero había cosas que no podía ignorar ni siquiera entonces. 


			Cosas irritantes, terriblemente atractivas, con forma de Jamie. 


			Apenas lo había visto tras lo ocurrido en el bosque y no habían estado a solas ni una vez desde hacía días. Es cierto que podría ser una coincidencia, pero Mika estaba bastante segura de que él se había alejado a propósito y había vuelto a evitarla. Cuando regresaron a la casa aquel día, había visto algo parecido al pánico en sus ojos. Pánico y culpa. 


			Eran adultos. Si se arrepentía de lo que había pasado en el bosque, podía decirlo y ya está. Así que ¿por qué no lo había hecho? 


			En cuanto terminaran el caos y la celebración del solsticio, había decidido que iba a preguntárselo. 


			Y desde luego prometía haber caos y celebración. La víspera del solsticio todavía quedaba tanto por hacer que Mika estaba completamente atónita. Las niñas tenían que pintar y decorar un mantel de papel con motivos invernales para adornar la mesa de ese día. Habían colgado un comedero para pájaros y lo habían llenado con un festín invernal de frutos secos y bayas, y habían arrastrado del jardín una gran pícea mullida para decorarla enseguida de la manera más fea y ostentosa posible. La casa y el jardín estaban engalanados con luces de colores, adornos de porcelana con forma de pingüinos y osos polares y estatuas metálicas de renos que se iluminaban cuando estaban enchufadas (o cuando una bruja había lanzado un hechizo y de ese modo eliminaba la necesidad de tenerlos cerca de un enchufe). Ken, que no había tenido nunca el privilegio de contar con un invernadero encantado, estaba en el séptimo cielo recogiendo todo tipo de fruta, verdura y hierbas fuera de temporada. Jamie se enclaustró en la biblioteca para planificar una búsqueda de copos de nieve y las actividades de Ian y Lucie en la cocina dejaron el resto de la casa con un maravilloso olor a sidra de manzana, pudin borracho, jamón asado a fuego lento y canela. Por su parte, Mika ayudaba a quien lo necesitaba en cualquier momento, resultándole lo más natural del mundo encajar en aquellos espacios que parecían estar hechos para ella. 


			Circe, en cambio, estaba muy disgustada. Era una criatura dulce, tranquila y perezosa a la que le encantaba su rutina, su compañía y, sobre todo, dormir. Estaba totalmente en contra de aquel ruido y tanta actividad y expresó su disgusto retirándose a la relativa paz de la biblioteca para enfurruñarse y pedir la atención de Jamie. 


			Al filo de la medianoche, el mismísimo inicio del día del solsticio, Mika puso a bullir en sus calderos dos pociones diferentes para aprovechar al máximo la fuerza que tendría cada infusión en aquel día extramágico. (Una de las pociones era el legendario vino de hadas, algo que a aquellas alturas había alcanzado las proporciones de un mito sagrado similar a Excalibur. Por supuesto, no les dijo a las niñas que el vino de hadas no era más que una infusión de lavanda dulce y almibarada y polvo de estrellas con la chispa añadida del solsticio). 


			Se fue a la cama, se despertó temprano para embotellar sus pociones terminadas y puso otras dos nuevas a cocer. Cuando bajó las escaleras, se encontró con que, a pesar de lo pronto que era, todo el mundo estaba ya despierto, pues la ilusión por los regalos era demasiado grande para mantener a las niñas en la cama hasta después del amanecer. 


			Pero el ambiente estaba peligrosamente cargado. Terracota y Jamie parecían estar enfrascados en una fuerte discusión y Mika solo se enteró de lo que se había perdido cuando Rosetta se acercó a ella para susurrarle al oído que Altamira estaba contentísima por haber encontrado la pieza del puzle que le faltaba desde hacía semanas. Después de todo, Terracota no se la había quitado. Por desgracia, este descubrimiento había llegado un poquito tarde, porque Altamira ya había dejado un cesto con pescado podrido en la habitación de su hermana. 


			A Mika aquello le sonaba a las típicas tonterías y payasadas que se esperan de unas niñas de esa edad, pero al parecer Terracota lo había llevado un paso más allá. Enfurecida por la injusticia de que la acusaran de algo que no había hecho y por el persistente olor a pescado podrido en su cuarto, incluso después de haberlo sacado de allí, le había echado sobre la cabeza a Altamira una poción para cambiarle el color de pelo, que pasó de castaño a un tono verde chillón espantoso. 


			Y por eso Jamie y Terracota estaban discutiendo en mitad del salón decorado para la fiesta. 


			—Se te da mucha libertad, Terracota, ¡pero tengo que ponerte límites si le vas a hacer daño a alguien a propósito! 


			—Pufui —dijo Terracota despectivamente—. No es más que pelo. 


			—¡Esa palabra no existe y no se trata de eso! —soltó él—. ¡No vuelvas a hacer algo así nunca más! ¿Estamos? 


			—No, no estamos —replicó la niña, cruzando los brazos sobre el pecho—. No te prometo nada. 


			Jamie, evidentemente, creyó que tal impertinencia se merecía algún tipo de comentario inteligente que la cortara, pero, antes de que se le ocurriera alguno, se distrajo por el hecho de que Altamira le había rodeado la cintura con los brazos y estaba berreando en su suéter. 


			Aquello resultó más efectivo que cualquier intercambio de palabras. La cara de Terracota se transformó al instante. 


			—¡Ay, no, no llores, Altamira! ¡Estaba muy enfadada contigo porque mi habitación huele fatal, pero lo siento! ¡Podemos arreglarlo! Al menos, Mika podrá, ¿verdad, Mika? 


			—Sí —respondió ella enseguida, agachándose para ponerse a la altura de la niña—. ¿Por qué no te vas a lavar y luego te quito ese color con un hechizo? 


			En cuanto Altamira se fue, Terracota miró a Jamie por el rabillo del ojo y exhaló con fuerza. 


			—Sé que no debería haberlo hecho. Lo siento. 


			—¿Lo sientes? —preguntó él con perspicacia—. ¿O solo lo dices porque es lo que queremos oír? 


			—Ahora mismo no es que lo sienta muchísimo —admitió Terracota un tanto avergonzada—. Le dije que no le había robado la pieza de puzle, pero no me creyó. Sí, me pasé y sé que lo sentiré dentro de un rato, así que no veo qué tiene de malo adelantarme con la disculpa. 


			Rosetta intentó en vano contener una risita. Hasta a Jamie se le movió la boca. Mika, en cambio, mordiéndose el labio tembloroso, consiguió de algún modo mantener la cara seria. 


			—Qué eficiente por tu parte —dijo con dificultad—. Por lo menos, te has ahorrado mucho tiempo. 


			—Exacto —dijo Terracota, satisfecha. 


			—Venga, vamos a ver si Altamira está bien —le propuso Rosetta, todavía riéndose tontamente. 


			Cuando las dos salieron trotando de la habitación, Mika se dio cuenta de que se había quedado a solas con Jamie por primera vez en días. Él bajó la vista a la mancha de lágrimas en el suéter y luego la miró con ironía. 


			—Era demasiado esperar tener un día sin algún tipo de altercado dramático, ¿no? 


			—Lo siento —dijo ella, avergonzada—. Estaba tan decidida a enseñarles que la magia puede ser divertida que sin duda he descuidado la parte de enseñarles a ser responsables con ella. 


			—No estaban tan contentas desde hace mucho tiempo —señaló él en voz baja—. No te disculpes por eso. 


			—Jamie, si tú… 


			Pero fue imposible decir nada más, porque en ese preciso instante se abrió la puerta principal e Ian entró como un torpedo gritando «¡Feliz solsticiooo!» tan fuerte que dudaba que no lo hubieran oído en todo el condado. 


			Así que Mika dejó para más tarde la conversación con Jamie y subió a arreglarle el pelo a Altamira y quitar con algún encantamiento el olor que había en la habitación de Terracota. 


			Y, de hecho, una vez aquellos tormentos desaparecieron de su vida, las niñas se olvidaron de que estaban enfadadas entre ellas y se entregaron totalmente a la fiesta. La sidra de manzana y el vino de hadas fluían de un lado para otro e Ian le regaló a todo el mundo un jersey arcoíris tejido por él (y, para que nadie se preocupara de que pudiera eclipsarlo, les aseguró que había elevado su propio atuendo añadiendo un gorro de Papá Noel). 


			Se pasaron los regalos: libros, videojuegos, juguetes para Circe, lana nueva para Ian de The Lost Sheep y mucho más. Mika, emocionadísima con las bonitas plantas y un precioso diario antiguo que le habían regalado («Parecía que tu libro de hechizos se estaba quedando sin páginas en blanco, así que Jamie y yo pensamos que te gustaría esto», dijo Rosetta con timidez), casi se le olvida entregar los tarros de hojas de té que había preparado para cada uno de ellos, etiquetados con su nombre y una tonta y caprichosamente imprecisa lista con los ingredientes que contenían. 


			Mika miró a Jamie, más que un poco nerviosa, y vio que se le levantaba una comisura de la boca al leer las palabras debajo de su nombre en la etiqueta. 


			 


			12 de los ceños fruncidos más atractivos  


			½ cucharada de risa áspera 


			El mejor corazón 


			Y un montón de polvo de estrellas 


			 


			Entonces levantó la vista para mirarla y la expresión de sus ojos le cortó la respiración. Le dio un vuelco el corazón. 


			A su alrededor, mientras todos los demás leían su etiqueta, hubo un coro de risas, sorbos por la nariz e incluso el sonido de Lucie sonándose con fuerza. Tanto avergonzada como emocionada por haber provocado aquella reacción, Mika agachó la cabeza, con las mejillas coloradas, y pasó los dedos por las páginas limpias y antiguas de su nuevo libro de hechizos. 


			Después de eso, llegó la hora de la búsqueda de copos de nieve: Jamie había construido cien copos hermosos, delicados y únicos con láminas de madera, los había pintado con pintura iridiscente en tono plateado, blanco y azul claro y se le habían ocurrido pistas que señalaran a las intrépidas buscadoras dónde los había escondido por el jardín trasero y el delantero. 


			Como los había ocultado él con la ayuda de Lucie, ambos creyeron justo no participar en la búsqueda. Mika comentó que su ausencia desigualaba mucho los equipos, así que se unió a Ian y Ken con la aprobación de las niñas y se lo pasaron muy bien durante una hora yendo por los jardines helados intentando en vano encontrar más copos de nieve que las crías. (No, no le pusieron mucho empeño, pero Mika no pudo evitar pensar que encontrar once copos de nieve comparado con los ochenta y nueve de las niñas era un poquito humillante). 


			Con las mejillas sonrosadas del frío y una sensación de triunfo merecido, las chiquillas corrieron adentro para poner el mantel que habían pintado y entonces llegó el momento de la obra que Ian había creado con tanto amor: un delicioso jamón asado, puré de patata, patatas fritas, una ensalada fresca directa del invernadero, chirivías asadas con glaseado de miel, un puñado de mullidos y perfectos púdines de Yorkshire, bastones de caramelo caseros y dos empalagosos pasteles en forma de cúpula con chocolate y sal marina, el de los adultos con mucho brandi. 


			Después de toda esa comida, la modorra era inevitable, así que pasaron el resto de la tarde viendo películas invernales acerca de bastones perdidos, pingüinos que entablaban amistad con niños solitarios y otras bonitas historias sentimentaloides. Luego cenaron sobras, hubo juegos de mesa hasta entrada la noche y por fin, cuando las niñas estaban quedándose dormidas en el sofá, se fueron a la cama. 


			Mika y los demás adultos siguieron levantados un poco más, bebiendo demasiada sidra de manzana y comiendo un montón de pudin borracho, y, cuando llegó un punto en el que parecía que Jamie iba a irse a la cama antes que los demás, Mika decidió que era el momento de tomar cartas en el asunto. 


			—¿Podemos hablar? —le dijo y salió enseguida de la estancia antes de que él tuviera la oportunidad de negarse. 


			 


			En el instante en que Mika abandonó la habitación, Ian, que iba borracho sin pudor alguno, estaba eufórico. A punto de expresar su alegría, se encontró una dura mirada de ojos grises y decidió que tal vez era mejor esperar a que Jamie siguiera a Mika fuera del salón antes de alardear. 


			Durante su viaje al norte debería de haber surgido algo, pero Ian todavía no se había recuperado de la decepción de ver que llegaban a casa y no se decían ni una palabra. Muy desagradable por parte de ambos. 


			Así que, cuando Jamie siguió a Mika al cabo de un momento de que ella saliera, Ian tenía toda la intención de ir tras ellos para escuchar, a una decorosa distancia, qué decían, pero Ken y Lucie, aquellos sufridos baluartes del sentido común, no lo dejaron. Su marido incluso llegó a amenazarlo con que dormiría en el sofá si persistía (¡a pesar de que sabía que su espalda necesitaba la perfección mullida de la espuma viscoelástica de su cama!). 


			Así que Ian se sentó de nuevo, con un aire claramente malhumorado, para terminar su vaso de sidra, resignándose a la angustia de la ignorancia hasta por la mañana. 
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			Jamie iba solo un paso detrás de Mika cuando ella salió al jardín y caminó hacia la entrada trasera, pasados los girasoles, hasta las dunas. La siguió y, cuando estaba a punto de protestar porque ahí fuera estaba negro como boca de lobo y que alguno de ellos se rompería un tobillo, ella movió una mano en el aire y mil lucecitas resplandecientes como luciérnagas iluminaron el camino. 


			Sabía lo que vendría a continuación. Al alejarse después de lo del bosque, odiándose a sí mismo por hacerlo, pero seguro de que se odiaría más si no lo hacía, la había visto confundida y herida. Lo había ocultado bien, pero la conocía, sabía cómo abría y entrecerraba esos ojos oscuros y cómo colocaba el cuerpo dependiendo de lo que sentía. 


			Cuando por fin se detuvieron, estaban en la playa de piedras. Las luciérnagas artificiales flotaban en el aire alrededor de sus cabezas, bañándole a ella el rostro de un parpadeo dorado, como ocurría cuando estaba sentada delante de la chimenea en el salón de la casa. 


			Él rompió el silencio con una voz tan solo una fracción más alta que el romper de las olas. 


			— ¿Y b i e n? 


			—Algo te preocupa —dijo Mika. 


			No esperaba que empezase por ahí. Recalibró y apretó los puños a los costados, pues la tentación de tocarla era casi irresistible. 


			—Edward vendrá dentro de unos días —repuso él. 


			Ella parecía no estar impresionada. 


			—Es algo más. No solo eso. No fingiste desearme en el bosque, pero desde entonces has hecho lo posible por evitarme. Si no quieres repetir lo que sucedió, dímelo y ya está. 


			Si ella supiera… 


			Jamie estaba luchando contra una fuerza superior a él. Le dolía resistirse. Intentó memorizar cada detalle de ella ahí de pie, con el halo de luciérnagas y la luz de las estrellas de invierno, el aire frío del mar azotándole el cabello contra la cara, donde algunos mechones se le pegaban a esa boca que quería besar. Tragó saliva. ¡Dios, era guapísima, joder! 


			Inspiró, temblorosamente. 


			—Lo nuestro no funcionaría. 


			Ella frunció el ceño. 


			—¿Por qué no? 


			—No vas en serio. —Se quedó mirando el mar, increíblemente oscuro e infinito—. Y no creo que yo no pueda ir en serio. Contigo no. 


			La sonrisa de Mika desapareció y él vio que se le movía la garganta. 


			—Sabes quién soy —dijo ella—. Conoces la verdad sobre mí. Mis razones habituales no pueden aplicarse a ti. 


			—Pero yo creo que encontrarás otras nuevas —respondió Jamie en voz baja—. Nunca has sido suficiente para nadie, así que dudo que vayas a creer que eres suficiente para mí. En cuanto haga algo que te duela, y lo haré, porque no sabes ni la mitad de lo jodida que está nuestra vida, te marcharás. 


			—Entonces, ¿ya está? —Sus ojos negros y oscuros brillaban por las lágrimas—. Como ninguno de los dos confía fácilmente, ¿ni siquiera vamos a intentarlo? 


			—Hay cosas que no sabes… 


			—Pues cuéntamelas. 


			—No puedo. 


			—Porque no solo se trata de ti —supuso, buscando sus ojos con la mirada—. Porque estás protegiendo a alguien o algo. 


			—Estoy protegiéndolo todo. 


			Durante un momento, ella no dijo nada y entonces, en voz muy baja: 


			—Vale. No te volveré a preguntar. 


			Lo rodeó y comenzó a caminar de nuevo hacia las dunas, con los hombros demasiado rectos, las manos metidas debajo de los brazos y su luz casi extinta. 


			Él entendía lo que le debía de costar aceptar su pobre explicación, que más o menos le decía abiertamente que de nuevo la dejaban al margen y le demostraba que no era una de ellos. Y que nunca lo sería. Se le ocurrió entonces, al verla alejarse, que nada de todo aquello merecía la pena si implicaba hacerle daño. 


			Nunca la habían querido. Nunca la habían elegido. 


			Pero Jamie podía hacerlo en ese momento. 


			Podía darle eso, aunque significara no volver a verla jamás. 


			—Espera. 


			Mika se detuvo, pero no se dio la vuelta. 


			—Te hemos mentido —dijo él. 


			Y entonces se lo contó todo. 
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			Mika subió por las dunas a grandes zancadas. En algún lugar dentro de ella, había un temor oscuro y vacío y un mar de angustia increíblemente profundo, pero estaban enterrados tan hondo que esperaba que nunca encontraran la forma de salir. 


			Pasó el brezo y el cardo marino, con el resplandor de mil luces como luciérnagas iluminando por donde pasaba. Cuando entró por las puertas del jardín, las estrellas brillaban en el cielo invernal y los peculiares y persistentes girasoles resplandecían de tal manera que parecía estar en llamas. 


			Había un cisne en el estanque de las kois. Aquello no era muy raro, porque ese sitio había atraído antes a cisnes y patos salvajes (y siempre, con la buena educación de la vida silvestre que se entendía bien con la magia, dejaban en paz a los peces), pero la forma blanca, tranquila y fantasmagórica no mantuvo alejado el temor de Mika. Detrás de ella, se oía el mar, una nana que la estabilizaba mientras se acercaba a la zona de los girasoles. 


			Levantó las manos, con las palmas abiertas, como si estuviera alzando una pelota invisible delante de ella. Sin embargo, lo que estaba en realidad sosteniendo era la magia alrededor de los girasoles, que pasó alrededor de los tallos, de los pétalos y de las raíces de las flores hasta que tuvo control sobre ellos. Poco a poco, se elevaron del suelo, junto con medio metro de tierra fértil y oscura, y Mika, con cuidado, los dejó en la hierba de al lado. Los girasoles se atenuaron cuando el polvo dorado los abandonó para rodearle las muñecas y la cintura. 


			Lanzó un nuevo hechizo de levitación, esta vez sobre el objeto al fondo del oscuro y largo agujero que había desenterrado. Algo pálido se elevó en el aire. 


			Así que era verdad. 


			Mika bajó la cosa pálida al césped a sus pies e inmediatamente se metió las manos bajo el calor de los brazos. El resplandor del polvo dorado y las luciérnagas flotaba a su alrededor, haciendo imposible para ella no ver lo que era esa cosa pálida. 


			Se trataba de un esqueleto, blanco y prístino, envuelto en los restos de una suave manta a rayas que Mika estaba casi segura de que Ian había tejido. Un cráneo, una columna vertebral, un fémur, dedos de los pies… Huesos. No había olor a descomposición ni indicios de putrefacción, tan solo el olor a tierra húmeda y a lluvia. 


			Era casi extraño. Ella, con todas aquellas ideas rebeldes, no había sospechado aquello ni por asomo. A decir verdad, lo único que le faltaba era un viejo relicario para ser la perfecta historia gótica de… 


			Ah. Ahí estaba. 


			Alrededor del cuello del esqueleto había un deslustrado relicario de plata con la letra «L» grabada. 


			Tenía que verlo con sus propios ojos. No era exactamente que no hubiese creído a Jamie cuando se lo había contado, pero había cosas que tenías que verlas por ti misma. Y sí, por una vez, le había contado la verdad: allí, delante de ella, sacada de donde la habían enterrado y escondido debajo de unos girasoles absurdamente perfectos, estaba todo lo que quedaba de Lillian Nowhere. 


			Mika llevaba allí semanas y durante todo ese tiempo había habido un cadáver debajo de los girasoles. 


			—¿Dónde está el resto? —preguntó Jamie con voz ronca y angustiada, detrás de ella. La había seguido desde la orilla del mar, en silencio, expectante—. Es pronto para que solo queden los huesos. 


			—Es una bruja —respondió Mika, aturdida—. La tierra se la llevó y os dio a cambio los girasoles. 


			Y, tal que así, el temor y la angustia llegaron a ella. 


			Se giró sobre sus talones para mirarlo. 


			—¿Cuándo murió? 


			—En junio —dijo Jamie—. Fue la noche antes de su viaje a Sudamérica. Fue a la cocina para prepararse una taza de té y simplemente cayó redonda. Murió antes de tocar el suelo. Debió de ser un ataque al corazón o quizá un aneurisma. 


			—Entonces Lillian ha estado muerta todo este tiempo —dijo Mika, manteniendo la rabia y la angustia contenidas en una voz tan baja y tensa como le era posible—. ¿Lo saben las niñas? 


			—No. Solo nosotros cuatro y ahora tú. 


			—¿Por qué? 


			Jamie miró la noche, con las manos apretadas con fuerza en los bolsillos de su abrigo. 


			—Durante la mayor parte del tiempo que la conocí, Lillian fue muy abierta con nosotros respecto a su testamento. Era una de las pocas cosas sobre las que se abría. Nos lo dejó ver. Decía que, al morir, Ken y Lucie recibirían algo de dinero, yo heredaría su casa y el resto de sus posesiones y la custodia legal de las niñas iría a su hermana Peony. 


			—¿Peony? ¿Esa es la hermana que mencionaste una vez, la que no habéis conocido? —preguntó Mika sin dar crédito y algo parecido al horror y la pena encontró espacio en medio de todo el dolor—. ¿Quería que se las quedara ella? 


			Jamie asintió con la cabeza. 


			—Intentamos hablar con Lillian al respecto, pero insistía en que quería que las niñas tuvieran a una bruja adulta en su vida, alguien que las protegiera si ella ya no estaba aquí. 


			—Alguien que lanzara el hechizo de protección —dijo Mika—. Como el que lanzó ella, las guardas que se romperán en primavera. 


			—Pero la mejor vida posible no siempre es donde estás más a salvo —dijo Jamie en voz baja—. Tú, más que nadie, lo sabes. 


			—Sí. 


			—Separar a las niñas de la única familia que han conocido les hará más daño que nada de lo que pueda pasarles cuando se rompan las guardas. Intentamos decírselo a Lillian, pero se negaba a escuchar. —Se le movió un músculo de la mandíbula—. Ellas son nuestras y nosotros somos de ellas. Somos familia. No podemos perderlas. Pero no hay nada que podamos hacer para luchar contra el testamento. Lo he preguntado. 


			—¿Esa es la razón real por la que estabas en el despacho de abogados el otro día en la ciudad? ¿No era por el testamento de tu padre? 


			—No esperaba que me preguntaras qué estaba haciendo allí, así que dije lo primero que me vino a la cabeza. Lo siento. Pero sí, fui a preguntarles si había alguna alternativa al testamento de Lillian. No la hay. La única manera de conseguir la custodia de las niñas sería que la hermana de Lillian se negara a adoptarlas, y eso es arriesgar mucho. 


			—Así que, en vez de informar sobre su muerte, la enterrasteis. 


			Él asintió con la cabeza. 


			—Sinceramente, no sé qué esperábamos a largo plazo. ¿Ocultar de algún modo la muerte de Lillian durante una década, hasta que las niñas fueran mayores y ya no necesitaran un tutor legal? Es un plan ridículo y mal concebido, pero entramos en pánico e hicimos lo único que se nos ocurrió. La enterramos. Teníamos que ganar tiempo hasta idear un plan mejor. 


			—¿Y Edward? 


			—Él tiene el testamento, así que sabe exactamente lo que pone y tiene el poder de actuar en consecuencia. —El aliento blanco de Jamie apareció entre ambos—. Un mes antes de que Ian te enviara el mensaje, Edward llamó diciendo que llevaba meses sin poder contactar con Lillian y estaba preocupado. Intentamos convencerlo de que estaba ocupada y en algún lugar sin cobertura. Nos sacamos excusas de todo tipo de la manga, pero no sirvieron. Nos envió una carta formal para informarnos de que vendría el veintiséis de diciembre y que esperaba que Lillian estuviera también aquí. Si no, denunciaría su desaparición y a nosotros por ocultarlo. 


			—Vale —dijo Mika, aún reprimiendo lo máximo posible cualquier sentimiento salvaje y doloroso—. Quizá carezco totalmente de escrúpulos, pero la verdad es que lo entiendo. No podíais dejar que nadie se enterase de la muerte de Lillian antes de encontrar la manera de quedaros con las niñas, y ahora no podéis dejar que Edward descubra que ha muerto, porque las perderéis y además informará de que habéis cometido un crimen. Y tampoco podéis dejar que denuncie su desaparición, porque eso traerá aquí a la policía, lo que llevará probablemente a que encuentren los restos de Lillian, y lo más seguro es que termine exponiendo la magia de las niñas. 


			—Sí, más o menos es eso. 


			—Lo que no entiendo —dijo y la voz se le entrecortó cuando toda esa angustia contenida amenazó con estallar— es mi parte. 


			—Nos quedamos sin ideas —confesó Jamie—. Entonces Ian vio tus vídeos. Ya habíamos estado hablando de lo limitada que era la vida de las niñas y de lo poco que sabían de su propio poder, así que la parte de que necesitaban a alguien que les enseñara era verdad. Pero el mensaje te llegó en ese momento por Edward. Esperábamos que fueras capaz de ayudarnos. Ian pensó que, si lográbamos traerte aquí, entonces a lo mejor, cuando te conociéramos y supiéramos que podíamos confiar en ti, te contaríamos la verdad. Y a lo mejor podrías disfrazarte de Lillian para que Edward nos dejara en paz. 


			—Lo que explica por qué Ian tenía tanto interés en si podía cambiar de aspecto —comentó Mika con cierta amargura, porque la sensación de traición era demasiado grande como para soportarla. ¿Había habido una segunda intención en cada conversación que había mantenido con aquellas personas a las que había llegado a querer? 


			—Mika… 


			—Pues ya me conocéis —lo interrumpió—. Y muy bien, porque hasta os conté que me habían utilizado, manipulado y mentido y cómo me afectó eso, y en ningún momento, ni una sola vez, me parasteis y admitisteis que estabais haciendo exactamente lo mismo. ¡Por Dios, Jamie! Nos besamos en el bosque, joder. ¿Por qué no me has contado todo esto antes? ¿Por qué has seguido mintiéndome? 


			Él tenía los ojos atormentados por la culpa y el arrepentimiento y tardó un momento en contestar: 


			—Porque no confiábamos en que no se lo contaras a otras brujas. 


			Ah, era por eso. Ella se había arriesgado al ir, había puesto toda su alma en enseñar a esas tres niñas maravillosas cómo usar su poder y había permitido que todas las personas de aquella casa entraran en su corazón, pero, aun así, no habían confiado en ella. Nada de lo que había hecho había sido suficiente. Ella no había sido suficiente. 


			Era la explicación obvia para las mentiras que le habían contado, claro, pero necesitaba oírlo de sus labios igual que había visto los huesos debajo de los girasoles. 


			En silencio, como si estuviera en un sueño, devolvió los huesos a la tumba y puso los girasoles en su sitio. Unos hilos dorados de magia cavaron profundamente y entrelazaron las raíces de las flores de nuevo con la tierra. 


			—Ya está —dijo en voz muy baja—. Tenías razón. Me has hecho daño y me voy. Nos conoces a los dos muy bien. 


			—Mika, por favor… 


			—No puedo estar aquí —dijo y añadió después—: Volveré el veintiséis para la visita de Edward. 


			—Olvídate de él un minuto. Solo escúchame… 


			Pero no podía. No lo soportaba. Así que continuó hablando: 


			—No sé cómo cambiar de aspecto, pero puede que haya otra manera de que Edward crea que Lillian sigue viva para que así tengáis más tiempo. Ya veré qué se me ocurre. Es lo mínimo que puedo hacer por las niñas. Luego recogeré el resto de mis cosas y me marcharé para siempre. 


			Él no dijo nada más. 


			—Gracias —añadió ella— por contarme la verdad, aunque haya sido un poco tarde. 


			Cuando se alejó caminando, no la detuvo. 


			Mika atravesó la oscura y silenciosa casa con la que se había encariñado, pasó por las habitaciones de las niñas, que dormían profundamente, y subió a la buhardilla que, durante un breve periodo de tiempo, había sido el hogar más maravilloso que jamás había tenido. Una vez allí, recogió varias prendas de ropa al azar, el más pequeño de los dos calderos y los materiales para preparar pociones. Y cuando algo cayó en el caldero se dio cuenta de que estaba llorando. 


			Cogió una cosa más: una llave plateada, pegada al interior de un ejemplar de Sentido y sensibilidad, el libro favorito de Primrose. 


			Luego se enjugó las lágrimas, despertó a Circe y dejaron juntas la casa. 


			Fuera, el cielo nocturno estaba de un color blanco invernal que todavía prometía una nevada que probablemente no llegaría. Había una figura silenciosa junto al granero, donde estaban aparcados los coches, y Circe corrió hasta ella, lloriqueando de forma lastimera. Era un sonido que Mika quería imitar, un llanto de tristeza y aflicción, de confusión, traición y rabia, pero se limitó a meter sus cosas en el maletero de la Escoba. 


			—Diles a las niñas que volveré el veintiséis para despedirme de ellas como es debido. —A Mika le tembló la voz, pero se obligó a hablar—. Circe, es hora de irse. 


			Con otro gemido desgarrador, la perra se apartó de Jamie y subió al asiento trasero del coche. En cuanto Mika cerró la puerta, apretó el hocico húmedo contra el cristal de la ventana. 


			Él puso una mano en el cristal, pero tenía los ojos clavados en Mika. Tragó saliva y dijo con la voz entrecortada: 


			—Lo siento mucho. Mentí por muchas razones, pero nunca quise hacerte daño. 


			En la pálida penumbra de la noche del solsticio, Mika tuvo la fugaz impresión de que los ojos de él brillaban como diamantes al reflejarse la luz en las lágrimas no derramadas. 


			Se subió a la Escoba y se marchó. 
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			Mika condujo durante más de tres horas. Podría haber usado su hechizo de velocidad, claro, pero no quería ir más rápido. De hecho, si hubiera sido posible seguir conduciendo la Escoba toda la eternidad, lo habría hecho. 


			Solo había un sitio donde ir. No podía regresar a Nowhere House. No podía ir a ver a Primrose, porque le haría preguntas que Mika no podría y no querría contestar. No tenía a nadie más. 


			Pero existía una casa adosada en una calle tranquila de la ciudad de York y ella tenía la llave. 


			Mientras recogía su ropa en la buhardilla, había pensado que, hiciera lo que hiciese, siempre se hallaba de vuelta en su infancia, así que, ya que estaba, podía usar la casa en la que la pasó. Tenía treinta y un años, pero allí estaba de nuevo, igual que cuando era niña, atrapada en la rueda de hámster de su mente, haciéndole la autopsia a cada recuerdo para averiguar lo que había sido real, si es que había habido algo. Siempre había concluido, al final de las autopsias anteriores, que la respuesta era nada. Nada había sido real. Habían pagado a los cuidadores para que se encargaran de ella, algunos habían sido buenos y otros simplemente amables, pero no le había importado a ninguno. Algunos se habían marchado sin hacerle daño y otros se habían ido después de haber rechazado, utilizado o mentido a Mika. Y siempre, al final, la habían olvidado. 


			Con el paso de los años, había aceptado todo lo que la hacía diferente y había descubierto que se gustaba mucho. Pero ¿de qué servía eso sin el contacto humano? ¿Cómo era posible vivir, vivir de verdad, sin la compañía de otras personas, sin una familia formada de las mil maneras en que podían formarse? 


			Era un poco como la antigua pregunta filosófica sobre un árbol que cae en el bosque, ¿no? Si no la recordaban y no le importaba a nadie, ¿existía de verdad? 


			Había sido un fantasma hasta llegar a Nowhere House, no había dejado huella en nadie, pero durante unas preciadas semanas creyó que quizá por fin había cobrado vida. Tal vez, como Pinocho o el conejo de terciopelo, por fin se había convertido en alguien de verdad. 


			Y ahora no sabía. No sabía lo que había sido real. ¿Aquellas últimas noches en la buhardilla con Jamie habían sido parte de un plan mayor para salvar a su familia? ¿Acaso buscaban Ian, Ken y Lucie con su buen trato averiguar lo útil que podía ser? 


			Y continuó rodando y rodando la rueda de hámster, hasta que aparcó la Escoba en el pequeño espacio que había frente a la familiar puerta blanca de la casa adosada. 


			Circe asomó la cabeza entre los asientos delanteros y se quedó mirando el edificio, poco impresionada. 


			—Lo sé —estuvo de acuerdo Mika—, pero es lo único que tenemos. 


			Por dentro, estaba exactamente como la había dejado al irse a la universidad y no regresar. Los muebles eran viejos, sencillos y sobrios. Las paredes estaban vacías, los suelos polvorientos y en las esquinas había telarañas, pero Mika veía más allá de todo eso: los garabatos con ceras escondidos con arte debajo de un cojín, las marcas hacía tiempo desaparecidas de la cara de una niña apretada contra la ventana para vislumbrar el mundo exterior, la extensión de césped amurallada en la parte trasera, donde una pequeña Mika había recogido narcisos y margaritas. Vio ecos de los abrigos que una vez habían colgado del perchero junto a la puerta principal, de tweed, acolchados o impermeables, y vio el borde arañado de la mesa de la cocina donde la misma niña había perdido un diente que se movía. 


			Era una casa plagada de fantasmas. 


			—A lo mejor podríamos vivir en la Escoba —le dijo Mika a Circe—. Hay espacio. —La perra husmeó, somnolienta—. Tienes razón. Necesitamos agua corriente. Supongo que será mejor que nos quedemos, entonces. 


			La calefacción, el agua y la electricidad funcionaban, porque Primrose jamás permitiría que una casa propiedad suya se fuera a la ruina, así que Mika descolgó las cortinas llenas de polvo, quitó las fundas descoloridas a los cojines, cogió la ropa de cama del armario en el descansillo y lo metió todo en la lavadora-secadora. 


			Pasó el resto de la noche aspirando las alfombras, fregando las superficies y quitando con hechizos las arañas y las polillas muertas que se habían instalado allí. Cambió de sitio los muebles, colgó las cortinas recién lavadas, hizo la cama con la ropa limpia y esparció unos cuantos libros que había llevado consigo. Cuando terminó, la casa ya no se parecía a la que recordaba. 


			Estaba tan cansada para entonces que no podía pensar con claridad y esa era justo la razón por la que la rueda de hámster por fin se había parado. Se metió en la ducha a trompicones, se puso a llorar durante un buen rato y se quedó dormida en la habitación que una vez fue la suya. 


			 


			La mejor manera de evitar que la rueda de hámster se pusiera a girar de nuevo era distraerse con una tarea útil y práctica, así que Mika dejó que los días siguientes se mezclaran entre sí mientras se concentraba de forma obsesiva en el problema de Edward. Le llevaron la compra a casa y dejó la puerta trasera abierta para que Circe saliera a correr por el jardín amurallado cuando quisiera, sacó el caldero y el material para preparar pociones, revisó el libro de hechizos y comenzó la lluvia de ideas. 


			No conocía las runas para un hechizo que la hiciera parecer otra persona, suponiendo que existiera, pero ¿sería posible preparar una poción que consiguiera el mismo resultado? ¿Qué necesitaría? ¿Qué plantas e ingredientes conocía que produjeran una ilusión muy específica? 


			Sin embargo, disponiendo solo de cuatro días, no creía que le diera tiempo a elaborar una poción tan desconocida y complicada como esa. Había muchas probabilidades de que le saliera el tiro por la culata. Por otro lado, algo más sencillo, que fuera menos efectivo que una transformación, y mucho menos arriesgado, podría funcionar. Podía adaptar una poción que ya tuviera en su arsenal, lo que le permitiría sacar el máximo provecho al poco tiempo que tenía. 


			Escribió en trocitos de papel y fue de una pestaña de búsqueda a otra en su teléfono. ¿Tal vez podría preparar un té para confundir los sentidos y que quien lo bebiera fuese más propenso a creer una mentira? 


			En ningún momento se le pasó a Mika por la cabeza abandonar a los habitantes de Nowhere House a las consecuencias de sus propias decisiones. Lo tenía demasiado reciente aún para cuestionarse sus complicados sentimientos respecto a los adultos de la casa, por Jamie en particular, porque lo que sentía por las niñas no era para nada complicado. Rosetta, Terracota y Altamira se merecían lo mejor, la vida más feliz posible, y eso solo podría ser si permanecían juntas, en su casa, con unas personas que las querían tanto que literalmente habían escondido un cadáver en el jardín trasero. 


			Así que Mika revisó de arriba abajo el libro de hechizos, estudió las plantas e hizo experimentos en el caldero. 


			Al principio, el enigma de la poción la mantuvo plenamente enfrascada en el momento, perdida en un mundo de ensueño de cucharillas tintineantes, luminoso polvo de estrellas y suave borboteo. Estaba hiperconcentrada en el enigma que tenía que resolver, así que no había espacio para nada más. 


			No duró, claro. En los momentos de tranquilidad, con Circe mirando con pena por la ventana, Mika no podía escapar de lo mucho que echaba de menos el hogar que había tenido por un breve periodo de tiempo. Echaba de menos los gabletes, el romper de las olas, la sal en el aire, las personas… 


			¿Cómo era posible extrañarlos tanto si nada de eso era real? 


			 


			Antes de darse cuenta, ya era Navidad, un hecho que notó solo porque en las casas a cada lado de la suya de repente reverberaban las risas, el tintineo de los cubiertos y los villancicos. Mika se esforzó al máximo por mantener su buen humor como cualquier otro día del año, pero se sentía totalmente como el Grinch. No podía evitarlo. La Navidad lo intensificaba todo. Sí, estaban la alegría, la buena voluntad y la bondad, pero también la soledad. 


			Ignoró las fiestas al otro lado de las paredes y se acurrucó en el sofá con una taza de té en una mano, Circe a sus pies y el caldero hirviendo a fuego lento en la mesa de la cocina. 


			El sonido de alguien llamando a la puerta la pilló por sorpresa. Estaba segura de que sería un vecino bienintencionado que se pasaba para darle unas galletas de jengibre que su hijo pequeño había decorado, la única razón por la que alguien había llamado en el pasado a la puerta de Mika el día de Navidad. Se levantó del sofá, se dibujó una sonrisa y abrió la puerta. 


			«Oh». 


			Agujas de pino y sal marina. 


			Jamie se meció sobre los talones, con un lado de la boca alzado ligeramente en una sonrisa de medio lado. 


			—Hola. 


			Al verlo en la puerta, su puerta, le pasó algo extraño. Se le cortó la respiración y por un instante se olvidó de que estaba enfadada, se olvidó de que le habían mentido, se olvidó de que le dolía. Quería echarle los brazos al cuello y ponerse a llorar. Quería perderse del todo en su sólida calidez, en su voz áspera y rasposa y en su estúpido e irresistible olor a agujas de pino. Quería mirar sus ojos angustiados y tormentosos y ver algo real. 


			Así que, por un segundo, mientras el corazón le vibraba contra las costillas, grabó cada detalle de él en la memoria: la minúscula cicatriz blanca en el nacimiento del pelo, la manera en que la tenue luz del sol de la tarde realzaba el rubio de su pelo castaño, el músculo que se movía en su mandíbula angulosa, la esperanza y el anhelo en sus ojos grises y la forma en que su cuerpo entero se preparaba por si recibía un golpe. 


			Entonces aquel instante terminó, ella inspiró profunda y temblorosamente y se acordó. 


			—Te dije que volvería a tiempo mañana —dijo sin alterarse—. No tenías que venir hasta aquí para convencerme. 


			—No estoy aquí por eso. 


			—Entonces ¿por qué has venido? No, ¿cómo has venido? —Frunció el entrecejo—. ¿Cómo has sabido dónde encontrarme? 


			—Escribiste esta dirección en el contrato que firmaste con Ian. —Jamie buscó su rostro con los ojos—. Siento haberme presentado sin avisar. Te habría llamado antes, pero pensé que no contestarías. 


			Le parecía que estaba a punto de estallarle el corazón y sus emociones estaban por todas las putas partes. Circe, en el momento perfecto, pasó de largo a Mika y se acercó a Jamie dando saltos con un ladrido de alegría, otorgándole a ella la oportunidad que necesitaba para poner bajo control su corazón caótico y desordenado. 


			Se dio la vuelta, dejando la puerta abierta. 


			—Supongo que será mejor que entres. 
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			Mika puso agua a hervir y esperó a que silbara la tetera. A la vuelta de la esquina, oía a Jamie y Circe en el salón, una mezcla de murmullos bajos y graves con ladridos de alegría. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en la fría superficie de la puerta de la nevera, luchando contra las ganas de entrar de nuevo en la otra habitación, echarse en sus brazos y apretarlo bien fuerte. 


			Cuando el té estuvo preparado, sintió que su máscara más fría y tranquila ya estaba puesta y sacó las tazas al salón. 


			—Las niñas te echan de menos —dijo Jamie en voz baja—. Todos te echamos de menos. 


			—¿Les has contado por qué me he ido? 


			—Les hemos contado todo y están furiosas con nosotros. —Sonrió ligeramente—. No por mentirles sobre Lillian, sino porque te has marchado por nuestra culpa. 


			Mika tragó saliva. Regresó a su sitio en el sofá y se acercó la taza de té caliente y reconfortante. 


			—¿Por qué estás aquí, Jamie? 


			—Estoy dejando una ventana abierta. 


			—¿Se supone que he de entender qué significa eso? 


			Él se sentó en el extremo opuesto del sofá, dándole espacio. No la miró, sino que se quedó con la vista clavada en la taza de té que tenía en las manos. 


			—Significa que sabemos que la hemos cagado. Somos plenamente conscientes de por qué puede que no vuelvas. Pero queríamos que supieras que queremos que te quedes. No solo ahora, sino para siempre. Así que dejamos una ventana abierta para que, si alguna vez quieres regresar a casa, sepas que allí siempre serás bien recibida. 


			Dios, tan solo llevaba allí diez minutos y ella ya estaba a punto de desmoronarse. Tragó saliva y el nudo de la garganta casi fue demasiado doloroso para soportarlo. 


			—La cosa es que sería fácil olvidarse de los engaños y las mentiras —dijo—, porque sé por qué lo hicisteis. Por esas tres niñas y por la extraña y maravillosa familia que habéis creado juntos, y eso es algo que entiendo. No has querido un hechizo para robar en un cajero automático. Querías que te ayudara a salvar a tu familia. Eso lo puedo perdonar. Ya lo he hecho. 


			Se calló mientras respiraba entrecortadamente y él esperó, porque sabía que no había terminado. 


			—La parte que más me cuesta —dijo Mika— es el hecho de que nunca sabré cuánto fue real. 


			Él dejó la taza con un golpe y se giró para mirarla con el entrecejo fruncido. 


			—Ha sido todo real. Mika. Mírame. La única cosa en la que te mentimos fue la razón por la que necesitábamos tu ayuda. Todo lo demás, todo, fue real. Es real. Lo que sentimos por ti es real. 


			A ella se le escapó una lágrima incontrolable y se la quitó enseguida de la mejilla. 


			—No, no me lo creo. Si de verdad me conocierais, si de verdad confiarais en mí, me lo habríais contado mucho antes. Pero no lo hicisteis. ¡Creíais que se lo contaría a otras brujas! —Le tembló la voz de ira—. ¿Por qué pensasteis algo así? ¡No les conté que las niñas existían! ¿Por qué iba a contarles eso? 


			—Por las guardas —respondió Jamie con la voz ronca y, al comprenderlo, ella sintió como un golpe en el pecho. 


			—El día que llevamos a Rosetta a la ciudad… 


			Él asintió con la cabeza. 


			—Íbamos a contártelo todo esa noche, pero entonces tú y yo hablamos de las otras brujas. 


			—Y dije algo así como que, si Lillian no estaba por allí, no sería seguro para las niñas criarse juntas sin la protección de las guardas —concluyó Mika por él. Se hundió en los cojines mullidos, de repente agotada—. Dije que necesitaríais ayuda. 


			—Temíamos que, si sabías que Lillian no estaba, cambiaras de opinión respecto a revelar a la Sociedad la existencia de las niñas —dijo Jamie en voz baja. 


			Mika se calló unos minutos, con la rueda de hámster girando a toda pastilla y el té enfriándosele en las manos. Dejó la taza. 


			Deseó no haberse ido de Nowhere House de esa manera. Tenía derecho a estar enfadada, porque la habían engañado y manipulado, y la sensación de traición había sido visceralmente real, pero ahora, sentada en esa casa, en esa casa con todos sus fantasmas y sus monstruos debajo de las camas, supo que su huida repentina había sido una reacción instintiva al dolor. Había reaccionado como si hubiera sido cualquiera de las otras veces que la habían utilizado y traicionado, pero no era así, ¿verdad? Porque nadie en Nowhere House la había engañado ni traicionado para su propio beneficio. Lo habían hecho para salvar a su familia. ¿No habría hecho ella lo mismo si tuviera una familia a la que salvar? 


			—Solo sabía una parte de la historia, Jamie —dijo por fin—. Si me lo hubieras contado todo, puede que hubiera dicho que sí creo que necesitáis ayuda para volver a lanzar el hechizo de protección, pero estoy de acuerdo en que las niñas sigan con vosotros, en su casa, y eso es más importante. 


			—Lo sé. —Negó con la cabeza—. Lo sabía hace semanas, pero no quería admitirlo, porque, si lo hacía, significaría que tú me importabas más de lo que había querido. 


			—Ojalá me hubieras contado la verdad antes —dijo Mika con suavidad—. Al final lo hiciste, y eso significa algo, pero tenías razón sobre mí. Sobre lo de salir corriendo cuando me hacen daño. Tengo que hacerlo. Porque todo lo de aquí, en mi interior, me dice que debería confiar y creer que Nowhere House era real, pero no sé cómo. Tengo miedo. 


			—Eso también lo sé —dijo Jamie. Se levantó del sofá y se arrodilló en la alfombra delante de ella, con las manos en sus rodillas—. Tienes miedo de volver a sentirte así otra vez. De que si vuelves, si entras por la ventana que hemos dejado abierta y te permites hacer ese lugar tuyo, no sobrevivas si te lo arrebatan. 


			Mika asintió con la cabeza y las lágrimas le recorrieron las mejillas. 


			—Vosotros ya me importáis muchísimo y me hace peligrosamente feliz estar en un lugar donde puedo ser yo misma, pero también es muy fácil que me hagáis daño, aunque no lo pretendáis. —Las palabras salieron de ella a toda velocidad—. Debería haberme quedado a hablar de esto, pero no sé si puedo regresar para siempre. No sé si puedo jugarme otra vez mi estúpido y frágil corazón. 


			—Tu corazón es la cosa más fuerte que he conocido en mi puta vida —dijo él en voz muy muy baja—. Me anima a ser más valiente y feliz. —Le sostuvo la mirada—. Quédate. Quédate conmigo. 


			—¿Seguirías queriendo estar conmigo si no fuera bruja? 


			A Jamie se le iluminaron los ojos con la risa. 


			—No. 


			—¡Dios! A veces podrías decir algo amable, ¿sabes? 


			—No. Te quiero a ti, Mika. Hay millones de cosas que te hacen ser tú, como tu risa, y el hecho de que te importe Primrose a pesar de todo, el color de tu piel, y que cuando decidiste que necesitabas una máscara para encajar en el mundo, elegiste una radiante en vez de una malhumorada como la mía. Estas son unas cuantas cosas. Pero ¿sabes cuál es otra? —Enarcó una ceja—. El hecho de que te encante la magia. La necesitas como el respirar. No serías tú si no fueras bruja. Y eres tú a quien quiero. Toda tú. 


			La habitación quedó en silencio. Circe se había ido a dormir junto al horno en la cocina, porque era el lugar más cálido de la casa, así que hasta faltaba el ruido de su respiración. Se oía el tictac del reloj en la repisa. Mika se frotó los ojos llorosos, con el corazón lleno, abierto y todavía desesperadamente asustado. 


			Pero también desesperadamente deseoso. 


			—Vamos a necesitar más té —dijo Jamie, dándole espacio de nuevo. 


			Se puso recto, llevó su té frío a la cocina y volvió a poner agua a hervir. 


			Mika se levantó del sofá y se acercó a la chimenea para encenderla. Era una de esas eléctricas, con enladrillado falso. Observó un momento las llamas artificiales moverse y juguetear y después pasó el dedo por uno de los ladrillos, que estaba mucho más rojo y blancuzco que los demás. Lo había pintado con una cera roja a los seis o siete años. Pensó que se había metido en un lío, porque a Primrose, que estaba en la casa por aquel entonces, le gustaba que todo estuviese inmaculado. Sin embargo, la mujer solo se había encogido de hombros y había dicho: «El arte es arte, cielo. Muéstralo con orgullo. De hecho, ¿por qué no te ayudo a colorear el resto de ese ladrillo?». 


			Se había olvidado de aquel detalle de bondad y de otros por el estilo. Incluso en aquella casa de fantasmas, había un poquito de luz. 


			—Ya he echado el té. —Jamie se acercó a ella—. ¿Estás bien? 


			—Creo que sí. 


			—¿Sabes? Cuando llegué a Nowhere House, estaba roto. —La luz de la lumbre se reflejó en sus ojos—. Me estremecía ante el más mínimo ruido. Me negaba a que nadie me tocara. Me encerraba en mi habitación. Lillian me dio una casa, pero fueron Ian, Ken y Lucie los que pegaron mis trocitos y me arreglaron. Tardé mucho en dejarlos entrar. Yo también tenía miedo. Tenía miedo de cómo me afectaría perderlos. Es un salto de fe querer a la gente y dejar que te quieran. Es cerrar los ojos, saltar al vacío y confiar en que volarás en vez de caer. Yo no puedo saltar por ti, Mika. Es algo que solo tú puedes hacer. Y sé que lo harás. Quizá no sea ahora mismo, pero te conozco. Tarde o temprano, volarás. 


			Mika no tenía dificultades con la parte del amor. Lo quería, a él y a todos, con tal intensidad que dolía. Eso lo sabía desde hacía un tiempo. 


			Pero permitir que la quisieran a ella… era mucho más difícil. Eso requería valentía y confianza y vencer a los monstruos que vivían debajo de la cama. Jamie había dicho, con razón, que no podía saltar en su lugar. Solo ella podía hacerlo. 


			¿Podía? ¿Podía ir hasta saltar aun sabiendo que existía la posibilidad de caer? 


			—¿Y si no puedo? —preguntó Mika con la voz algo más alta que un susurro. 


			—Entonces aceptaré lo que puedas darme —respondió Jamie, acercándose un paso a ella—. Pero solo para que lo sepas: de mí puedes tenerlo todo. Si quieres. 


			—Sí quiero. Lo quiero más que nada. 


			Él sonrió torciendo la boca, pero no la tocó. En su lugar, ambos bebieron té y Mika le enseñó la poción que todavía hervía a fuego lento en su caldero. Le contó que tenía la esperanza de que le hiciera creer a Edward la mentira que quisieran contarle, y, durante un rato, ambos se permitieron imaginar que aquello funcionaría, que tras aquel día nunca tendrían que preocuparse por un abogado malicioso ni por un montón de huesos escondidos en el jardín. 


			Y, por primera vez en días, Mika se rio —de verdad y como es debido— cuando Jamie le contó lo que las niñas habían dicho cuando les había contado la verdad sobre Lillian. 


			—Creo que esperábamos que fueran apropiadamente solemnes y respetuosas al respecto, pero, bien mirado, era una expectativa absurda. —Hizo una pausa—. Altamira dice que deberíamos haberla enterrado en el bosque. 


			—No, ahí no —dijo Mika con sabiduría—. Los zorros escarban la tierra, ¿sabes? Es un sitio horrible para esconder un cadáver. 


			Jamie la miró con ironía. 


			—Sí, eso fue justo lo que dijo Terracota. 


			Abrieron una botella de vino especiado, se zamparon una tarta de queso y limón para cenar y jugaron a un juego que consistía en tomar un trago de la botella de vino cada vez que alguien de la casa de al lado gritaba: «¡Hostia puta, abuelo!». 


			Cuando la noche se calmó por fin, estaban achispados, Mika se sentía un poquitín más valiente y Circe se había retirado prudentemente a la cocina para pasar la noche. 


			—Me voy a la cama —dijo ella, deteniéndose al final de las escaleras—. ¿Quieres venir? 


			—Joder, sí. 


			La besó en la nuca a mitad de las escaleras y la cogió cuando ella se tropezó. Mika se dio la vuelta, apretó la boca contra la de él y, durante unos minutos, pareció que no iban a terminar de subir. 


			Pero sí lo hicieron. Jamie apoyó una mano contra la puerta junto a la cabeza de ella mientras con el pulgar le recorría los labios hinchados por el beso. Mika le mordió el pulgar y luego lo lamió. Él gimió. Ella levantó la mano, jugueteando con el borde de sus mangas remangadas, y le pasó un dedo por los músculos del antebrazo. 


			—Los antebrazos son mi perdición —dijo en un tono ensoñador. 


			Él la besó en la frente. 


			—Tú eres mi perdición. 


			—Como sigas diciendo esas cosas, no lograremos llegar a la cama. 


			—Prometo sobrellevar noblemente ese sacrificio. 


			Ella se rio y salió corriendo de debajo de su brazo. Jamie se dio la vuelta, la agarró por la cintura y pegó la espalda de Mika contra su pecho. Usó la otra mano para colocarle el pelo por encima del hombro mientras los suaves y sedosos mechones se le resbalaban entre los dedos y después bajó la cabeza a su nuca desnuda. 


			Consiguieron llegar a la alfombra como mucho. Mika lo tumbó bocarriba y se sentó encima de él a horcajadas, con el pelo cayéndole por encima del hombro al besarlo. Le desabrochó los botones de la camisa y se meció contra él buscando la necesitada fricción. Él la agarró de las caderas para mantenerla en su sitio. Dejó de besarla y echó la cabeza hacia atrás, con la respiración entrecortada. 


			Mika se puso derecha para sacarse el vestido por la cabeza. No llevaba puesto sujetador. Él rodó para que ambos girasen y la puso debajo mientras se quitaba la camisa desabotonada. Se le escapó un jadeo de entre los dientes mientras se cernía sobre ella un momento, inmóvil, tan solo contemplando con fascinación cada centímetro de su piel desnuda, dorada, salada por el sudor. 


			Mika dejó que la mirara hasta que se impacientó y le mordió con suavidad los labios. Él emitió un sonido grave, en parte gemido, en parte risa. 


			—Lo siento. 


			—Lo dudo —susurró ella contra su boca. 


			La besó por el cuello, deteniéndose en el pulso acelerado entre las clavículas, y luego pasó a los pechos. Los mordió, los lamió y los besó hasta que ella se retorció y gimió y de su boca no salió nada más que «Joder», «Por favor» y «Me encanta». 


			—Dios, podría estar todo el día viendo cómo te deshaces —susurró él entre besos, con voz grave y ronca—. Quiero verlo una y otra vez, una y otra vez. Quiero que me dejes marcados los dedos en los hombros. Quiero mi lengua entre tus piernas. Quiero estar dentro de ti. 


			—James Kelly —susurró ella—. Se te da muy bien esto. 


			Él se retiró lo bastante para sonreír, una sonrisa tímida y casi infantil que a Mika le partió el corazón. No podía creer que lo hubiera visto como alguien malhumorado, frío e inalcanzable. Era pura alquimia, de plomo a oro. Cada vez que la miraba, era como si la mirase por primera vez, y, cada vez que la miraba así, estaba perdida. 


			Pasó las manos por su torso delgado y musculoso, disfrutando de cómo se estremecía ante sus caricias. Parecía justo, considerando que ella había sentido electricidad en todas las partes que él había tocado y besado. 


			—Deberíamos ir a la cama —dijo—. Ya no eres tan joven, ¿sabes? Podrías cargarte la espalda si nos quedamos aquí abajo. 


			Él, con los ojos brillantes, le lamió la nariz. Mika le rodeó la nuca con los dedos y tiró de él hacia ella para besarlo hasta que su cuerpo se ablandó con el calor y los ojos se le nublaron. Él se separó de sus labios y bajó besándole el cuello y continuó bajando, haciéndola reír sin control mientras le acariciaba las costillas con la nariz. Mika no había tenido nunca una experiencia sexual como esa, así de absurda y desconcertante, una mezcla de deseo, placer alucinante, risas y tontadas, pero era perfecto. 


			Jamie se enganchó las piernas de Mika alrededor de la cintura y la cogió en brazos para ir a la cama. La besó con una mano entre sus piernas. Soltó una palabrota para sus adentros. Ella llevó la mano al botón de sus vaqueros. 


			—Ya —gimoteó, retorciéndose debajo de él—. Por favor. 


			Él se quitó los vaqueros mientras le sostenía la mirada. 


			—¿Estás segura de que quieres esto? 


			—No lo sé, Jamie —dijo solemnemente—. Tú eres el que tiene la mano entre mis piernas. ¿Qué opinas? 


			Él emitió un ruido grave, aún acariciándola con los dedos, y luego retiró la mano y colocó los brazos a cada lado de su cabeza. De un empujón, estaba dentro de ella. Mika se sacudió ante la sobrecarga de placer. Él se estremeció, saliendo y entrando una y otra vez, cerrando los ojos como si estuviera indefenso. 


			Era demasiado y no suficiente y todo. 


			Después, Mika hundió la cara en su cuello húmedo e inspiró sudor, agujas de pino y océano. Jamie la besó en el pelo. Ella bostezó, estirándose como una gata. Él se volvió a poner los vaqueros, contemplándola con tanto asombro y ternura que ella tuvo que apartar la mirada o la derribaría una oleada de emoción demasiado poderosa para mantenerla a raya. 


			—Quédate —dijo. 


			Él volvió a la cama con ella, sonriendo de medio lado, y colocó una mano en la curva de su cintura. 


			—No me voy a ninguna parte. 
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			Edward Foxhaven era un hombre normal. Desde su estatura normal a su pelo canoso normal, pasando por las patas de gallo normales alrededor de sus ojos azules normales. No había nada en él que atrajese las miradas. Su traje, su corbata y sus zapatos, todos caros, pulcros, de tonos sensatos y oscuros, los llevaba siempre con una precisión que se extendía a cualquier otra parte de su vida. Prestaba tanta atención a la posición de los puños de la camisa como a la letra pequeña de un contrato. 


			Su cualidad extraordinaria (el adjetivo era suyo y de nadie más) era su meticulosa atención al detalle. Mientras algunos abogados (y no daba nombres, pero no había que buscar más allá de dos de los socios más indignos del bufete) puede que solo miraran por encima un informe o le pasaran el tedioso trabajo preliminar a un subordinado, Edward se enorgullecía del hecho de que nada se le escapaba. Algunas personas se quejaban de que su paciencia y su diligencia eran una excusa para cobrar a sus clientes más dinero, pero se equivocaban. Ellos querían que fuera riguroso. Querían pagarle un montón de dinero. Aparte de, por supuesto, aquellos pocos clientes empobrecidos con los que estaba obligado a trabajar para cubrir el cupo del bufete. Era un fastidio, pero Edward prescindiría de ellos cuando lo hicieran socio. Que así sería en cuanto alguien se molestara en fijarse en la excelencia de su trabajo. 


			Por ejemplo, Lillian Nowhere. Era una clienta rica y encantadora que confiaba en él para que se encargase de sus asuntos y le pagaba generosamente por ello. Edward no tenía intención de decepcionarla y estaría a la altura de esa confianza, sobre todo considerando que la pobre Lillian había decidido abrir su casa a un número de personas muy cuestionables. 


			Al presionarlo, había descubierto que no podía expresar qué cuestionaba exactamente de esas personas. Él lo sabía, claro, pero hay muchas cosas que hoy en día no podían decirse en voz alta. Era extremadamente inapropiado. 


			Pero, aunque no pudiera decir según qué, sin duda podía actuar sobre la base de una preocupación auténtica. Misteriosamente, una mujer inglesa, rica y mayor estaba ilocalizable y él sabía quién tenía la culpa. Así que estaba decidido a buscar hasta dar con cualquier suceso sospechoso que estuviera teniendo lugar en Nowhere House. 


			Con esto en la cabeza, Edward llamó a la puerta principal de la casa la mañana del veintiséis y empezó a interrogar a sus habitantes, pero solo encontró un esqueleto inestable que se tambaleaba, vestido con un traje azul marino y un sombrero de flores. 


			Todo a partir de ahí pasó de ir bien a irse a la mierda. 


			 


			Cuando Jamie y Mika aparcaron en el granero, justo treinta minutos después, era demasiado tarde. 


			Ella, que salió de la Escoba unos segundos antes que él de su propio coche, tenía esa sensación gloriosa y perfecta de llegar a casa, pero duró poco. El coche desconocido y caro en la entrada fue la primera señal de que algo iba mal. 


			—¿Ya está Edward aquí? —le dijo a Jamie en voz baja, alarmada—. ¿No se suponía que iba a venir por la tarde? 


			Él tenía la cara muy seria. 


			—Es probable que haya llegado antes para pillarnos desprevenidos. Fíate. 


			Al acercarse a la casa, Mika vio a las niñas una junto a otra, encaramadas a la verja, totalmente ensimismadas, con la vista clavada en el pequeño cobertizo del jardín donde Ken guardaba sus herramientas. Al oír sus pasos, se dieron la vuelta. Altamira saltó de la verja enseguida, gritando «¡Mika!», y echó a correr hacia ella. Rosetta se quedó un rato donde estaba, parecía angustiada. 


			Y Terracota dijo: 


			—Bien, estáis aquí. Ha pasado algo, pero lo hemos arreglado encerrando a Edward en el cobertizo del jardín. 


			Mika y Jamie se quedaron helados un momento; luego se miraron y después miraron a las niñas. 


			—¿Que habéis hecho qué? —dijo Jamie al final, muy muy calmado—. ¿Y dónde diablos están Ian, Ken y Lucie? 


			—Dentro —respondió Terracota—. Han entrado en pánico. Por la situación ya mencionada. No parecieron impresionados ante la idea de encerrar a Edward en el cobertizo como una solución a largo plazo. 


			Fue en ese preciso instante cuando Mika se dio cuenta de que había algo fuera de lugar. Justo en la puerta principal de la casa, hecho un gurruño en el suelo, había lo que parecía un traje azul marino, un sombrero con rosas de satén y huesos. 


			—Hostia puta —dijo—. Habéis desenterrado a Lillian, ¿no? 


			—Bueno, sí —dijo Terracota—. Antes de que te enfades, sabemos que no ha sido nuestra idea más brillante, pero ninguno de los dos estabais aquí y no sabíamos qué hacer. 


			—¡Cualquier cosa, Terracota! —estalló Jamie—. ¡Podríais haber hecho literalmente lo que fuera menos desenterrar el cadáver que intentábamos ocultar! 


			Mika miró con los ojos entrecerrados hacia los huesos. 


			—¿Por qué lleva ropa? 


			—No la desenterramos solo por diversión —dijo Terracota, ofendida. Hasta entonces ni Rosetta ni Altamira habían dicho ni una palabra, ambas parecían mucho más avergonzadas y mucho menos prácticas que su hermana—. Edward fue horrible. Parecía contento de estar aquí y que no hubiera ni rastro de Lillian. Contento. Empezó a hacerles todo tipo de preguntas a Ian, a Ken y a Lucie y les dijo que sabía que le habían hecho algo. Así que Rosetta, Altamira y yo fuimos a la habitación de Lillian y cogimos algunas prendas suyas. Después salimos al jardín y sacamos todos sus huesos del suelo. Entonces montamos el esqueleto, lo vestimos y lo animamos. 


			—Lo animasteis… 


			—¡Trabajamos juntas, Mika! —le dijo Altamira, orgullosa—. ¡Lanzamos un hechizo entre todas! ¡Tal y como tú nos enseñaste! 


			No había nada que Mika pudiera decir salvo: 


			—Lo hicisteis muy bien, princesas. 


			Lo pensaba de verdad. Estaba muy orgullosa de ellas. 


			Pero también un poco horrorizada. 


			—Creo que montamos mal el esqueleto —admitió Rosetta—. Pusimos algunos huesos donde no iban. No tenía muy buen aspecto. 


			—¡Eran los restos de una mujer muerta con ropa, Rosetta! ¡Era imposible que tuviera buen aspecto! —Jamie se pellizcó el puente de la nariz y apretó tanto la mandíbula que Mika temió que fuera a romperse los dientes—. ¿Qué pensabais exactamente que ibais a conseguir exhibiendo un cadáver animado frente a Edward? 


			Terracota lo miró como si la respuesta fuese evidente. 


			—Creíamos que podríamos convencerlo de que realmente era Lillian. 


			Mika vio por la expresión de Rosetta que ella en ningún momento había pensado que tal cosa fuera posible, pero era demasiado leal para decirlo. 


			—Terracota —dijo con firmeza al tiempo que el corazón se le aceleraba de miedo—. ¿Sabe Edward que esos huesos son de verdad? ¿Sabe que Lillian está muerta? 


			Por primera vez, la bravuconería de Terracota se rompió. La niña asintió con la cabeza. 


			—Sí, lo sabe. 


			—¡Por eso lo encerramos en el cobertizo! —intervino Altamira—. Se volvió loco cuando vio el esqueleto, así que Lucie intentó tranquilizarlo explicándole la verdad. No escuchaba. Nos llamó bichos raros, así que hicimos que el esqueleto lo persiguiera hasta el cobertizo, le quitara el móvil y lo encerrara allí dentro. 


			—¿Os llamó qué? —preguntó Jamie, furioso—. ¿Sabes? Iba a oponerme a que lo hubierais encerrado en el cobertizo del jardín en pleno invierno, pero no estoy seguro de que no se lo merezca. 


			—Se lo merezca o no, no somos tan crueles —dijo Altamira con reproche—. Le dejamos la manta grande de la casa del árbol, la que Mika encantó con el hechizo para entrar en calor. 


			Pero ella no podía pensar en cobertizos fríos ni en mantas encantadas. No dejaba de repetir las palabras de Terracota una y otra vez en su cabeza. 


			«Sí, lo sabe». 


			Miró a Jamie, cuya mandíbula apretada y cuyo rostro ceniciento eran los únicos signos externos del horror y la desesperación que debía de estar sintiendo. Había temido mucho ese momento, cuando se supiera la verdad y el testamento de Lillian tuviera que respetarse. 


			Todo lo que temían había sucedido. 


			Iban a perder a las niñas. 


			—Vosotras tres quedaos aquí —dijo Jamie—. No entréis en el cobertizo. No os mováis de este trozo de césped. No hagáis nada. Volveremos en un minuto. 


			Mika lo siguió hacia el interior de la casa. En cuanto la puerta principal se cerró tras ellos, se oyó un sonido de unos susurros angustiados que procedía de la cocina. Jamie se apoyó en la puerta, como si no pudiera mantenerse ya en pie, y ella vio que le temblaban las manos. 


			—Supongo que… —se le quebró la voz—. Supongo que tu poción para confundir los sentidos no podrá arreglar esto. 


			—No —dijo Mika en voz baja, con pesar—. Se suponía que nos iba a ayudar a convencerlo de que Lillian estaba sana y salva en Sudamérica. No puede deshacer todo lo que ha ocurrido. —Casi no podía soportar la expresión de su rostro. Estiró la mano con vacilación para tocarlo y él la agarró de la cintura mientras le recorría el cuerpo un escalofrío—. Lo siento mucho. 


			Se oyeron unos pasos cuando los otros, sin duda al oírlos, salieron corriendo de la cocina. 


			—¡Mika! —La sonrisa de Ian era insegura y la voz, conmovida—. Has vuelto. Ay, mi querida niña. 


			Lucie estalló en lágrimas. 


			—¡No deberíamos haberte mentido! ¡Lo sentimos muchísimo! 


			—¡Lucie, no! Está todo olvidado, en serio. ¡Ahora tenemos algo más importante de lo que preocuparnos! 


			Ken e Ian la abrazaron. 


			—Me alegro mucho de verte —susurró Ken mientras Ian agitaba los hombros. 


			—Deberíamos volver afuera —dijo Jamie con una voz cavernosa—. Las niñas están esperando. 


			Así que se reunieron con las pequeñas y Circe en el jardín, donde el cobertizo proyectaba una larga sombra sobre ellas. El sol estaba pálido y blanco, la luz era fría y Mika se frotó los brazos para mantener el fresco y la angustia a raya. 


			—Tenemos que decidir la mejor manera de ocuparnos de esto —dijo Ken en voz baja—. No podemos dejar a Edward para siempre en el cobertizo. 


			—Sugiero matarlo —propuso Ian. 


			—Lo secundo —terció Terracota. 


			Como todos estaban bastante seguros de que al menos lo decían medio en serio, Lucie y Ken tuvieron que dejar bien claro que matar a Edward no era debatible. 


			Ian resopló. 


			—Entonces entraré ahí dentro a hablar con él. 


			—De ninguna manera —dijeron Ken y Jamie al mismo tiempo. 


			—Iré yo —se ofreció Mika. 


			—No —dijo Jamie enseguida—. Edward no te conoce. No tiene ni idea de que existes ni de que estás implicada en esto. Si te ve, encontrará el modo de echarte también la culpa de algo. Lo que tienes que hacer es subirte a la Escoba y largarte de aquí hasta que todo esto haya pasado. 


			—¿Hasta que haya pasado el qué? —preguntó Mika con sarcasmo—. ¿Hasta que envíen a las niñas a vivir con alguien llamado Peony? ¿Hasta que vayáis todos a juicio acusados de asesinato, brujería y a saber qué más? En serio, ¿por qué iba a marcharme? 


			—Deberías hacerlo —dijo Ian y los demás asintieron. 


			Mika los fulminó con la mirada. 


			—¿Habéis decidido que ahora es el momento de protegerme? ¿De verdad? ¿Por qué? 


			—Porque tú nos has estado protegiendo desde que llegaste aquí —respondió Terracota. 


			—Porque queremos que estés a salvo —dijo Altamira. 


			—Porque te queremos —añadió Rosetta. 


			Jamie se encogió de hombros como diciendo: «Sí, eso». 


			No iba a llorar. No iba a hacerlo. 


			Rodeándole sus pequeños hombros a Rosetta con un brazo, dijo: 


			—No voy a ir a ninguna parte. Salvo a ese cobertizo. 


			—Mika, puede que eso no sea muy inteligente —le advirtió Ken, con el entrecejo fruncido por la preocupación—. Es fuerte, está enfadado y es probable que ataque por el pánico. 


			—No es un monstruo mitológico ni todo un pueblo furioso con horcas —contestó Mika—. No es más que un hombre. Y, teniendo en cuenta que acaba de ver un esqueleto por ahí vestido con la ropa de una muerta, lo mínimo que puedo hacer es inventarme una historia para evitar que intente internar a las niñas. 


			—Muy bien —dijo Jamie bruscamente—. Pero voy contigo. 


			Altamira abrazó a Mika por la cintura. 


			—Ten cuidado. Edward me da un poco de miedo. Cuando llegó a la casa era muy amable y educado, y luego se enfadó mucho y fue malo. 


			—Te prometo que no hay universo en el que ese hombre vaya a haceros daño —dijo ella con vehemencia. 


			Giró sobre los talones y cruzó el jardín hacia el cobertizo, con Jamie a solo un paso detrás de ella. Abrió la cerradura de la puerta y entró. 


			Mika vio enseguida por qué Altamira había encontrado a Edward Foxhaven intimidante. Era un hombre blanco un poco alto, fornido, de cuarenta y muchos y probablemente habría parecido muy respetable si no hubiera sido por la manera en que se giró para mirarlos cuando entraron, con la cara colorada y llena de desprecio. Y luego estaba el hecho de que había casi destrozado el cobertizo: había lanzado las herramientas a las paredes y había astillado la madera. 


			Edward torció la boca al ver a Jamie. 


			—Ahí estás. Me preguntaba dónde te habías metido. ¿Estabas ocupado escondiendo otro cadáver? —Le lanzó a Mika una breve mirada de menosprecio—. ¿Y esta quién es? ¿La nueva criada? 


			Él hizo un movimiento brusco, con los ojos en llamas, pero ella enseguida se interpuso entre ambos. A su alrededor, unas nubes de polvo dorado se arremolinaron con ira. 


			Intentó ser comprensiva. Edward debía de tener miedo, después de todo. Lo había abordado un esqueleto y después lo habían encerrado en un cobertizo. 


			—Probablemente tenga un montón de preguntas —dijo con suavidad—. ¿Por qué no vuelve a entrar en la casa y hablamos como es debido? Quizá si entendiera lo que está ocurriendo de verdad aquí… 


			—Lo entiendo a la perfección —la interrumpió Edward, riéndose—. Tres niñas de lo más salvajes me han secuestrado y encerrado. Me han quitado el teléfono para impedir que pida ayuda y para que no informe de ninguno de los delitos de los que he sido testigo. Y alguien ha matado a una mujer inocente, sin duda por su dinero. Se lo advertí. Le dije que no se podía fiar de ninguno de vosotros. Qué lástima que no escuchara. 


			—Nadie la ha matado —espetó Jamie—. Es ridículamente irresponsable ir por ahí lanzando acusaciones de esa manera. 


			—Bueno, dependerá de la policía determinar qué ha pasado. 


			—Edward, si escucharas… 


			—Creo que no. —Los ojos echaron chispas con rencor—. Tú, en cambio, sí vas a escuchar, porque voy a ser muy claro sobre lo que va a suceder a continuación. Me liberaréis de este cobertizo. Me devolveréis el teléfono. Llamaré a la policía. Y al final del día, preferiblemente, estaréis todos pagando un dineral para que alguien como yo os defienda de las acusaciones que voy a verter sobre vuestras malvadas y antinaturales cabezas. 


			Después de su discurso hubo un largo silencio. Mika sentía la ira de Jamie bullendo por su cuerpo detrás de ella. No podía moverse ni respirar. Por un instante, la crueldad de sus palabras, el rencor en su voz, la clavó al suelo. Tenía miedo, como siempre, de empeorarlo de algún modo. 


			Entonces el polvo dorado se enroscó en los tobillos de Mika como un gato amistoso, el momento horrible pasó y se rio. 


			Estaba harta de tener miedo. De dejar que gente como esa le hiciera sentirse mal, pequeña y extraña. Estaba en la fría y húmeda tierra de su propio hogar y Edward Foxhaven no era rival para ella. 


			Movió un solo dedo. Poco a poco, el pánico le borró la malicia del rostro a Edward. Mika observó, inclinó la cabeza con interés mientras una enredadera salía de la tierra y le envolvía los tobillos al hombre y se le enrollaba por los brazos para sujetarlo. 


			—Ninguna de esas cosas que acaba de mencionar va a pasar, desde luego —dijo Mika, acercándose tanto a Edward que vio el tamaño de sus aterrorizadas pupilas dilatadas—. No es el único que tiene poder aquí, y en esta batalla en particular voy a arriesgarme contra usted. Haré que la enredadera se lo trague antes de que haga daño a estas personas. ¿Me entiende? 


			Él asintió con la cabeza mientras el sudor aparecía en su pálida frente al tirar con los músculos de la enredadera. 


			—¿Qué eres tú? 


			Mika sonrió. 


			—El monstruo de debajo de su cama. 


			Una vez fuera, con la puerta cerrada otra vez con llave, deshizo el conjuro. En el interior, la enredadera estaría desprendiéndose y retrocediendo al suelo. 


			—¿Estás bien? —le preguntó Jamie en voz baja y entrelazó los dedos de una mano con los suyos. 


			Mika estaba más afectada de lo que quería admitir. No era por Edward en concreto, sino más bien por la noción de que no tenía ni idea de cuántos más como él había ahí fuera. No le cabía duda de que la mayoría de las personas que habían conocido a Edward creían que era un buen hombre. Lillian era una de ellas. Nunca le había dejado ver las partes feas y crueles de él. 


			El peligro rara vez parecía un monstruo con una horca en la mano. No, a menudo el peligro llegaba en forma de personas como Edward, gente amable cuya amabilidad era cuestionable, que se la guardaba para las personas que eran como ellos, que creían merecer más poder y respeto que cualquiera que fuese un poco diferente. Y Mika nunca sabría cuántas personas normales había ahí fuera que en el fondo eran tan desagradables como él. 


			Pero, aun así, aunque ese pensamiento le apareció en la cabeza, hubo otro a continuación: lo superaban en número. Allí mismo había personas con ella que no tenían por qué ser amables, pero todas sin excepción eran buenas, lo que era mucho más importante. Habían criado a tres niñas fuera de lo normal con más amor del que Mika había visto en toda su vida. Las querían al cien por cien, sin excepción. Por todo lo que eran, no a pesar de ciertas cosas. No les importaba lo más mínimo que Mika y las niñas fueran diferentes. ¿Acaso no era posible que ahí fuera todos los Edwards del mundo también estuvieran superados en número por Jamies, Ians, Kens y Lucies? 


			—La verdad es que sí, estoy bien —dijo Mika en voz alta—. Al menos tan bien como cualquiera de nosotros pueda estar ahora mismo. 


			Regresaron al otro lado del jardín delantero, donde los demás estaban esperando fuera del alcance del cobertizo. 


			—¿Lo has matado? —preguntó Terracota, impaciente. 


			—¿Lo has convertido en sapo? —quiso saber Altamira. 


			—No y no —respondió Jamie—. Pero Mika lo ha aterrorizado, así que quizá eso lo convenza para no decir nada sobre esto durante un tiempo. 


			No obstante, aunque eso sucediera, que Edward supiera lo que sabía siempre pendería sobre ellos como la hoja de una guillotina y nunca sabrían cuándo caería. 


			—Entonces ¿se supone que lo vamos a soltar y ya está? —inquirió Ian—. ¿Que se vaya y que pase lo que tenga que pasar? 


			—Bueno, no podemos matarlo, Ian, ni tampoco dejarlo encerrado ahí para siempre. Y, por lo que yo sé, no sabemos cómo retroceder en el tiempo para que se olvide de todo lo que ha visto hoy —dijo Jamie en voz baja, conteniendo rigurosamente la ira—. Así que sí, me parece que lo único que podemos hacer es sacarlo de ahí y dejar que se marche. 


			—O podríamos darnos una hora o dos para ver si se nos ocurre cómo salir de esta. Se trata de nuestra familia, James. Tenemos que luchar por ella. 


			Mika dejó de escuchar al estar de nuevo metida en la rueda de hámster de sus pensamientos, solo que esta vez no dejaba de darles vueltas a las palabras que había dicho Jamie. 


			«Retroceder en el tiempo para que se olvide de todo». 


			Había una forma de salir de aquello, pero había que invocar a una arpía para derrotar a una gárgola. Aquella desde luego la derrotaría, pero, cuando terminara la batalla, ¿quién derrotaría a la arpía? 


			—Primero una batalla y luego otra, Mika —dijo para sus adentros. 


			—¿Qué dices? —le preguntó Ken. 


			—Solo hay una manera de arreglar esto —anunció—. No os va a gustar, pero es lo único que tenemos. 


			Se lo explicó y escucharon. No les gustó, y a ella tampoco, pero ninguno dudó. Mejor eso, cualquier cosa, que soltar a Edward y que se marchara con todos sus secretos. 


			Así que Mika se sacó el móvil del bolsillo de los vaqueros y apretó el botón verde de llamada junto a un nombre en particular. Y, cuando la voz al otro lado de la línea contestó, dijo: 


			—Necesito tu ayuda. 


			Era como lo que había dicho una vez una niña. A veces tienes que hacer lo que sea necesario para proteger a las personas que quieres. 
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			Mika estaba sentada con las piernas cruzadas en su antigua cama de la buhardilla, tirando distraídamente de los hilos sueltos de la parte inferior de su jersey amarillo, con la vista clavada a media distancia, cuando Jamie fue a buscarla. Se sentó en el borde de la cama, levantó una rodilla para empujarle la suya y ella vio tanta compasión y tan poco juicio en sus ojos que se apoyó en su hombro para trazar líneas, ensimismada, en la palma de su mano. 


			—¿Es una idea terrible? 


			—No pensabas eso hace una hora —dijo Jamie con sensatez—. Creías que era la única manera de salir de este lío. 


			—Altamira está muy enfadada conmigo. 


			—Según mi experiencia, se le habrá pasado al final del día. —Retiró la palma de debajo del dedo que la estaba recorriendo y entrelazó la mano con la de ella—. Por si te sirve de algo, creo que has hecho lo correcto. 


			Mika puso una mueca, dividida entre el miedo al pensar en lo que se avecinaba y el humor ante lo absurda que era la situación. 


			—Si alguien me hubiera dicho hace unas semanas que iba a pedirle ayuda a Primrose… 


			—Si alguien me hubiera dicho hace unas semanas que no iba a estremecerme al oír su nombre… 


			Ambos se rieron. 


			—Es agradable estar en casa —dijo Mika en voz baja—. Echaba de menos la buhardilla. 


			—¿Estás dispuesta a compartirla? 


			Ella sonrió. 


			—Solo si traes pink gin. 


			—Toda la que quieras. 


			A Mika le sonó el móvil, que interrumpió aquel momento de paz demasiado breve. 


			—Es ella. 


			—Qué rapidez. 


			—Fue la que me enseñó el hechizo de velocidad —dijo con pesar y respondió a la llamada—. Hola. 


			—Mika, me temo que no encuentro la casa de la que me has hablado —se oyó la voz nítida y precisa de Primrose, que sonaba un poco exasperada—. El GPS me informa de que ya he llegado, pero no veo la casa. 


			—Ah, dame un minuto, que salgo a buscarte —dijo Mika—. Es fácil pasarse las puertas por las guardas. 


			Colgó, se bajó de la cama y Jamie le lanzó una mirada inquisitiva. 


			—¿Quieres que te acompañe? 


			—No, debería hablar antes a solas con ella. Que las niñas no salgan, ¿vale? 


			Tardó más de un minuto en bajar las escaleras, ponerse los zapatos y recorrer el camino hasta las puertas de hierro, pero el teléfono de Mika no volvió a sonar, así que supuso que Primrose a sus años había descubierto cómo ser paciente. Cruzó las puertas, miró a izquierda y derecha por el estrecho camino rural y vio el elegante coche negro unos veinte metros más adelante, aparcado en el arcén, con las luces de emergencia encendidas. 


			Mika la saludó con la mano para llamar su atención y se apartó a un lado para dejar pasar el coche. Primrose apagó el motor en cuanto pasó las puertas, abandonó el vehículo en la entrada y salió con una expresión de intensa curiosidad en el rostro. 


			—Estas guardas son muy poderosas. ¿Quién las ha conjurado? 


			—Luego te lo cuento. 


			Primrose resopló e inclinó la cabeza hacia la casa. 


			—Así que aquí es donde has estado desde que te marchaste de Brighton. ¿Y esa historia de la reunión de antiguos alumnos de la Universidad de Anglia Oriental? 


			—Lo siento. 


			—No me imagino qué he hecho para que sientas que tienes que mentirme —dijo Primrose, fría y rígida, como si de verdad estuviera molesta e intentara ocultarlo—. Da igual. ¿Qué hay de eso tan extraño que me contaste por teléfono? ¿Lo de las tres brujas jóvenes y el abogado que sabe demasiado? 


			—Eso es todo cierto —respondió Mika cuando empezaron a caminar en dirección a la casa—. El abogado está en el cobertizo del jardín. 


			—Tenía la impresión de que no te parecía bien manipular los recuerdos. 


			—Estoy comenzando a ver que algunas cosas no son blancas o negras, como yo creía. 


			—Bueno, estoy más que dispuesta a eliminar todos los recuerdos de magia de la mente de un abogado. Al fin y al cabo, es en beneficio de todas nosotras. —Primrose estudió la casa principal que tenía delante, recorriendo con la vista las líneas rústicas y a la vez elegantes—. ¿Dónde están esas brujas jóvenes de las que me has hablado? 


			—Dentro. Por curiosidad —continuó Mika—, ¿podrías recrear esas guardas si tuvieras que hacerlo? 


			—Yo sola no. Me podría aproximar a algo parecido, tal vez. —Primrose frunció los labios como si le doliera admitir que no podía hacer algo—. Mi hermana era quien tenía el don de los encantamientos protectores. Probablemente podrías haberte beneficiado de su ayuda si aún siguiera viva. ¿Por qué lo preguntas? ¿Dónde está la bruja que ha lanzado estas guardas? 


			—Bueno, la cosa es que Lillian está muerta. —Mika puso una mueca y no se dio cuenta de que Primrose se detenía con una sacudida, como si se hubiera electrocutado—. Te tengo que contar muchas cosas que no te dije por teléfono. Estas guardas desaparecerán en primavera. Las lanzaba cada año mientras estaba viva. 


			—Mika —dijo Primrose con urgencia y una expresión en la cara que ella no le había visto nunca—. ¿Qué acabas de decir? 


			Pero, antes de responder o preguntarle por qué parecía de pronto como si fuera a desmayarse, las interrumpió el sonido de la puerta de la casa principal al abrirse. No había rastro de las niñas, pero Jamie, Ian y Lucie salieron a toda prisa, con los ojos clavados en Primrose y la cara igual de pálida que la de ella. 


			Mika estaba desconcertada. 


			—Pero ¿qué…? 


			Y entonces Ian dijo con la voz entrecortada: 


			—¿Lillian? 


			¿Lillian? 


			Primrose se había quedado paralizada. 


			—Conocíais a Lillian —dijo. 


			—¿Tú la conocías? —inquirió Mika. 


			—¿No eres Lillian? —preguntó Jamie. 


			—¿Por qué iba a ser ella Lillian? —quiso saber aquella—. ¿Cómo puedo haber ido a buscar a Primrose y volver con Lillian? 


			—¿Esta es Primrose? —preguntó Lucie, con los ojos muy abiertos. 


			¡Madre mía, aquello era absurdo! ¿Qué coño estaba pasando? ¿Por qué creían que…? 


			Mika inspiró con fuerza. 


			—¡Ay, Dios! 


			Todos se quedaron helados cuando cayeron en la cuenta, uno a uno, de la horrible injusticia de esta nueva realidad. 


			—¡Me dijisteis que la hermana de Lillian se llamaba Peony! —protestó ella. 


			—¿Peony? —Primrose se dio la vuelta para mirarla—. Yo me llamaba Peony. 


			Mika estaba pasmada. ¿Cómo había pasado esto? ¿Cómo había llamado a Primrose en busca de ayuda y había traído a la única persona aparte de Edward que no querían que se enterara de la muerte de Lillian? 


			Ian soltó un gemido suave. Al cabo de un momento, con un suspiro, como si el peso de toda la pena del mundo hubiera caído de repente sobre ella, Primrose se llevó la mano a la cadena de plata que llevaba al cuello. Mika vio entonces el relicario, que le resultaba familiar, solo que en este estaba grabada la letra «P». 


			—¡Hostia puta! —exclamó precisamente Lucie, lo que fue casi tan sorprendente como todo lo demás que había sucedido aquel día. 


			Primrose se guardó el relicario. 


			—Lillian era mi hermana. Mi hermana gemela. Éramos idénticas. Nacimos como Peony y Lily Smith, pero nos cambiamos el nombre cuando nos marchamos de casa de nuestros tíos a los veinte años. No queríamos que nos encontraran, ya sabéis. 


			—Espera —dijo Mika despacio, consciente de algo extraño—. Tú me dijiste que tu hermana estaba muerta. ¿Ya lo sabías? 


			—No nos habíamos visto en unos quince años, pero lo sentí en el instante en que se fue. —Primrose miró a su alrededor y recorrió con los ojos los gabletes y las chimeneas de la casa con bastante melancolía—. Así que este era su hogar. Después de marcharnos de casa, nos separamos, pero llevaba los últimos treinta años sin decirme dónde vivía. Teníamos una relación difícil. 


			Mika miró a Jamie y se encontró con que él la estaba mirando. No le echaba la culpa, pero ella de todas formas se enfadó consigo misma. No, no podía haber sabido de ninguna manera que antes se llamaba de otra forma ni cuál era su nombre entonces, pero aun así no podía creer lo que había hecho. 


			Primrose sabía que Lillian estaba muerta. Primrose era la hermana de Lillian, lo que la convertía en la tutora de las niñas. Y Primrose tenía unas ideas muy claras sobre cómo tenían que criarse unas brujas jóvenes y un testamento inquebrantable le daría la autoridad para hacer exactamente lo que quisiera con estas tres en particular. La única razón por la que no había aparecido para llevarse antes a las niñas era porque no sabía que existían ni dónde encontrarlas, y Mika le acababa de decir ambas cosas. 


			Mika inspiró el aire frío del mar. Una cosa y después la otra. Primero la gárgola y después la arpía. 


			Ojalá hubiera sabido que la arpía era mucho más poderosa de lo que sospechaba. 


			—¡Minerva Hawthorn! —exclamó de repente Primrose e Ian pareció sobresaltarse—. ¡Tú eres el hijo de Minerva Hawthorne! ¡Caramba, no te veía desde que me llegabas por la rodilla! 


			Él le dedicó una débil sonrisa. 


			—Me temo que no me acuerdo de eso. 


			—No, supongo que no. —Primrose volvió a fijarse en la casa, como si estuviera buscando un rastro de Lillian en ella—. ¿Lillian fue feliz al final? 


			Mika vio a los demás mirándose entre sí. 


			—A su manera, sí —respondió Lucie con prudencia—. A menudo estaba fuera. Era arqueóloga. 


			Primrose sonrió. 


			—No, no lo era. O más bien sí, pero era tan solo una excusa para viajar por todo el mundo. 


			—¿Una excusa? —Jamie frunció el ceño—. ¿Por qué necesitaba una excusa? 


			—Mi hermana y yo tuvimos una infancia difícil —explicó Primrose—. Os ahorraré lo peor, pero, en resumen, nuestra tía y nuestro tío descubrieron muy pronto que éramos brujas e hicieron lo máximo posible por exterminarlo. En una ocasión memorable, intentaron practicar un exorcismo que por poco nos mata a las dos. Reaccionamos a esa crianza de muchas maneras distintas. Lillian se convirtió en una temeraria, mientras que yo me hice más prudente y desconfiada. Ella quería que las brujas vivieran sin ocultarse, mientras que yo quería la seguridad del secreto. Eso era lo que hacía, usar la tapadera de su trabajo como arqueóloga. Estaba obsesionada con la posibilidad de que en algún sitio ahí fuera existiera un lugar donde las brujas vivieran sin esconderse, sin miedo, sin prejuicios. La última vez que la vi hace quince años, tuvimos una fuerte discusión al respecto. 


			Después de aquello, hubo una pausa y Mika sintió una enorme pena por la ausencia de Lillian. Había tomado decisiones que ella no entendería jamás, pero eso… eso sí lo entendía. 


			—Imprudente o no, todavía no comprendo en qué estaba pensando al juntar a tres brujas bajo el mismo techo —continuó Primrose, que parecía realmente horrorizada. Ella se puso tensa—. ¿Esa sobrecarga de poder de la que se culpó Mika fue por las niñas? 


			—Yo fui la causa —dijo la chica con firmeza. 


			Primrose asintió con la cabeza, más glacial y arrogante que nunca. 


			—Bueno, ya hablaremos de eso dentro de un rato. Primero, el abogado. Necesitas que le extraiga todos los recuerdos de lo que ha sucedido hoy, ¿correcto? 


			Mika llevó a Primrose al jardín, se aseguró de tener a Edward dócil, y después la dejó trabajar. Sabía, por los recuerdos dispersos de su infancia, que la magia que ejercía aquella sobre la memoria era delicada, difícil y llevaba mucho tiempo. 


			Mientras Primrose trabajaba, Mika entró en la casa para ver cómo estaban las niñas, que se habían puesto a montar un rompecabezas en la habitación de Altamira (el mismo que había causado tantos problemas), fingiendo que no se morían por saber qué estaba ocurriendo fuera. Mika les contó un resumen de la verdad. Estaban más fascinadas que preocupadas por que Primrose fuera la misteriosa Peony, pero ella sospechaba que era porque no habían considerado la posibilidad de que en serio fuera a alejarlas de su casa y su familia. Estaban seguras de que los adultos lo arreglarían todo. 


			Cuando regresó afuera, armada con una bandeja cargada de tazas de té de cardo marino para todos, el sol había descendido por el horizonte. Mika la dejó en una mesa de nudosas plantas trepadoras, buscó refugio del frío junto a Jamie, en cuyo pecho apoyó la cabeza, e inspiró el olor a mar y agujas de pino, que siempre la hacía sentir mejor. Él apretó el brazo con el que la rodeaba y jugó de forma distraída con un mechón de pelo. 


			—¿Qué pasará cuando salga Primrose? —preguntó Ken en voz baja. 


			—Decidiremos dónde queremos que Edward despierte del hechizo, por así decirlo, y lo pondremos allí —contestó Mika—. El asiento del conductor de su coche tiene todo el sentido del mundo. Luego Primrose lo despertará y no recordará absolutamente nada de lo que ha descubierto hoy. En cierto modo, sí habremos hecho retroceder el tiempo. 


			—Y comenzará otra vez este desastre —dijo Ian con pesimismo. 


			Pero Mika de repente se rio. 


			—No, porque cuando Edward se despierte verá a Primrose. ¿A quién le hace falta un hechizo de transformación cuando tiene una gemela idéntica? 


			 


			Al cabo de un rato, Primrose salió del cobertizo, erguida, con su elegancia habitual, y dejó la puerta abierta detrás de ella. Se la veía vieja y frágil, como siempre después de usar mucho su poder, pero también parecía satisfecha. 


			Ian se asomó al cobertizo con mucho interés y vio que Edward estaba postrado en el suelo. 


			—¿Está muerto? 


			Primrose le lanzó una mirada mordaz, como si esperase algo mejor de la única descendencia de Minerva Hawthorn. 


			—Por supuesto que no. Le dolerá un poco la cabeza, pero estará bien. Le he borrado todos los recuerdos de los acontecimientos de hoy, pero no puedo hacer nada respecto a las sospechas que tiene de vosotros. 


			—Bueno —dijo Mika—, la cuestión es que nos interesa a todos sacar a Edward de nuestra vida para siempre. Y creo que hay una manera de conseguirlo. 


			Primrose escuchó la idea en silencio y, al final, casi parecía que le hacía gracia (si es que le hacía gracia algo). Esperó sentada en un taburete bebiendo con delicadeza de la taza de té de cardo marino («Está muy bueno, cielo. ¿Es tuyo?») mientras Jamie, Lucie y Ken sacaban a Edward del cobertizo para llevarlo al asiento del conductor de su coche. 


			Primrose se levantó, se acercó al vehículo y puso una encantadora aunque fría sonrisa cuando fue a despertarlo. 


			Todo el mundo observó aguantando la respiración mientras el abogado bostezaba, abría los ojos y miraba a su alrededor como si estuviera un poco confundido por lo tarde que era. Abrió la puerta del coche y salió, colocándose bien los puños de la camisa. 


			Entonces vio a Primrose y su cara fue un absoluto poema. 


			—¿Li-Lillian? 


			—¿Cómo estás, Edward? —dijo ella, toda gracia y aplomo—. Como puedes ver, estoy viva, bueno, y totalmente exasperada. Aunque te felicito por tu diligencia, me temo que me has hecho perder mucho el tiempo y no me gusta que se me ordene estar presente porque tú lo digas. —Se sorbió la nariz—. Tu trabajo ha sido excelente en el pasado, así que no me quejaré formalmente a tus superiores, pero permíteme hablarte sin rodeos al decirte que ya no necesitaré más tus servicios ni los de tu bufete. 


			—¿Qué? Pero… 


			—Enviaré una carta al bufete, por supuesto. Y tú remitirás toda la documentación a la casa, naturalmente. 


			La manera de arrollar a alguien que tenía Primrose era tan educada e imposible de combatir que a Mika no le sorprendió ver a Ian mirándola con un respeto que rozaba el temor reverencial. 


			No tardó mucho en acompañar a Edward de vuelta a su coche; le puso en las manos un par de galletas de Ian con forma de muñeco de nieve y se despidió de él con un gesto majestuoso de la mano. 


			Incluso Mika estaba impresionada, y eso que la había visto pisotear a las niñeras más formidables, a los tutores más hostiles y a las brujas más obstinadas de forma dulce y despiadada. 


			—No podemos dejar a Lillian en el limbo para siempre —anunció Primrose mientras veían el coche de Edward desaparecer por las puertas—. Propongo que esperemos dos o tres meses y que después informemos de que tuvo un accidente en el extranjero. Tengo unos cuantos conocidos en otros países que estarán dispuestos a corroborar nuestra historia y, si tienen que examinar los restos de Lillian, podemos usar la magia para ocultar su antigüedad. 


			—¿Y su testamento? —preguntó Jamie, entrecerrando los ojos—. No podemos promulgarlo si no hemos informado de su muerte. 


			—Pero sabemos lo que pone —dijo Primrose—. Al menos, tengo una muy buena idea de lo que pone, y estoy segura de que hay una copia en la casa que podemos leer con detenimiento. —Le dio unas palmaditas en el hombro—. Informemos o no de su muerte, soy legalmente responsable de las niñas de esta casa. 


			—Podrías negarte a serlo —sugirió Mika—. Si lo hicieras, la custodia pasaría a Jamie, que es quien debería tenerla desde el principio. 


			Primrose suspiró. 


			—No me lo pongas difícil, Mika. Ya sabes que no pueden vivir juntas. 


			Pero ella no estaba tan segura. 


			La arpía había luchado contra la gárgola, pero Mika iba a tener que luchar contra la arpía y, además, iba a ganar. 
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			—Déjame que te deje algo claro, Primrose —dijo Mika con calma, aunque su cuerpo estuviera colmado de nervios—. Estas niñas van a quedarse aquí, juntas, en su casa, con su familia. 


			Primrose le lanzó una mirada de decepción y cansancio. 


			—Mika, ya conoces las normas. Que las hayas estado infringiendo durante semanas es algo que no me queda más remedio que pasar por alto en este momento, pero sabes por qué es importante mantener a esas niñas separadas. No me gusta hacer esto —les dijo a los demás con una voz sincera y casi amable— y, si os hace sentir mejor, estaría encantada de que cada uno de vosotros se quedara con una, pero… 


			—Y una mierd… 


			—Primrose, no me estás escuchando. —Mika interrumpió el estallido explosivo de Ian y la agarró con firmeza del codo para apartarla un poco. 


			Aquella, que desaprobaba cualquier cosa tan grosera como llevarse a alguien a rastras, apretó los labios, enfadada. Ahora estaban a refugio de uno de los gabletes de la casa con una cálida ventana iluminada a su lado. Las lucecitas de colores brillaban encima de ellas y la creciente oscuridad había enfriado incluso más el aire. El aliento de Mika se volvía blanco. 


			—No me obligues a armar un escándalo y a disgustar a esas niñas más de lo que ya van a estar —dijo Primrose—. No debería recordarte cómo funciona esto. Solas es como… 


			—Es como sobrevivimos, sí, eso dices —dijo Mika—. No sé si eso es verdad o mentira, pero sí sé una cosa, Primrose, y es que solas no es como vivimos. 


			Primrose frunció el entrecejo. Estaba desconcertada y molesta. 


			—¿Qué habría hecho yo hoy si no hubiera podido pedirte ayuda? —continuó Mika—. Sé que tienes miedo de cualquier cosa que no sea mantener el más estricto control sobre todo, pero si extendieras esas mismas normas a tu persona, ahora no estarías aquí. Ni siquiera habría sido capaz de contactarte. ¿Cómo vamos a existir solas en este mundo cuando sabes lo mucho que nos necesitamos? 


			—Eso es diferente —replicó Primrose con sequedad—. Como he dicho antes, un breve encuentro como este o una reunión fugaz de brujas adultas en un sitio representa muy poco riesgo. En cambio, tres brujas jóvenes e inexpertas viviendo juntas es un desastre y no puedo comprender por qué te cuesta tanto verlo. 


			—Claro que lo veo —dijo Mika, riéndose al recordar las últimas semanas—. De hecho, he visto unos cuantos desastres, pero también he vislumbrado un tipo de vida más feliz que nada de lo que he conocido anteriormente. 


			—Supongo que alegarás que por esa felicidad merece la pena arriesgarse —dijo Primrose con desdén, pero Mika la conocía demasiado bien y debajo de ese desprecio oía un dolor antiguo. 


			—¿Por qué no me criaste tú misma? —le preguntó. 


			Aquello pareció sorprender a Primrose, que la miró parpadeando. 


			—¿Disculpa? 


			—¿Por qué las niñeras y los tutores? ¿Por qué todas esas personas que no eran brujas, que debían sustituirse con tanta frecuencia, cuando tú misma podrías haberme criado y enseñado? —Mika mantuvo la voz suave, aunque fue difícil, porque el corazón le latía con fuerza y había decidido asegurarse a toda costa de que Primrose no se saliera con la suya—. Sé que no fue porque tuvieras miedo de lo que pasaría si dos brujas de diferentes edades vivían juntas, porque sé a ciencia cierta que una bruja adulta es perfectamente capaz de mantener controlado el poder de una niña. Así que ¿por qué? 


			—Mika, la irrelevancia de estas preguntas está empezando a acabar con mi paciencia —dijo Primrose con frialdad, pero ella se quedó impertérrita. 


			—Eras buena conmigo —dijo—. No especialmente amable, pero sí buena. Tenías pequeños detalles agradables en los que nadie se habría fijado. Cuando regresé a la casa de York, me acordé de algunos. También me acordé de cosas menos buenas que ocurrieron allí. Como los cuidadores que me hacían sentir pequeña e indigna. Ese trauma me persiguió durante mucho tiempo, Primrose. Y ahora me pregunto si la razón por la que mantuviste la distancia, por la que te aferras tanto al control, es por tus propios traumas. —Mika vio que se le ponía la cara blanca—. Supongo que por culpa de tus tíos. ¿Te hicieron creer que eras odiosa? ¿Qué arruinabas todo lo que tocabas? 


			Los ojos furiosos de Primrose estaban en llamas y el ambiente estaba cargado de poder y electricidad, como si una tormenta se avecinara. Ella se mantuvo firme, negándose a romper el contacto visual. 


			Y por primera vez en la vida de Mika, Primrose fue la primera en apartar la mirada. 


			—Primrose —dijo en voz baja—. Por favor. No permitas que lo que te hicieron te haga tener miedo a apostar por algo más que las normas. 


			—No solo me tengo en cuenta a ti o a mí —respondió—. Tengo que velar por todas las brujas de nuestro grupo. Debo tener en cuenta la seguridad de todas, las consecuencias generales si esas niñas, aunque no sea por su culpa, exponen nuestro poder al mundo. No merece la pena arriesgarse por la felicidad. 


			—Sí merece la pena —dijo Mika apasionadamente—. Sé que hiciste lo que creías que era mejor, pero tu forma de criarme me hizo más daño del que podías haberme hecho tú. Sé que hay riesgos cuando se reúne demasiado poder en un mismo lugar. Sé que es peligroso compartir lo que somos con otras personas y dejarles ver nuestro poder, confiarles nuestro gran secreto. Pero he llegado a creer, y lo creo de verdad, que, si somos lo bastante valientes, seremos lo bastante fuertes para correr esos riesgos. Nos protegeremos las unas a las otras. Lanzaremos guardas y resolveremos los errores. Creceremos juntas en vez de separadas. 


			—Bobadas románticas —masculló Primrose para sus adentros. 


			—Quizá, pero nos merecemos algo mejor. Todas nosotras. —Mika miró la casa, donde las luces de colores eran cálidas y acogedoras—. Conozco a estas niñas. No solo están sobreviviendo juntas. Están floreciendo juntas. No se lo arrebates. 


			—Mi hermana quería que las criara una bruja. 


			Mika sonrió. 


			—Y así será. 


			Primrose se quedó callada durante mucho rato, mirándola a los ojos como si estuviera buscando en su alma. Mika no apartó la mirada. En su lugar, le cogió la mano, suave y arrugada, y la agarró con fuerza. 


			—Tendrás que mantenerme al corriente de cómo se desarrolla todo —dijo Primrose al final, pronunciando cada sílaba secamente. Su voz ocultaba recelo, ansiedad y otras viejas y complicadas emociones de las que no se desprendería con facilidad, pero lo estaba intentando. 


			Mika soltó el aire de forma temblorosa, pero se limitó a decir: 


			—Podrás venir a visitarnos y verlo por ti misma. 


			Al oír eso, Primrose se ablandó un poco. 


			—Eso sería aceptable. 


			Antes de que ella dijera una palabra más o se diera la vuelta para decírselo a los otros, la puerta principal se abrió de golpe y las tres niñas salieron a trompicones, seguidas de cerca por la perra. Primrose enarcó sus delicadas cejas ante la repentina avalancha de ruido, que alcanzó su punto culminante cuando Altamira se acercó corriendo a Jamie y los demás gritando: 


			—¡Mika lo ha conseguido! ¡Primrose no va a intentar separarnos! ¡Después de todo no da tanto miedo! 


			—Estaban escuchando a escondidas —dijo Mika avergonzada. 


			—¿Les habías dicho que daba miedo? —preguntó la mujer, ofendida. 


			—Bueno, eh… 


			—Apártate, Mika —dijo Primrose—. Déjame acercarme a estas niñas para que vean por sí mismas que no soy la aterradora Medusa que me has hecho parecer. 


			Altamira le tiró de la manga a Jamie para atraer su atención. 


			—Creía que Medusa era un pez —susurró, confundida. 


			Mika, que había ganado su batalla y se sentía tanto exhausta como eufórica, prácticamente se desplomó en los brazos de Jamie. 


			—Gracias —le susurró él al oído y fue muy difícil no besarlo. Pero no lo hizo, porque, aunque tuviera treinta y un años, ¡nunca sería lo bastante mayor para permitir que Primrose la viera besar a alguien! 


			Resultó que la mujer y las niñas hicieron muy buenas migas y, cuando terminaron de contarle cada detalle de su vida, ya se había hecho de noche. 


			—¡Oh! —exclamó Mika—. ¡Está nevando! 


			Con las llaves del coche brillando en su mano, Primrose se dispuso a marcharse. Dejó que las niñas le dieran un abrazo y luego se volvió hacia ella. 


			—¿Y tú qué vas a hacer? ¿Debería esperar que usaras la casa en York? 


			—No, desde luego que no —respondió Terracota enseguida, poniéndose delante de Mika y dirigiendo todo su gran poder de agresividad a Primrose—. No puedes quedártela. Es nuestra. 


			Jamie había dicho que era un salto de fe querer a las personas y dejar que te quisieran. Había que cerrar los ojos y saltar al vacío, confiar en poder volar en vez de caer en picado hacia tu trágica y poética muerte. 


			Así que Mika saltó por fin al vacío y… Voló. 
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			La Sociedad Secreta de Brujas se reunía el tercer jueves cada tres meses, pero eso era prácticamente lo único que nunca cambiaba. Jamás quedaban dos veces en el mismo lugar. La última reunión, por ejemplo, había sido en la salita de estar de Primrose (sí, la llamaba «salita de estar»), a la luz de la lumbre, y la anterior a esa había tenido lugar en un frío y mojado embarcadero en las Hébridas Exteriores. En cambio, esta reunión se celebraba una bonita mañana de abril, en un precioso y tranquilo rincón de Norfolk. 


			Y asistieron más de veintiuna personas. 


			Mika había tardado mucho en convencer a Primrose y a Jamie, ambos intratables a su manera, de que consintieran lo que Primrose había declarado un plan del todo descabellado. Francamente, Mika estaba asombrada de solo haber tardado unos meses en llegar hasta allí, teniendo en cuenta que esperaba tener que batallar con aquel par durante años. 


			Por supuesto, las guardas habían ayudado. Se tenían que volver a lanzar y Mika no podía hacerlo sola, así que había señalado que necesitaba allí a las demás brujas. 


			Por su parte, Jamie no se negaba a la idea en sí misma, sino a la invasión, como él la llamaba, de extrañas en el territorio que él había protegido como un cascarrabias. 


			—¿Por qué no podéis hacerlo en otro sitio? —no dejaba de decir—. Lanzad las guardas, luego llevaos a las niñas y sobre todo a Ian, pero, por el amor de Dios, celebradlo en otro sitio. 


			Al final, no habían sido los argumentos razonados de Mika, las súplicas apasionadas ni los favores sexuales descarados los que habían terminado convenciéndolo. 


			—Accederé —había dicho Jamie mientras le brillaban los ojos con malicia— si dejas de poner excusas y abres de una vez tu tienda de pociones e infusiones mágicas. 


			Así que Mika había superado (heroicamente, creía) su terror al fracaso catastrófico. Ian y ella habían convertido el granero en una especie de tienda de pociones bonita, clásica y extravagante, y había creado una página web llena de imágenes artísticas de hojas de té y hierbas. Primrose les había enviado de inmediato el enlace y la dirección a todas las brujas de la Sociedad. 


			Mika había vendido toda la primera tanda en menos de una semana. 


			Lo que significaba que Jamie tenía que aceptar acoger la siguiente reunión de la Sociedad Secreta de Brujas, una reunión que, después de mucho discutir con Primrose, sería bastante inaudita. 


			Porque todo el mundo estaba invitado. Cualquier bruja de la Sociedad era bien recibida, claro, pero también todas las personas que las habían criado, las que habían crecido con ellas y quienes las querían (mientras aún se pudiera confiar en ellas y quisieran asistir, claro). Primrose se resistió, protestó y tuvo un número infinito de motivos muy razonables para rechazar aquella idea, pero incluso ella fue incapaz de resistirse a la fuerza de Mika y su apasionada determinación. 


			Así que aquella mañana de primavera, con un enorme sol dorado en el cielo, el cardo marino en flor en las dunas, el océano de un azul interminable y los jacintos del bosque que crecían salvajes, el jardín delantero de Nowhere House se había transformado en algo que Ian decía que era peligrosamente como una fiesta. 


			Habían ido todas las brujas, claro, y unas cuantas habían aceptado la invitación de Mika de llevar a otras personas. Belinda Nkala había llevado a su hermano mayor, un hombre negro tímido y un poco desconcertado, de unos cuarenta años, que llegó con una tarta de queso y limón que había hecho él mismo y se convirtió en uno de los favoritos al instante; Hilda había llevado a las dos queridas tías coreanas que la habían criado, a sus cinco escandalosos primos, un gato gruñón y a su prometida, Kira («¡que ahora es mi esposa, no mi prometida, y lo sabe todo!»); y Agatha Jones, para sorpresa de todos, llevó a un novio que era más viejo si cabe que ella. 


			A Mika le parecía estar en un sueño, de pie en un extremo del jardín, contemplando aquel extraño (se podría también usar la palabra «rebelde») surtido de personas bebiendo té, comiendo tarta de queso y presumiendo con orgullo de sus hechizos y los cuadernos donde los apuntaban. 


			Lucie e Ian se habían encargado de la mesa del bufet. Circe, que no se fiaba ni un pelo del gato gruñón, seguía a la criatura como para asegurarse de que no ocurriera ninguna perfidia bajo su vigilancia. Ken llevaba ya enfrascado media hora en una conversación con el hermano de Belinda, ambos hablando de fútbol con entusiasmo, y Altamira, muy contenta de encontrarse con tantos adultos mimándola, estaba enumerando solemnemente todas las palabrotas que conocía. 


			En otra parte, Rosetta estaba con Belinda, mirándola con total adoración, como si no pudiera creer que existiera. Mika no sabía cómo debía de ser tener diez años y descubrir la existencia de una hermosa bruja negra como Belinda —que llevaba mechas de color púrpura en sus espesos rizos negros y tenía acento escocés y una forma buena y sensata de lidiar con las tonterías—, pero se imaginaba que posiblemente sería una de las experiencias más importantes en la vida de Rosetta. Mientras tanto, Terracota estaba alardeando de su dominio del hechizo de animación. 


			—Tenéis que venir a visitarme en Wrexham —le estaba diciendo Sophie Clarke, con sus rizos rubios rebotando con entusiasmo, a Hilda y Kira cuando Mika pasó por su lado—. ¡Y tú también, claro, Mika! ¡Tengo que saber más sobre tu bibliotecario! 


			—Si consigo que supere su aversión crónica a las interacciones sociales —contestó—, ¡lo conocerás en persona! 


			Pero, antes de que Mika llegara a la biblioteca, donde Jamie se había enclaustrado, la asaltó Primrose, que, con un plato de tarta de queso en una mano y un tenedor en la otra, parecía estar disfrutando de verdad. 


			—No convertiremos esto en una costumbre, desde luego —dijo, porque era Primrose—, pero, para que conste, querida, has logrado algo muy especial. 


			—Aprecio mucho que me lo digas —respondió Mika, ridículamente contenta por aquel cumplido—. Sé que el mundo no va a cambiar de la noche al día y que aún tienes tus dudas, pero gracias por intentarlo. 


			—Hum —dijo Primrose, con las mejillas un poco sonrosadas mientras continuaba caminando. 


			Mika fue adentro. 


			Jamie estaba en una butaca en un rincón de la biblioteca, detrás de varias estanterías, evidentemente escondiéndose por si alguna de las niñas intentaba convencerlo de que saliera. La miró con recelo cuando levantó la vista del libro enorme que tenía abierto en el regazo. 


			—No —dijo. 


			Mika puso el libro en el suelo con mucho cuidado y ocupó su sitio en el regazo de Jamie. Su expresión recelosa e implacable se suavizó y le acarició la mejilla. 


			—Sé que odias a la gente, así que no te daré la lata para que salgas —dijo—. Solo te diré una vez que me encantaría que salieras. 


			—¡Yo no odio a la gente! 


			—Sí que la odias —dijo Mika con cariño—. Tienes alma de viejo cascarrabias que grita a los niños para que no le pisen el césped. 


			Jamie, por supuesto, creyó que eso era injusto. 


			—¡Los niños son las únicas personas que me gustan! 


			—Creo que está yendo bien —dijo Mika, mirándole la mano mientras le trazaba círculos distraídamente en la rodilla. 


			—No me sorprende. Fue una buena idea, aunque una parte de mí todavía desea que se hubiera llevado a cabo muy muy lejos. —Puso una mueca—. Al menos puedo negarme a salir y evitar que Primrose me observe como a un espécimen bajo su microscopio. Lo hace cada vez que viene. Creo que no está del todo segura de lo que siento por ti. 


			—Por curiosidad, ¿qué es lo que sientes por mí? 


			Él puso los ojos en blanco. 


			—Sabes exactamente lo que siento por ti. 


			—¡Tienes que decirlo! —exclamó Mika, indignada—. ¡Tú lees libros! ¡Sabes que deben decirse esas palabras románticas! Del tipo «Me desgarra usted el alma. Estoy entre la agonía y la esperanza». O «Soy incapaz de contener mis sentimientos. Permítame que le diga que la admiro apasionadamente y…». 


			A Jamie pareció hacerle gracia. 


			—¿Conoces alguna declaración de amor que no haya escrito Jane Austen? 


			—Bueno, son las que tenía en la cabeza. Puedes darle las gracias por eso a la obsesión que tiene Rosetta con el capitán Wentworth. Está a punto de pasar al señor Knightley. 


			—¿«Dar las gracias» es la expresión correcta? ¿No sería más adecuado «echar la culpa»? 


			Mika suspiró. En serio, menuda tragedia. 


			—En fin —dijo, animándose—. Vas a estar conmigo durante mucho mucho tiempo. Conseguiré que lo digas tarde o temprano. 


			La comisura de la boca de Jamie se alzó en una sonrisa, esa que solo le dedicaba a ella, la que le subía despacio a los ojos y los iluminaba como el sol. El corazón le latió con fuerza en el pecho. Nunca lo había visto mirar a nadie como la miraba a ella. ¿Quién necesitaba palabras? 


			Se bajó de su regazo y lo dejó con su libro, pero antes de llegar a la puerta oyó que lo cerraba de golpe y se levantaba. 


			—«Si te amara menos —dijo en voz baja; esas palabras no eran menos ciertas por la risa que amenazaba con colarse en su voz—, sería capaz de hablar más de ello». 


			Mika se dio la vuelta y se chocó contra sus brazos. 


			—Yo también te quiero. 


			—Ya lo sé. 


			—¿Significa eso que vas a salir a conocer a todo el mundo? 


			—A regañadientes —respondió Jamie con sarcasmo— y de mala gana, pero sí, voy a salir. 


			Mika le sonrió y después se puso de puntillas para besarlo, lenta y apasionadamente. 


			—Te lo compensaré más tarde. 


			—Te tomo la palabra. 


			Así que salieron juntos y, en efecto, Primrose lo miró con lupa y ojo crítico; Hilda decidió que iban a ser muy buenos amigos, Altamira insistió en que la cogiera en brazos y Mika sintió que aquel día por fin era perfecto. 


			Y en realidad así se sentía ella. 


			Quizá, en algún lugar ahí fuera, había una bruja que descubriría al mundo todos sus secretos, una bruja que construiría un puente duradero entre las brujas y la gente normal. Una bruja que, en resumen, transformaría el mundo. Era una idea bonita, una visión de un futuro hermoso, pero Mika se contentaba con saber que quien lo lograra no sería ella. 


			Mika Moon no sería la bruja que transformaría el mundo, pero sí lo estaba mejorando un poquito cada día. Antes creía que las brujas no podían tener amigos, una comunidad, las unas a las otras, pero allí estaban. Antes creía que no tendría nunca una familia, pero allí estaban ellos también. Ella, que antes creía que no dejaría huella en nadie, ahora sabía que las huellas que había dejado eran imborrables, tan infinitas como el mar. 


			Y, la verdad, ¿qué más se podía pedir? 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  AGRADECIMIENTOS 


			 


			Cuando empecé a escribir este libro, llevábamos ocho meses de pandemia y en lo único en lo que quería trabajar era en una historia cálida, acogedora y romántica sobre magia y familia. Una historia que más que nada tratara del amor y las relaciones humanas. 


			Y fue el amor y las relaciones humanas los que me llevaron al final al primer borrador, pasando por las correcciones y hasta el momento en el que el libro se convierte en un libro. No habría sido posible escribir esta historia sola, así que quiero agradecérselo a las personas maravillosas que contribuyeron a hacerlo realidad. 


			Primero, a mi marido, Steve, que hace posible que escriba libros. Gracias por las innumerables tazas de té, el tiempo y el espacio, el amor y los últimos trece años de animarme sin cesar. 


			A mi agente, Penny Moore, una superestrella en todas sus formas posibles. Gracias por tu apoyo, tu brillantez, tu amistad y, sobre todo, por escuchar mis ideas rebeldes y a medio hacer y decir: «¡Sí, hazlo!». 


			A mi editora, Jessica Wade, porque ¡me horroriza pensar qué habría sido de este libro sin ti! Un millón de gracias por tu pasión, tu buen ojo, tus ideas sumamente ingeniosas y tu orientación en cada paso del camino. 


			A Katie Anderson y Lisa Perrin, por una cubierta de ensueño. 


			Al resto del equipo de Berkley y Penguin Random House: Miranda Hill, Megan Elmore, Megan Gerrity, Alexis Nixon, Stephanie Felty, Elisha Katz y Tawanna Sullivan. Gracias por contribuir con tanto talento a la historia de Mika. 


			A las Berkletes y las demás autoras que me recibieron con tanto entusiasmo en el mundo de la escritura para adultos. Y, por supuesto, a las amigas escritoras con las que he compartido los altibajos de publicar a lo largo de los años. 


			A mi familia, mis niños y mis amigos, que me recuerdan que no debo perder el contacto con el mundo exterior aun cuando estoy enclaustrada por los plazos de entrega. 


			Y a ti que me has leído. Gracias por seguir a Mika hasta el final. 


			
	 


 	
	  
      
  
	    El amor es cerrar los ojos, saltar al vacío y confiar en que volarás en vez de caer.
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		Mika Moon sabe que las brujas deben regirse por normas como mantener la cabeza gacha, esconder su magia y alejarse del resto de brujas. Aunque está acostumbrada  a estar sola, no puede evitar tener curiosidad cuando recibe un mensaje inesperado en el que le ruegan que viaje a Nowhere House, una mansión misteriosa, para enseñar a tres niñas a controlar sus poderes.

				    	
	   

    Al romper todas las reglas y aceptar la oferta de empleo, la joven descubre en su nueva casa un grupo de nuevos amigos, secretos enterrados y un malhumorado bibliotecario irlandés que piensa vigilarla de cerca.

	    	
	   

    
    Sin embargo, justo cuando Mika comienza a sentir que por fin ha encontrado un hogar, se verá obligada a decidir si la familia que acaba de encontrar merece que lo arriesgue absolutamente todo.

     
   
  		    			
		 


		La crítica ha dicho: 

				    	
	   

		«Este libro tiene todo el potencial para convertirse en una cálida vuelta a casa, dándote siempre la bienvenida a sus páginas».

			
    Library Journal

     		    			
		 


		«Un romance que mira al futuro e imagina un mundo mejor. Aquello que heredas, no los títulos, tierras o dinero, sino algo mucho más valioso como el amor, el apoyo y la esperanza, se convierte también en tu propio legado».

			
    The New York Times

     		    			
		 


		«Mika es una protagonista de las que te  atrapan, llena de sarcasmo y fuego, pero que sigue sorprendiéndose cada vez que alguien le muestra cariño... Conseguirá cautivar incluso al lector más gruñón».

			
    The Washington Post

     		    			
		 


		«Sangu Mandanna ha creado un elenco de lo más extravagante e irresistible, convirtiendo a cada personaje en parte irremplazable del camino de Mika para encontrar su hogar».

			
    Publishers Weekly

     		    			
		 


		«Como una buena taza de té, la novela de Mandanna es capaz de atemperar tu cuerpo en un día de invierno».

			
    BookPage

    
     


		«Pienso en su magia a menudo».

			
    Emily Henry, autora de La novela del verano

    
    
     


		«Llena de encanto, ingenio, romance y la rotunda afirmación de que todos nos merecemos amor y magia de verdad».

			
    Travis Baldree, autor de El café de las leyendas

	   
    
    
    
	  


 	
	    
	     

	    	
	    Sangu Mandanna es la autora de La Sociedad Secreta de Brujas Rebeldes y otras novelas sobre magia, monstruos y mitos. Vive en Norwich con su marido e hijos. 
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